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Vida  nacional 

Del  20  de  abril  ai  20  de  mayo 

—  I  — 

pL  EXCMO.  SR.  PRESIDENTE  de  la  república,  Dr.  Santos,  al  ini¬ 
ciarse  las  tareas  de  las  asambleas,  se  dirigió  a  todos  los  diputados  en 
un  mensaje  radiofónico  de  alta  significación  por  su  ecuanimidad  y  por 
el  interés  demostrado  en  favor  del  bien  público. 

Acerca  de  sus  actos  se  expresa  así  el  señor  presidente : 

Este  gobierno  aspira  a  que  sus  actos  sean  juzgados,  apoyados  o  atacados  por  su  propia 
significación;  no  en  cuanto  se  identifiquen  a  actos  anteriores  o  se  aparten  de  ellos,  sino 
en  cuanto  se  amolden  a  los  intereses  públicos  y  a  los  principios  políticos  que  el  gobierno 
encarna  y  que  sus  defensores  o  adversarios  preconicen.  He  recibido  con  plazo  fijo,  sobre 
«n  programa  concreto  y  por  un  plebiscito  clarísimo  ya  dos  veces  ratificado,  la  misión  de 
gobernar  bajo  el  imperio  de  la  constitución  y  de  las  leyes,  y  quiero  hacerlo  conforme  ellas 
lo  indiquen  y  como  lo  aconseja  el  concepto  patriótico  y  político  que  yo  tengo  de  tal  misión. 
En  este  concepto  no  encaja  ni  la  crítica  histórica  del  pasado,  menos  la  preocupación  absur¬ 
da  de  lo  que  — en  virtud  de  las  nuevas  orientaciones  de  la  opinión,  de  las  nuevas  necesi¬ 
dades  y  del  mandato  que  sus  electores  le  confíen —  hayan  de  hacer  los  llamados  a  sucederme. 

Y  después  de  pedir  que  para  el  senado  se  elijan  «los  más  conspicuos 
y  representativos  ciudadanos»,  pone  a  los  mismos  asambleístas  por  tes¬ 
tigos  de  que  él  «para  nadie  ha  pedido  un  puesto  y  a  nadie  ha  vetado».  Del 
poder  judicial  habla  así: 

Buscad  para  integrarlo  a  hombres  que  merecidamente  inspiren  a  todos  respeto  y  con¬ 
fianza.  Ninguna  de  las  misiones  que  os  están  encomendadas  supera  a  esta  en  importancia  y 
alcance ;  ninguna  tiene  influencia  más  directa  y  honda  sobre  la  suerte  de  los  pueblos,  que 
en  magistrados  y  jueces  rectos  tienen  la  garantía  suprema  de  sus  vidas  y  de  sus  bienes, 
y  que  en  un  poder  judicial  ímprobo  o  incompetente  tendrían  el  peor  de  los  azotes  y  la  más 
grave  y  humillante  de  las  amenazas. 

Se  extiende  luego  en  muy  atinadas  reflexiones  acerca  de  la  proyec¬ 
tada  reforma  del  código  civil,  y  sobre  las  habitaciones  rurales,  la  indus¬ 
tria  pecuaria  y  la  importación  de  víveres  (impuesta  en  aquellos  días  por 
tristes  circunstancias) ;  y  después  de  tratar  de  las  dificultades  con  que 
tropieza  el  problema  social,  termina  con  expresiones  de  noble  optimismo. 

SOBRE  REGISTRO  CIVIL  de  las  personas  emitió  el  gobierno  un 
decreto  el  15  de  mayo.  Se  establecen  normas  precisas  sobre  naci¬ 
mientos,  matrimonios,  defunciones  etc.:  labor  que  han  de  llevar  a  cabo 
los  notarios;  y  donde  no  los  hubiere,  los  alcaldes.  En  países  extranjeros, 
los  funcionarios  consulares. 
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C  OBRE  SERVICIO  MILITAR  9e  ha  firmado  un  pacto  entre  nuestro 
gobierno  y  el  alemán;  según  ese  tratado,  los  hijos  de  colombianos,  na¬ 
cidos  en  Alemania,  pueden  prestar  allá  el  dicho  servicio,  que  será  reco¬ 
nocido  por  Colombia.  Y  viceversa,  respecto  de  los  hijos  de  alemanes  na¬ 
cidos  en  nuestra  patria. 


WO  POCOS  CONTRASTES  hubo  en  la  elección  de  senadores  por  parto 
■  1 2  de  las  asambleas.  En  Cundinamarca  primero  se  excluyó  a  D.  Alfonso 
López;  pero  la  campaña  que  en  su  favor  hicieron  El  Liberal ,  por  una 
parte,  y  algunos  particulares,  por  otra,  hizo  que  al  fin  se  le  eligiese  en 
este  departamento,  como  lo  fue  en  otros.  Tanto  en  la  asamblea  de  Boyacá 
como  en  la  de  Antioquia  se  suscitaron  gravísimos  disturbios  con  moti¬ 
vo  de  la  violencia  de  que  los  conservadores  pretendían  haber  sido  víctimas. 
En  la  asamblea  de  Boyacá  se  consignó  la  siguiente  constancia: 

Los  suscritos  diputados  del  partido  conservador  declaramos  que  hemos  considerado  que, 
dada  la  distribución  de  las  fuerzas  políticas  dentro  de  la  asamblea,  le  corresponden  a  nues¬ 
tro  partido  dos  senadores  de  los  seis  que  elige  el  departamento.  Solo  así  se  consigue  la  re¬ 
presentación  proporcional  de  los  partidos  que  en  Colombia  buscan  por  el  sistema  del  cuo¬ 
ciente  electoral  la  verdad  electoral.  Al  dividirse  la  mayoría  liberal  en  grupos  arbitrarios,  se 
ha  falsificado  el  sistema  y  defraudado  legítimos  derechos  del  conservatismo 1. 


No  comentaremos  las  luchas  entre  El  Liberal  y  otros  órganos  de  la 
prensa  liberal:  llegaron  a  la  acrimonia.  Bástenos  copiar  el  siguiente  párrafo 
de  uno  de  ellos;  comentando  el  hecho  de  que  se  rechazase  el  nombre  del 
Sr.  López,  dice: 

...El  liberalismo  colombiano  rechaza  la  orientación  del  gobierno  pasado  y  sus  proce¬ 
dimientos,  como  expresión  de  la  propia  doctrina  y  de  la  propia  noción  del  Estado.  Es  que 
el  gobierno  pasado  fue  una  insignificante  minoría  gobernante  que  solo  por  la  cantidad  de 
poderes  que  nuestra  constitución  confiere  al  presidente  de  la  república,  pudo  en  un  tiempo 
aparentar  volumen  y  vitalidad.  Y  ello  se  comprueba,  si  no  bastaran  muchísimas  otras  com¬ 
probaciones,  por  el  hecho  desnudo  de  que  el  caso  de  la  asamblea  de  Cundinamarca  no  es 
un  caso  aislado.  Aceptando  que  esta  asamblea  haya  procedido  por  motivos  diferentes  de  los 
doctrinarios,  es  lo  cierto  que  las  candidaturas  de  los  Sres.  López  y  Lleras  están  lo  mis¬ 
mo  de  expósitas  en  todos  los  departamentos  de  Colombia. 

Y  este  es  un  hecho  hondamente  significativo.  Un  hombre  que  acaba  de  gobernar  el  país, 
que  ha  prestado  servicios  valiosos  al  liberalismo,  y  que  llevado  por  el  liberalismo  al  poder, 
desciende  del  poder  con  la  cabeza  cana  y  con  las  manos  limpias,  debería,  por  naturaleza 
de  las  cosas,  haber  presidido  todas  las  listas  electorales  del  partido  en  estas  primeras  elec¬ 
ciones  después  de  su  mandato.  Pero  es  que  no  se  objeta  la  persona  de  Alfonso  López  ciu¬ 
dadano  ilustre,  ni  la  de  su  ministro  de  gobierno,  ciudadano  de  altos  merecimientos.  Se  objeta 
el  gobierno  de  Alfonso  López. 

El  liberalismo  teme  que  cualquier  condescendencia  con  un  movimiento  que  está  liquidado, 
pueda  conducir  en  lo  futuro  a  darle  fuerza.  El  liberalismo  teme  que  el  grupo  izquierdista 
esté  preparando  cautelosamente  los  peldaños  que  puedan  conducirlo  una  vez  más  al  gobierno. 
El  liberalismo  teme  ver  otra  vez  a  los  marxistas  manejando  la  legislación;  teme  la  agita¬ 
ción  inútil  y  desmoralizadora  de  las  masas ;  teme  la  beligerancia  oficial ;  teme  todas  esas 
cosas  que  fueron  signo  característico  de  la  llamada  revolución  en  marcha,  y  que  rompen, 
con  un  desperdicio  peligroso  de  energía  nacional,  el  ritmo  ordenado  y  progresivo  de  la 
república  \ 


ALGUNAS  ASAMBLEAS  tuvieron  a  bien,  como  una  dé  las  primeras 
medidas,  aumentar  las  dietas  de  sus  miembros ;  lo  cual  ha  sido  objeto 
de  muy  acres  censuras.  La  mayoría  de  la  de  Bolívar  asignó  diez  mil  pesos 


1  El  Siglo,  abril  28. 

2  La  Razón,  abril  21. 
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para  reparar  la  casa  masónica.  Por  confesión  de  un  diario  liberal,  en  la 
asamblea  de  Cali,  de  ciento  doce  (112)  empleados  de  secretaría  que  figuran 
en  la  nómina,  solo  quince  (15)  trabajan;  y  los  gastos  de  esos  empleos 
ascienden  a  siete  mil  novecientos  cuarenta  pesos  ($  7.940).  Oigase  lo  demás  : 

En  esa  nómina,  que  la  opinión  pública  califica  de  escandalosa,  figuran,  por  ejemplo, 
cuatro  telefonistas  con  una  asignación  mensual  de  $  50,  cuando  en  realidad  no  existe  en  la 
corporación  departamental  sino  un  solo  aparato  telefónico;  14  carteros  y  25  cuestores,  de 
los  cuales  no  se  encuentra  uno  solo  en  el  momento  que  se  les  necesita.  Todo  esto  sin  contar 
los  fabulosos  sueldos  de  escribientes,  mecanógrafas  y  relatores  que  no  existen3 4. 

Esta  queja  la  repite  La  Razón  en  su  editorial  de  20  de  mayo;  y  a 
vueltas  de  reproches  a  la  asamblea  de  Gundinamarca  y  a  la  del  Magdalena, 
muestra  avergonzarse  de  tan  pobres  actividades.  Por  eso  el  mismo  diario, 
refiriéndose  a  tantos  quebrantos  como  trae  la  elección  de  senadores,  pro- 
ponía  en  otra  edición: 

Parece  necesario  iniciar  la  labor  popular  para  que  sea  suprimido  el  sueldo  anual  de  los 
congresistas.  Se  ha  demostrado  en  forma  clara  que  el  sistema  no  dio  los  resultados  que 
perseguía  el  gobierno,  y  también  se  ha  demostrado  que  ninguno  de  los  miembros  del  par¬ 
lamento  rindió  más  y  mejor  en  sus  labores.  Por  lo  tanto,  la  reforma  deben  proponerla  en  j 
la  próxima  legislatura,  en  el  sentido  de  que  se  restablezcan  las  dietas  parlamentarias  mientras 
el  congreso  labore.  Y  al  ser  propuesta,  debe  adicionarse,  fijando  con  toda  precisión  el  tér-  j 
mino  de  duración  de  las  sesiones  ordinarias,  durante  las  cuales  trabajará  siguiendo  en 
erden  cronológico  el  estudio  y  la  discusión  de  los  negocios  que  se  presenten,  sin  que  haya 
posibilidades  de  que  se  altere  ese  orden,  a  fin  de  que  los  proyectos  de  ley  se  expidan 
de  acuerdo  con  la  importancia  de  cada  uno á. 

Que  es  lo  mismo  que  Galibán  había  propuesto,  yendo  hasta  el  proyecto 
de  quitar  a  las  asambleas  el  derecho  de  elegir  senadores: 

Otra  impresión  neta  saqué  de  la  tremenda  agitación  que  en  todas  las  asambleas  produjo 
la  elección  de  senadores.  Si  es  indispensable  suprimir  el  sueldo  anual  de  los  parlamentarios 
para  quitarle  al  debate  comicial  este  aspecto  de  rapiña  que  hoy  tiene,  no  lo  es  menos  refor¬ 
mar  la  constitución  en  el  sentido  de  retirarles  a  las  asambleas  la  facultad  de  elegir  senadores, 
que  ha  venido  a  convertir  en  cenáculos  políticos  entidades  exclusivamente  administrativas. 
La  formación  de  los  tribunales  ha  complicado  aún  más  el  problema.  La  administración  depar-  ' 
tamental  es  la  menor  preocupación  de  las  asambleas.  Elegir  jueces  y  magistrados  es  la  esen¬ 
cial.  Y  con  esta  finalidad  y  no  con  la  de  trabajar  por  la  prosperidad  de  las  secciones,  son 
elegidos  también  los  diputados 5 6. 


C  OBRE  EL  CASO  DE  GACHETA  y  sobre  el  debate  acerca  de  las  ren- 
^  tas  de  Gundinamarca,  las  gestiones  de  la  asamblea  de  esta  sección  son 
bien  conocidas ;  ni  tenemos  para  qué  repetir  lo  que  la  prensa  diaria  ha 
dicho  con  insistencia.  La  actuación  de  las  barras  con  motivo  de  la  cam¬ 
paña  conservadora  fue  censurada  por  El  Liberal ,  que  esta  vez  se  mos¬ 
tró  hasta  severo: 

Para  los  habituales  asistentes  a  las  barras  de  la  asamblea  de  Gundinamarca  no  será 
difícil  entender,  como  no  lo  será  tampoco  para  quienes  tienen,  por  disposición  reglamentaria, 
el  control  de  las  sesiones,  que  la  eficacia  de  determinadas  tesis  políticas  o  administrativas 
expresadas  en  el  seno  de  esa  corporación  como  en  el  de  cualquiera  otra,, no  se  aumenta  ni  se 
disminuye  porque  el  caudal  de  los  gritos  en  favor  o  en  contra  de  una  persona  o  de  un  grupo 
sea  grande  o  pequeño.  Cuando  la  vociferación  de  las  barras  toma  un  carácter  de  obstáculo 
a  la  libertad  de  palabra,  en  ese  momento  se  desfigura  el  sentido  democrático  de  su  presen¬ 
cia  en  las  tareas  legislativas  (i. 


3  El  Tiempo,  mayo  19. 

4  La  Razón,  abril  29. 

5  El  Tientpo ,  abril  28. 

6  El  Tiempo,  mayo  14. 
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Y  uno  de  los  fines  de  la  visita  de  la  minoría  de  la  misma  asamblea 
al  señor  presidente  de  la  república  (17  de  mayo)  fue  la  de  pedirle  se 
dignase  intervenir  a  fin  de  evitar  el  escándalo  de  las  barras  contra  la  li¬ 
bertad  de  palabra  y  dignidad  de  los  diputados. 

pN  ESA  VISITA  la  minoría,  presidida  por  el  ilustre  Guillermo  León 
Valencia  (hijo  del  Maestro),  solicitó  además  que  en  las  poblaciones  de 
reconocida  mayoría  conservadora  sean  elegidos  alcaldes  de  ese  partido; 
y  que  se  procurase  una  indemnización  a  las  familias  de  las  víctimas  de 
Gachetá.  Su  Excelencia  contestó  a  esto  que  lo  trataría  con  el  consejo  de 
ministros. 

POR  VIA  de  información  y  para  que  la  relativa  a  Gachetá  no  quede  in¬ 
completa,  a  lo  dicho  en  el  número  anterior  de  esta  revista  (pág.  [140] 
del  suplemento)  añadiremos  que  el  Dr.  Lanao  Tovar  logró  con  sus  razones 
que  el  juez,  Dr.  Galvis  Alvarez,  con  gallarda  entereza  que  mucho  le  honra, 
repusiese  el  auto  en  cuestión,  dejando  sin  efecto  la  libertad  de  los  presos 
y  la  multa  impuesta  al  investigador  Dr.  Dangond  Daza. 

I  A  POLITICA  ANTIOQUEnA  aparece  en  esta  época  un  tanto  nebu¬ 
losa.  En  ambos  campos  ha  habido  disidencias  y  contrastes.  El  más 
trascendental  parece  el  ocasionado  por  una  diferencia  entre  el  Gral.  Berrío, 
jefe  nato  del  conservatismo  en  aquella  sección,  y  La  Defensa ,  diario  de  tan 
merecido  prestigio  en  la  Montaña.  He  aquí  dos  recortes  que  dan  suficiente 
idea  del  asunto:  Berrío  telegrafió  así  a  los  diputados  conservadores  de  la 
asamblea  de  Medellín: 

Veo  con  extrañeza  que  La  Defensa,  en  tono  de  superioridad,  exige  a  la  diputación  con¬ 
servadora  que  le  dé  cuenta  de  lo  que  hará  en  lo  relacionado  con  la  elección  de  senadores. 
A  ustedes  he  dicho  que  se  debe  prescindir  de  mi  nombre,  pues  probablemente  no  concurriré 
al  senado,  pero  en  la  forma  en  que  La  Defensa  presenta  la  candidatura  del  Dr.  Gómez,  como 
desagravio  por  lo  ocurrido  en  la  convención  nacional,  en  donde  rechacé  la  «acción  intrépida», 
acompañado  por  los  antioqueños  que  ocupaban  puesto  en  ella,  no  lo  creo  aceptable.  Si  el 
Dr.  Gómez  no  fuera  electo  por  varias  asambleas,  yo  solicitaría  que  ocupara  el  primer  ren¬ 
glón  en  Antioquia. 

Estoy  seguro  de  que  en  la  forma  presentada  por  La  Defensa,  el  primero  en  disgustarse 
será  el  mismo  Dr.  Gómez. 

En  todo  caso,  obren  ustedes  como  a  bien  tengan,  sin  temer  las  amenazas  que  no  están 
respaldadas,  como  lo  veremos  si  el  asunto  avanza. 

Este  telegrama  no  es  reservado.  —  Amigo,  —  Berrío. 

La  Defensa,  por  su  parte,  entre  otras  defensas  propias,  decía  así  en 
su  edición  del  6  de  mayo: 

• . Y  como  este  periódico  no  retrocede  ni  se  curva  en  sus  empeños  por  moralizar,  por¬ 

que  al  conservatismo,  o  a  una  parte  de  él,  le  parezca  bien  la  exclusión  del  jefe  máximo  y 
bien  la  acumulación  de  curules ;  bien  la  inclusión  de  los  miembros  del  directorio  en  las  lis¬ 
tas  por  ellos  formadas  y  bien  las  planchas  con  segundas  y  recónditas  intenciones;  bien  la 
colocación  en  listas  para  recibir  honores  del  partido  a  «romanistas»  de  ayer  y  bien  la  labor 
de  miembros  del  directorio  en  pro  del  alza  de  las  dietas  en  la  asamblea,  nosotros  en  las 
columnas  de  este  diario  no  dejaremos  de  criticar,  porque  nuestras  convicciones  personales 
y  los  deberes  de  escritores  públicos  no  podemos  sujetarlos  al  concepto  muy  respetable  pero 
no  impositivo  de  copartidarios,  sean  ellos  muchos  o  pocos ;  pero  si  nos  convencemos  de 
que  el  partido  conservador  ha  perdido  los  perfiles  de  la  pulcritud  que  lo  hicieron  glorioso, 
tampoco  cejaremos  en  la  lucha,  pero  La  Defensa  dirigirá  sus  pasos  por  senderos  más  lim- 


(186) 


una  sonrisa 


Con  nuestros  cristales  absorbentes  (Cruxite  y  otros)  se  evitan  las  molestias 
producidas  en  sus  ojos  por  el  exceso  de  luz  solar  o  artificial. 


CONSULTENOS  SOBRE  SU  VISTA: 


para  conservarla  si  es  buena 
para  corregirla  si  es  deficiente 


20  años  de  experiencia  profesional  en  examen  de  ojos 

Optica  Alemana 

Schmidt  hermanos  —  Cálle  12  número  7-29  —  Bogotá 

Solicítenos: 

•  Instrumental  de  cirugía  y  medicina 

t  •  Elementos  para  laboratorios 

•  Productos  químicos  pro-análisis 

•  Instrumentos  de  Ingeniería  y  sus  accesorios 

•  Colores,  pinceles,  telas,  cartones  etc,,  para 
pintura  artística 

•  Cuchillería  fina 

Fida  lista  de  precios -  - = 


píos,  como  serian,  la  difusión  estrictamente  ideológica  sin  la  alianza  con  el  gusanillo  de  las 
cundes  que  roe  hasta  el  hueso  duro  de  la  doctrina,  y  daríamos  también  preferencia  a  las 

hahirsT"  dC  apostolado.en  Ia  Acción  Católica,  porque  una  empresa  como  esta  no  puede 
jarse,  aunque  otros  bajen,  de  las  alturas  que  enaltecen  a  los  principios  que  corrompen. 

CONVOCADA,  por  los  doctores  Laureano  Gómez  y  Jorge  Vélez,  se  reu¬ 
nió  el  8  de  mayo  una  junta  de  jefes  conservadores,  ante  los  cuales  re¬ 
nuncio  una  vez  mas  el  primero  de  ellos  la  dirección  única,  que  él  nunca 
ha  mirado  con  buenos  ojos.  Los  doctores  Ospina  Pérez  y  Esteban  Jarami- 
lio  pidieron  no  se  aceptara  la  renuncia  al  Dr.  Gómez;  pero  ante  la  in¬ 
sistencia  de  este,  los  asistentes  nombraron  directorio,  compuesto  por  los 
señores  doctores  Laureano  Gómez,  Miguel  Jiménez  López,  Jorge  Vélez 
y  los  dichos  Ospina  y  Jaramillo. 


OJEADA  DE  CRIMENES,  muchos  de  ellos  causados  por  pasiones 
u  c'jí2*’  S1¿ue  llevando  la  desolación  por  varias  regiones  del  país. 
En  »an-Mateo  es  linchado  y  mutilado  en  forma  atroz  Emilio  Acuña  San¬ 
gre  en  Herrón,  Norte  de  Santander  etc,  etc.  Un  diario  liberal  se  expresaba 
asi  acerca  de  las  luctuosas  escenas  de  «la  tranquila  y  acogedora  Tenza»; 

'  f°’  ‘'‘■“(«res  políticos,  por  apasionamientos  partidistas  y  por  excesos  alcohólicos,  los 
habitantes  de  Tensa  presenciaron  actos  salvajes  ese  domingo,  promovidos  por  tres  emplea¬ 
dos  y  secundados  en  parte  por  el  mismo  alcalde.  Esta  es  la  realidad  escueta  y  dura.  Es  Preciso 
afirmarla  Sin  timideces  ni  actitudes  dubitativas.  El  causante  directo  de  la  muerte  del  campe- 
sino  es  hijo  de  uno  de  esos  empleados...  7. 


—  II  — 

£ON  HUNGRIA  celebró  nuestro  gobierno  un  contrato  de  comercio  que 
sera  sometido,  para  su  aprobación,  al  congreso  próximo. 

F  ONÜO  NACIONAL  DE  GANADERIA  es  el  nombre  de  una  nueva 
institución,  cuyos  estatutos  acaban  de  ser  aprobados.  Estos  han  sido  ela¬ 
borados  por  el  comité  especial  que  creó  la  resolución  dictada  por  el  gobierno 
el  28  de  marzo  del  corriente  año.  En  ellos  se  dice  (cap.  i)  que  el  «Fondo» 
es  una  persona  jurídica,  cuyo  objeto  es  «dar  facilidades  de  crédito  para  el 
fomento  de  la  cría  y  levante  de  ganado». 

Creemos  útil  trascribir  el  siguiente  fragmento  del  capítulo  II,  que  da 
una  idea  somera  pero  suficiente  para  nuestro  objeto,  de  esta  obra  de 
que  tantísimo  bien  puede  esperarase  en  favor  del  campesinato  y  del  pro¬ 
greso  de  la  industria  ganadera: 

i  Art*cul°  .9~ El  capital  del  fondo  nacional  de  ganadería  será  de  $  5*000.000,  que  suscribirá 
el  Estado,  sin  perjuicio  de  que  entidades  oficiales  o  particulares  puedan  también  hacerse 
parte  de  la  institución. 

Artículo  119— El  f0n(j0  podrá  abrir  operaciones  cuando  esté  pagado  $  1*000.000  de  su  capital. 

Artículo  capital  del  fondo  se  dividirá  en  acciones  nominativas  de  cien  pesos 

($  100)  cada  una. 

• 

Artículo  159  Cuando  entidades  oficiales  o  particulares,  además  del  gobierno  nacional, 
suscriban  capital,  las  acciones  del  fondo  se  dividirán  en  clases,  con  el  objeto  de  distinguir 
las  varias  agrupaciones  de  suscritores,  en  la  forma  que  determine  la  junta  administradora. 

Articulo  179— El  vaior  de  las  acciones  suscritas  será  pagado  así:  el  50%  en  el  momento 
de  la  suscnción  y  el  resto  en  la  forma  y  términos  que  señale  la  junta  administradora. 


7  La  Razón,  abril  29. 
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PLANTAS  ELECTRICAS  ONAN  PARA  HACIENDAS 


RADIOS  PILOT 


Cristal  y  vajillas 


Carrera  9.a  número  13-37 
Teléfono  número  17-35 


para  el  hogar 


O  LENTADOR  es  el  aumento  de  precio  del  café  colombiano  en  los  mer¬ 
cados  angloamericanos.  Durante  el  mes  de  mayo  se  ha  registrado  cons¬ 
tante  la  tendencia  al  alza;  y  el  alza  ha  sido  real,  hasta  subir  algunos  días 
nada  menos  de  medio  centavo  el  kilogramo.  Hasta  mitad  de  mayo  se  habían 
movilizado  este  año  1I217.967  sacos.  Se  teme  que  las  amenazas  de  guerra 
europea  vengan  a  perturbar  este  movimiento  progresivo  en  la  exporta- 
ción  y  valor  de  nuestro  «oro  vegetal».  La  Revista  del  Banco  de  la  República 

(20  de  mayo),  después  de  deplorar  un  descenso  en  las  reservas  de  oro 
del  banco  emisor,  añade: 

Podemos  anotar  un  factor  favorable,  sinembargo:  el  alza  considerable  que  han  tenido 
en  el  exterior  los  precios  de  nuestro  café:  desde  la  última  década  del  mes  pasado  se  inició 
en  las  cotizaciones  del  grano  un  mejoramiento  que  ha  venido  acentuándose  y  que  llega  muy 
oportunamente  para  la  colocación  de  la  cosecha  que  acaba  de  recolectarse.  No  hay  para  qué 
insistir  en  la  importancia  que  eso  tiene  para  la  economía  nacional,  bien  sabido  como  es  que  el 
cafe  sigue  siendo  nuestro  principal  artículo  de  exportación  y  que  su  cultivo  y  comercio  es 
la  industria  que  da  trabajo  a  mayor  número  de  brazos  en  el  país.  Ese  mejor  ambiente  en  el 

negocio  del  café  y  la  mejoría  que  ya  señalamos  en  la  situación  de  Europa,  inclinan  a  un 
sentimiento  de  optimismo. 

fUANTO  AL  ORO  EXPORTADO,  de  La  Razón  (12  de  mayo)  toma- 
.mos  el  siguiente  dato:  en  el  mes  de  abril  envió  Colombia  a  Estados 
Unidos  21114.209  de  dólares ;  siendo  la  segunda  nación  suramericana  en  la 
cuantía  de  la  exportación  (la  primera  fue  la  Argentina). 

VBL  CULTIVO  DEL  ALGODON  ha  sido  favorecido  oficialmente,  se¬ 
gún  refiere  El  Espectador  del  4  de  mayo: 

El  gobierno  nacional,  con  el  propósito  de  prestar  una  efectiva  ayuda  a  los  cultivadores 
de  algodón,  dictó  esta  mañana  una  importantísima  determinación  por  medio  de  la  cual  se 
autoriza  una  considerable  rebaja  en  el  precio  del  quintal  de  arseniato,  por  debajo  del  valor 
de  su  costo. ... 

Haciendo  uso  de  la  autorización  que  otorga  al  ejecutivo  la  ley  94  de  1936,  el  ministerio 
de  la  economía  nacional  resolvió  esta  mañana  autorizar  a  la  sección  de  provisión  agrícola 
de  la  caja  de  crédito  agrario,  industrial  y  minero  para  rebajar  el  precio  del  tambor  de  un 
quintal  de  arseniato,  de  $  10  a  $  7,  en  las  ventas  que  se  hayan  efectuado  o  se  efectúen 
durante  los  primeros  seis  meses  del  presente  año. 

DOR  DESGRACIA,  no  todos  son  progresos  en  nuestra  industria.  Una 
tormenta  echó  a  perder,  el  28  de  abril,  en  las  bananeras  del  Magdalena, 
no  menos  de  medio  millón  de  matas.  Y  entre  los  quebrantos  que  se  refie¬ 
ren  de  la  Gulf,  El  Liberal  del  26  de  abril  da  cuenta  de  que  millares  d© 
obreros  se  retiraron  a  Gamarra,  huyendo  de  los  ataques  de  los  indios  de 
la  región  de  Orú. 

PN  1938,  según  informe  rendido  por  la  Cámara  de  Comercio  al  minis- 
L-  tro  de  economía,  fueron  fundadas  en  Bogotá  269  sociedades,  con  un 
capital  de  $  141730.779. 

^ON  ALFREDO  GARCIA  CADENA,  presidente  de  la  Sociedad  de 
U  Agricultores  de  Colombia,  pronunció  el  4  de  mayo,  con  asistencia  del 
señor  presidente  de  la  república,  una  conferencia  sobre  «el  retorno  a  la 
tierra».  El  Tiempo  la  calificó  de  «admirable»;  el  Maestro  Valencia  la 
exaltó,  y  la  reprodujo  en  Claridad,  de  Popayán;  la  elogió  también  El  Tra¬ 
bajo,  y  de  otros  elementos  recibió  aplausos.  Verdad  es  que  no  han  faltado 
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PIZANO  HERMANOS 


Agentes 


Carrera  9.a  número  13=01 


en  Bogotá 

R.  ECHAVARRIA  &  Co. 

Carrera  9.a  número  13-73 
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de  Cundinamarca,  al  cual  han  combatido,  como  sabe  la  nación,  aun  algu¬ 
nos  liberales,  y  cuya  causa  a  la  hora  en  que  escribimos  no  parece  aún 
sentenciada,  son  muy  de  lamentar  los  desbarajustes  y  despiltarros  que  los 
señores  gobernadores  de  Antioquia  y  Cundinamarca  han  denunciado,  el 
primero  respecto  del  tren  burocrático  y  el  segundo  con  relación  al  des¬ 
orientado  gasto  en  carreteras  9 10. 


HOZ  DE  ALARMA  no  poco  inquietante  la  que  da  León  Angel  en  una 
^  de  sus  crónicas.  El  asunto  merecería  un  libro,  que  ojalá  hubiera  quien 
se  atreviese  a  escribir.  Copiemos  algunas  frases: 


Por  centésima  vez  debe  afirmarse  que  el  derecho  de  propiedad  se  halla  notablemente 
quebrantado  en  Colombia.  Por  circunstancias  de  todos  conocidas,  el  gobierno  que  presidié 
el  Sr.  Alfonso  López  despertó  entre  los  proletarios  del  campo  la  estúpida  creencia  de  que  las 
tierras  trabajadas  por  ellos  eran  o  debían  ser  de  su  exclusiva  propiedad.  Pero  como  los 
labriegos  y  los  arrendatarios  carecían  de  medios  económicos  para  imponer  sus  ambiciones, 
y  como  en  los  comienzos  de  esa  administración  se  proclamaron  doctrinas  socializantes  y  sis¬ 
temas  ceñidos  a  los  principios  comunistas,  en  todos  los  departamentos  de  la  república  se 
registraron  invasiones,  parcelaciones  y  despojos.  No  quiere  esto  decir  que  el  Sr.  López  sea 
el  único  responsable  de  la  oscura  consigna.  El  mal  fue  propalado  por  los  agentes  aborígenes 
del  sovietismo  eslavo,  quienes  jamás  perdían  oportunidad  para  intentar  la  sublevación  de 
las  masas,  y  luego  recibió  la  refrendación  tácita  de  los  poderes  nacionales  en  1934.  El  robo 
de  ganado  mayor,  la  invasión  de  las  haciendas  más  productivas,  la  «colonización»  arbitrario 
de  las  fincas  explotadas  intensamente  por  sus  dueños,  el  peligro  que  empezaron  a  correr 
las  vidas  de  propietarios  y  administradores,  la  negligencia  de  las  autoridades  para  el  otor¬ 
gamiento  de  garantías,  todas  las  depredaciones  que  les  inculcaban  los  agitadores  de  oficio, 
fueron  ejecutadas  en  el  Tolima,  en  el  Valle,  en  Cundinamarca,  en  Caldas,  en  el  Cauca  y 
en  los  departamentos  de  Santander.  Fue  así  como  se  evidenció  un  estado  caótico  sin  pre¬ 
cedentes  en  la  historia  del  país,  cuyas  consecuencias  no  han  desaparecido  todavía,  pues  el 
actual  gobierno  parece  que  no  se  atreve  a  ponerle  remedio  ejemplar  y  definitivo  a  la  desas¬ 
trosa  y  vergonzosa  dictadura  de  los  irresponsables. 

Y  es  desolador  el  párrafo  con  que  termina: 

Tenemos,  pues,  que  el  derecho  de  propiedad  sigue  perdido  en  e6te  país.  Y  seguirá  per¬ 
dido  si  el  gobierno  nacional  no  se  amarra  los  pantalones  para  restablecer  el  respeto  debido 
a  la  constitución  y  a  las  leyes  de  la  república.  El  derecho  de  propiedad  y  el  principio  de 
autoridad,  porque  el  segundo  está  quizás  más  quebrantado  que  el  primero.  Medítese  en  lo 
que  está  ocurriendo  en  las  ciudades,  en  los  pueblos  y  en  los  campos.  Robos  y  atracos 
a  diestra  y  siniestra,  asesinatos  para  usurpar  centavos,  insolente  dominio  de  los  trabajadores 
en  la  empresas  fabriles,  en  las  obras  públicas,  en  la  navegación  del  Magdalena,  en  los  ferro¬ 
carriles  y  en  los  puertos  marítimos...19. 


Galibán,  por  su  parte,  reconoce  la  desidia  de  Colombia  en  combatir  al 
comunismo: 


La  propaganda  soviética  fue  combatida  enérgicamente  en  todos  los  países,  menos  en 
Colombia.  En  Panamá  todos  los  líderes  comunistas  fueron  arrestados  y  expulsados.  En  el 
Uruguay  el  gobierno  expulsó  al  ministro  ruso  y  deportó  a  todos  los  extranjeros  sospechosos. 
En  el  Perú  fueron  ejecutados  numeroso  líderes  extremistas  y  expulsados  los  demás.  En 
Chile  el  presidente  Alessandri  suprimió  con  mano  de  hierro  la  propaganda  comunista.  En 
el  Paraguay  se  proclamó  la  ley  marcial  para  eliminar  o  desterrar  a  los  directores  de  la 
sección  comunista.  En  la  Argentina  el  gobierno,  ayudado  por  la  ciudadanía,  que  constituyó 
la  «legión  de  emergencia»,  acabó  con  los  agitadores,  allanó  la  Iuyuhz  Corporation,  entidad 
de  carácter  comercial  pero  en  realidad  centro  de  propaganda  soviética,  y  expulsó  a  todos 
los  comprometidos.  Inclusive  al  ministro  ruso.  En  la  América  Central  los  jefes  comunistas 
fueron  fusilados  sin  contemplaciones.  Solo  en  Colombia  no  se  tomó  medida  alguna  efectiva 


9  Véanse  las  palabras  textuales  en  El  Siglo  del  26  de  abril,  pág.  9;  y  en  el  del  6  de  maye,  pág.  4. 

10  La  Razón,  mayo  13. 
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EL  VERDADERO  EXITO 

*e  conquista  a  veces 
después  de  muchos  fracasos: 
El  hombre  activo 
edifica  EL  EXITO 
sobre  las  ruinas  de  estos. 


Algunas  de  las 
especialidades 


con  que  puede  usted  hacerle  frente  a  la  vida 


Ingeniería  mecánica  >  Ingeniería  eléctrica  >  Telegrafía  y  Telefonía 
Automovilismo  y  motores  +  Técnico  en  motores  Diessel  Matemáticas  y 
Dibujo  »>  Comercio  y  propaganda  >  Ingeniería  civil  +  Radio 

Ingeniero  de  construcciones 


No  posponga  ese  impulso  que  puede  ser  la  llamada  de 
la  oportunidad.  Llene  ahora  mismo  y  envíe  el  cupón  a 

Escuelas  internacionales- Ap.  847,  Bogotá 


Nombre . . . . . . . .  . . . .  Edad 

Dirección . . Ciudad . Depto 

Empleo  actual . 

¿Qué  desea  estudiar? . 


para  contrarrestar  la  acción  moscovita.  Para  nadie  es  un  misterio  que  los  correos  nacionales 
trasportaron  y  trasportan  propaganda  rusa  por  toneladas,  y  que  el  dinero  ruso  circulaba 
y  circula  en  los  centros  comunistas  con  mucha  liberalidad.  La  mayor  parte  de  los  líderes 
del  comunismo  no  tiene  aquí  oficio  conocido.  Salvo  los  que  están  empleados  en  oficinas 
públicas.  Ken  señala  como  a  uno  de  los  más  activos  agentes  de  Moscú,  desde  el  año  de  1928, 
al  Sr.  Castrillón.  Y  Castrillón  es  actualmente  alto  funcionario  de  las  rentas  departamentales. 
Seguramente  se  ha  convertido  en  liberal  del  año  30.  O  del  38.  Ken  promete  para  la  próxima 
edición  nuevas  revelaciones  u. 


Estos  trenos  se  escuchan  de  nuevo  en  la  Danza  del  17  de  mayo. 


r\EL  COMITE  DE  ACCION  SINDICAL  se  queja  el  diario  de  la  iz- 
quierda,  hasta  llegar  a  negar  que  exista.  Cuál  sea  el  alcance  de  esas 
declaraciones,  no  somos  los  llamados  a  decidir;  bástanos  citar: 


Entre  los  grandes  yerros  que  puede  cometer  un  partido  el  principal  tal  vez  está  en  dar 
la  sensación  de  que  engaña  a  sus  miembros  en  las  vísperas  de  las  elecciones  con  estímulos 
y  promesas  que  no  cumple  posteriormente.  Podía  no  existir  el  comité  de  acción  sindical  y 
podía  no  existir  una  política  sindical  del  liberalismo,  sin  que  los  trabajadores  reclamaran. 
Pero  después  de  anunciar  en  el  mes  anterior  a  las  elecciones  que  esta  era  una  preocupa¬ 
ción  esencial  del  partido,  olvidarla  o  abandonarla  quince  días  después  de  verificado  el  acto 
comicial,  es  provocar  en  el  ánimo  de  los  trabajadores  una  decepción  que  confirmará  en  su 
ánimo  el  desdén  que  por  la  política  les  ha  enseñado  la  propaganda  extremista12. 


—  III  — 

MONSEÑOR  CALIXTO  LEYVA  CHARRY,  primer  obispo  de  Ba- 
®  ■  Tranquilla,  tras  larga  y  dolorosa  enfermedad,  voló  al  cielo  el  16  de 
mayo.  Medellín,  lugar  del  luctuoso  acontecimiento,  dio  en  esta  ocasión  prue¬ 
ba  de  su  acendrada  religiosidad,  al  par  que  de  su  nunca  desmentida  hospi¬ 
talidad  y  de  su  cultura,  tributando  al  difunto  honores  que  apenas  se  tri¬ 
butan  al  propio  pastor.  El  clero,  las  autoridades  civiles  con  el  gobernador 
a  la  cabeza,  y  la  misma  asamblea  departamental,  asistieron  a  los  solemní¬ 
simos  honores  fúnebres  oficiados  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo.  A  ese 
homenaje  de  la  asamblea  antioqueña  siguió  el  de  las  del  Atlántico,  Huila 
y  Magdalena. 


El  Sr.  Leyva  murió  a  los  48  años  de  edad,  y  fue  varón  de  insignes  mere¬ 
cimientos  por  su  virtud,  su  talento  y  su  vasto  saber,  acompañados  de  nada 
vulgar  elocuencia. 

ET  UE  CONSAGRADO  obispo  auxiliar  del  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá  el 
■  Excmo.  Sr.  Luis  Andrade  Valderrama,  singular  ornamento  de  la  sa¬ 
grada  orden  de  San  Francisco.  A  la  ceremonia,  celebrada  por  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  asistido  por  los  Excmos.  Sres.  González  y 
Bruls,  estuvieron  presentes  la  señora  madre  del  Sr.  Andrade  y  otros  tres 
hijos  suyos  sacerdotes,  dos  de  ellos  pertenecientes,  a  la  Compañía  de  Jesús 
(solo  faltó  el  quinto  hijo  sacerdote,  hoy  misionero  de  la  Compañía  en 
China). 


LA  MANIFESTACION  OBRERA  del  l9  de  mayo,  por  lo  que  toca  a 
la  capital,  resultó  bastante  moderada.  El  señor  presidente  de  la  repú¬ 
blica  tuvo  el  feliz  acierto  de  quitarle  todo  carácter  político,  y  evitó  con 


11  El  Tiempo,  mayo  6- 

12  El  Liberal,  mayo  17,  pág.  5. 
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HXuevos  libros  colombianos 


garcía  ortiz  Laureano — Estudios  históricos  y  fisonomías 
colombianas.  Acaba  de  publicarse  la  serie  n,  con  magis¬ 
trales  capítulos.  Las  dos  series.  $ 

caballero  LUCAS— Memorias  de  la  guerra  de  los  l.OCO  días. 

El  mas  documentado  relato  de  los  días  heroicos.  Rústica. 
TAMAYO  JOAQUIN— Núñez.  El  hombre  de  amor.  El  político 
El  hombre  de  estado.  Rústica. 

CUERVO  MARQUEZ— Participación  de  Gran  Bretaña  y  Estados 
Unidos  en  la  Independencia.  2  tomos. 

GOMEZ  restrepo — Bogotá.  Ediciones  de  $  0,50  y 
BALEN  GROOT— Almas  y  cosas  de  mi  ciudad.  Poemas. 
miramon  Alberto— Los  septembrinos.  A  la  rústica 
RIVAS— El  andante  caballero  don  Antonio  Nariño. 
Hernández  de  alba — Retazos  de  historia.  Dos  volúmenes. 
GOMEZ  restrepo — Historia  de  la  literatura.  Volumen  i. 
posada  EDUARDO— Numismática  colombiana.  Rústica. 

ALBUM  DE  BOGOTA— A  la  rústica  $  3,00.  Pasta  de  tela. 
CORTAZAR— Estatuas,  monumentos,  etc,  de  Bogotá. 

ARCINIEGAS  GERMAN — Los  comuneros.  Nueva  edición. 

ANGEL  montoya— Las  vigilias  del  vino.  Poemas. 

LAURA  VICTORIA— Cráter  sellado.  A  la  rústica. 
padre  JORDAN — Notas  de  viaje.  Rústica. 
leongomez  arturo— Minutos  sentimentales.  Rústica. 
ortega  j.  j.— Antología  española.  A  la  rústica. 
restrepo  felix  s,  J. — Corporativismo.  Rústica. 


3,60 

2,00 

1,20 

4,00 
1,00 
1,80 
1,50 
2,00 
2,00 
2,00 
2,00 
5,00 
2  00 
1,50 
1,00 
1,70 
1,20 
1,00 
2,00 
0,40 


Libro  extranjero 

COLIN  Y  CAPITANT— Cours  de  Droit  civil  franjáis.  Nueva  edi¬ 
ción  con  el  concurso  de  M.  Julliot  de  la  Morandiére. 


Tres  tomos  a  la  rústica.  $  24,00 


biblioteca  aldeana— 14  prosistas  amenos.  Rústica.  $  0  80 

rodríguez  Pedro  a. — La  Mesa  de  Juan  Díaz.  Rústica.  1,00 

mora  luis  M.— Los  maestros  de  principios  del  siglo.  1  00 

castillo  j.  v. — De  Colombia  a  Berlín.  Rústica.  140 

SUAREZ  marco  Fidel— Sueños  de  Luciano.  Tomo  vm.  150 

LEON  REY— Revelaciones  de  un  juez.  (De  menores).  150 

SAMPER  ORTEGA— Nuestro  lindo  país  colombiano.  3  50 

BARON  CAMPO  E.— Legislación  del  trabajo.  Rústica.  3*00 

ARAGON— El  nuevo  Código  penal,  comentado.  Rústica.  2  00 

VILAR— El  Código  penal.  Interpretación  científica.  1  00 

GNECCO  mozo— La  reforma  constitucional  de  1936.  L50 

rodríguez  piñeres — Constitución  y  leyes  usuales.  3  00 

RODRIGUEZ  PIÑERES— Código  judicial  colombiano  350 

RODRIGUEZ  PIÑERES— Código  civil  colombiano.  Rústica.  3^50 

anzola  GOMEZ— Orientaciones  sobre  la  segunda  enseñanza  LOO 
anzola  GOMEZ— Metodología  de  primera  enseñanza.  1,20 

MONTOYA  w.— Biología  y  fisiología  comparadas.  3,50 

ARENAS  PAZ— Guía  geográfica  de  Colombia.  Rústica.  3,00 

Clarke— Contabilidad  mercantil  moderna.  Rústica.  4,00 

MUÑOZ  l.— La  tragedia  del  pueblo  colombiano.  2,00 

pinzón— Manual  del  liquidador.  Rústica.  0,60 

GUTHARD— Tabla  de  logaritmos  decimales.  Rústica.  0,80 

GUTIERREZ — Diccionario  de  odontología.  Rústica.  1,00 

CONTRaloria— Directorio  industrial  de  Colombia.  3.00 

LA  historia  del  bebe— Album  para  anotaciones.  Pasta.  7,00 

florez  alvarez — Campaña  de  Santander.  1899-  1900.  1,50 


PARA  PORTES:  $  0,20  para  pedidos  menores  de  $  2.00;  10  por  100  de  $  2.00  a  $  10.00- 

7  por  100  de  $  10.00  en  adelante. 


LIBRERIA  COLOMBIANA 

CAMACHO  ROLDAN  &  Cía.,  S.  A. 
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esto  todo  disturbio.  En  su  discurso  a  los  obreros  acerca  de  la  política  so  ¬ 
cial,  tuvo  apartes  como  este:  <**■ 

Enfrentar  a  las  clases  capitalistas  y  a  las  clases  obreras  nuede  tener  quizá  explicaciones 
en  países  donde  unas  y  otras  han  alcanzado  ya  tan  colosal  desarrollo  que  entre  ellas  se 
plantea  el  problema  imperial  de  la  dominación.  Pero  entre  nosotros,  en  este  país  que  no  es 
solo  joven  sino  que  en  ciertos  aspectos  —y  para  dicha  suya—  sale  apenas  de  la  infancia  y 
tiene  ante  si  el  porvenir  con  todas  sus  promesas  infinitas,  la  lucha  de  clases  solo  represen¬ 
taría.  dentro  de  una  maxima  incompresión  de  las  realidades,  la  amargura  y  la  ruina  para  todos. 

Yo  invito  a  cuantos  trabajan  en  Colombia  como  empresarios  o  como  obreros,  como  pro¬ 
pietarios,  como  campesinos,  como  capitalistas  o  como  asalariados,  a  cooperar  decididamente  con 
el  gobierno  para  lograr  a  la  vez  el  desarrollo  de  la  riqueza  patria,  el  crecimiento  de  los  ca¬ 
pitales  colombianos  y  el  progresivo  y  constante  mejoramiento  en  las  condiciones  de  vida  de 
campesinos  y  obreros  de  toda  clase. 

En  la  manifestación  de  Medellín,  el  mismo  día,  se  mostró  el  fermen¬ 
to  comunista  que  todavía  amenaza  invadir  el  obrerismo.  La  reunión  del 
teatro  Olimpia  fue  ocasión  de  declamaciones  contra  el  gobierno;  y  de  los 
gritos  contra  el  Dr.  Santos  y  contra  la  «convivencia»  se  pasó  a  los  in¬ 
sultos  al  clero  y  a  la  religión  13. 

AA  IL  GASAS  para  campesinos  ha  prometido  dar  el  gobierno  gratis  a  los 
habitantes  de  la  región  del  Guáitára  (Nariño).  Se  pensaba  enviar 
en  la  segunda  mitad  del  mes  de  mayo  una  comisión  de  estudio  detenido  de 

la  región;  y  es  de  creer  que  esa  comisión  sí  se  preocupará  del  fin  a  que 
se  la  envía. 

IINA  SEÑORA  de  Villanueva  dio  a  luz  de  una  vez  cuatro  niños.  Es  ad- 
«  mirable  la  fecundidad  de  esa  señora,  que  en  cuatro  alumbramientos  ha 
dado  diez  hijos  a  la  patria. 

£REDENCIALES  como  nuevo  ministro  de  Bolivia  ante  nuestro  go- 
W  bierno  presentó  el  16  de  mayo  el  Excmo.  Sr.  Humberto  Linares.  La 
cordial  recepción  que  en  Bogotá  se  le  ha  hecho,  augura  mayor  estrecha¬ 
miento  de  relaciones  entre  Colombia  y  la  amable  hija  menor  de  Bolívar. 

£HILE  Y  COLOMBIA,  de  común  acuerdo,  han  resuelto  elevar  a  em¬ 
bajadas  las  representaciones  respectivas  en  Bogotá  y  Santiago.  Em¬ 
bajador  de  Chile  el  Sr.  Emilio  Edwards  Bello;  de  Colombia,  el  Sr.  Fran¬ 
cisco  J.  Chaux. 

Semejante  medida  han  propuesto  llevar  a  cabo  los  gobiernos  de  Ar¬ 
gentina  y  Colombia,  «para  lo  que  se  dictarán  oportunamente  los  corres¬ 
pondientes  decretos.  Asi  lo  anuncia  en  nota  oficiosa  el  ministerio  de  rela¬ 
ciones  exteriores  de  Colombia. 

A  SOCIACION  DE  RESERVISTAS  se  llama  un  instituto  recientemente 
creado  en  Bogotá;  sus  fines  los  expresa  La  Razón  del  15  de  mayo  en 
su  editorial: 

La  asociación  de  reservistas  se  propone  hacer  inscribir  en  sus  registros  a  todos  o  a  la 
mayor  parte  posible  de  los  ciudadanos  militarmente  instruidos  que  existan  en  el  país,  con 
indicación  de  su  domicilio,  de  su  edad,  de  su  ocupación  y  de  otras  de  sus  circunstancias.  Con 
ello  prestará  al  gobierno  nacional  un  servicio  inapreciable.  Pero  aparte  de  esta  finalidad, 

13  El  Siglo ,  mayo  3. 
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Marca  registrada  Rechace  imitaciones 


Por  medio  del  sistema  KARDEX  se  mantiene 
un  gobierno  automático  y  preciso  de 

Existencias  de  mercancías 

Cuentas  corrientes 

Personal  etc.  etc. 


Unicos  distribuidores: 

Luis  Ucrós  &  Cía. 


Bogotá,  calle  14  número  8-49 


ranas  otras  se  propone  la  nueva  entidad  en  materia  de  acción  social,  de  preparación  militar  de 

apoyo  al  gobierno  nacional  y  al  régimen  constitucional  en  todo  momento  y  en  cualquiera 
eaiergencia.  M 

Entre  los  miembros  de  esa  asociación  vemos  nombres  de  personas  de 
los  dos  partidos  tradicionales.  Presidente  ha  sido  electo  el  Sr.  Juan  Lozano 
y  Lozano,  quien  ha  sido  ascendido  de  teniente  a  capitán. 

O  NTÍOQUIA  ha  ofrendado  a  la  España  nacional  un  generoso  donativo 

de  millares  de  pesos,  con  la  expresión  de  su  simpatía  por  la  nobilísima 
o«usa  que  el  nacionalismo  español  defiende. 

Múltiples  manifestaciones  de  jubilo  se  han  observado  en  diversas  par¬ 
tes  y  sectores  sociales  de  nuestra  patria  con  motivo  del  triunfo  final  del 
generalísimo  Franco. 

I  A  INMIGRACION,  dadas  las  circunstancias  de  algunas  naciones  eu¬ 
ropeas,  ha  planteado  entre  nosotros  un  problema  difícil.  Abusos  de 
algunos  agentes  de  la  república  en  el  exterior,  dieron  lugar  al  siguiente 
comunicado  de  nuestra  cancillería: 

La  oferta  abrumadora  de  inmigración  a  que  hoy  tiene  que  atender  este  despach®  ha 
venido  complicándose  con  graves  problemas  secundarios,  de  índole  moral  algunos: 

Agentes  de  inmigración  inescrupulosos  sugieren  que  mediante  sus  «influencias  perso¬ 
nales»  o  determinada  «cantidad  de  dinero»  pueden  obtener  de  este  despacho  el  que  prosperen 
las  peticiones  de  sus  clientes; 

Seudo-instituciones  internas  e  internacionales  falsifican  cuanto  es  necesario  aducir  en 
documentos,  parentescos  y  profesiones  para  sorprender  la  buena  fe  del  gobierno  colombiano; 

Innumerables  ciudadanos  bondadosos  de  eminente  posición  política  o  social^  solicitan 
para  «un  solo  caso»  excepción  de  las  restricciones  inmigratorias,  elevando  así  a  centenares 
las  dificultades  de  un  control  ejecutivo; 

Y,  finalmente,  los  resentidos  por  negativas  o  demoras,  difunden  en  el  ambiente  social 
tercidas  interpretaciones,  alevosas  a  veces,  que  perjudican  el  buen  nombre  del  país. 

En  consecuencia,  este  ministerio  de  relaciones  exteriores  informa  al  público  nacional  e 
internacional  que  no  admite  en  sus  funciones,  ni  dineros,  ni  influencias  personales ,  ni  otras 
normas  que  el  bien  de  la  república,  por  lo  que  si  algún  interesado  creyere  otra  cosa,  cargue 
a  la  buena  cuenta  de  su  candor  gastos  y  perjuicios  inútiles. 

En  efecto,  se  ha  restringido  por  medio  de  serias  medidas  la  inmigración 
de  judíos,  españoles  y  checos. 

Pero  se  ha  pactado  la  venida  de  una  colonia  vasca  que  se  establecerá 
en  la  región  de  Simití,  que  constará  de  unas  doscientas  familias  agricul¬ 
turas.  Así  lo  trató  con  el  señor  presidente  de  la  república  el  jefe  de  inmi¬ 
gración  vasca  para  Colombia,  Sr.  Seijo  Zarrandicoechea. 

r\  A  COMPASION  el  estado  de  los  niños  del  asilo  de  San  José  (Chapine- 

ro)  y  de  los  del  correccional  de  Fagua  (inmediaciones  de  Cajicá).  Ves¬ 
tidos  poco  menos  que  de  andrajos,  sin  tener  modo  de  mudar  ropa  en  largas 
temporadas.  Del  asilo  nos  consta  que  muchos  se  visten  con  los  desechos  de 
ropas  de  soldados,  las  que  no  se  adaptan  a  sus  cuerpos  de  niños.  El  primero 
de  estos  establecimientos  es  de  la  junta  de  beneficencia,  y  el  segundo,  del 
gobierno  departamental. 
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del  BANCO  CENTRAL  HIPOTECARIO 

Usted  puede  participar  f 

Economice  $  i. 
sin  sacrificios  mediante  pequeñas  cuotas  mensuales,  asi: 

Con  $  15,54  en  5  años 
Con  $  7,40  en -10  años 
Con  $  4,84  en  15  años 
Con  $  3,67  en  20  años 

Si  la  suerte  lo  favorece  piense  que  antes  del  plazo  puede  recibir  los 

$  1  .000 

El  Banco  sortea  cada  tres  meses  por  cada  grupo  de  300  suscritores 

una  cédula  de  $  1.000 

Usted  puede  ser  el  favorecido 


Sonrientes ,  tranquilos! 
con  i as 

tEOOUS  DE  MLII1 


—  IV  — 


I  A  UNIVERSIDAD  JAVERIANA  abrió  este  año  el  «curso  de  extensión 
universitaria»  con  una  conferencia  del  P.  Vicente  Andrade  S.  J.,  pro¬ 
nunciada,  según  es  costumbre,  en  el  aula  máxima.  Esa  conferencia  es  la 
que  hoy  se  publica  como  Orientación  del  presente  número  de  la  revista. 

Siguió  el  Dr.  Laurentino  Muñoz,  quien  trató  acerca  de  los  factores  de 
retro  gradación  de  la  cultura  colombiana.  Otros  eminentes  conferencistas 
continuarán  el  curso,  ilustrando  al  distinguido  público  que  suele  acudir  a 
estas  manifestaciones  de  cultura  nacional. 

DUMBOs  es  el  nombre  de  una  nueva  revista  que  bajo  la  dirección  de 
Efrain  Orejarena  Rueda  ha  empezado  a  publicarse  en  Bucaramanga. 
El  material  es  bastante  variado  e  interesante.  Promete  en  el  primer  nú- 
mero  (marzo  de  1939)  que  «ha  contratado  servicios  de  colaboración  en  el 
exterior,  que  le  permiten  colocarse  a  la  altura  de  las  mejores  revistas  de 
su  clase  en  el  mundo»  (pág.  73). 

Deseamos  a  la  nueva  revista  larga  vida  y  abundantes  frutos;  y  nos 
permitimos  observar  dos  cosas:  tal  vez  no  ha  sido  feliz  en  insertar  (N?  2) 
poesías  demasiado  conocidas,  como  es  el  soneto  de  Los  tres  ladrones.  Y  la 
Memoria  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (pág.  115)  es  una  cosa 
poco  seria,  sin  prueba  de  autenticidad,  pues  no  creemos  que  sean  auténti¬ 
cas  las  que  alega  de  Roma  y  del  arzobispado  de  Bogotá ...  Es  una  de  tan¬ 
tas  devociones  vulgares  e  insustanciales. 

DAMEL  ALFREDO  DIAZ  ha  empezado  a  editar  un  semanario  titulado 
Dos  mundos.  Dada  la  excelente  preparación  y  conocidas  las  dotes  del 
periodista,  mucho  puede  esperarse  de  la  nueva  publicación. 

I  A  UNIVERSIDAD  BOLIVARIANA,  que  ha  continuado  en  este  año 
su  vigorosa  ascensión  y  sigue  publicando  su  distinguida  revista  universi- 
taria,  ha  enriquecido  esta  con  una  sección  nueva,  a  manera  de  dossiers, 
cuyo  contenido  es  una  colección  de  poesías  nacionales.  Empieza  con  el 

Maestro  Valencia.  Esperamos  que  la  serie  será  consagrada  a  los  verdaderos 
poetas. 

£ ONDEGORADO  ha  sido,  y  con  especialísima  solemnidad,  como  se  lo 
merecía,  el  Dr.  Eduardo  Posada,  benemérito  de  los  estudios  históricos 
patrios.  Confirióle  la  Cruz  de  Boyacá  el  señor  presidente,  de  la  repú¬ 
blica,  al  inaugurarse  un  curso  superior  de  historia  el  11  de  mayo,  aniver- 
sai  io  de  la  fundación  de  la  academia  de  la  misma  facultad. 

£ON  OCASION  de  celebrarse  el  20  de  noviembre  de  1941  el  cuarto  cen¬ 
tenario  de  la  primera  misa  oficiada  en  Antioquia  (por  el  P.  Robledo, 
mercedario),  el  Excmo.  Sr.  Toro,  obispo  de  Antioquia  y  Jericó,  ha  pro¬ 
puesto  se  conmemore  entonces  el  «centenario  de  la  raza  antioqueña». 

INCIDENTE  entre  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  y  el 
ministro  de  educación,  parece  puede  resumirse  así:  un  profesor  de  una 
clase  de  historia  patria  en  una  escuela  primaria  aneja  al  colegio  de  La 
Salle,  manda  mimeografiar,  por  descuido  que  reconoció  desde  el  primer 
momento  el  superior  de  los  Hermanos,  unos  apuntes  de  un  alumno  de 
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(Jn  lugar  de  distinción 

Calle  13  número  16-59 
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diaria  Hubo  desde  el  principio  diversos  pareceres.  D.  Santiago  Martínez 

genuino’ deXfaÍf  1  C°n°CÍda’  juz«ó  se  halaba  ante  un  cuadro 
genumo  de  Rafael  y  sobre  el  asunto  pronunció  una  erudita  conferencia 

TT  Universidad  Javer.ana.  TP  Inés  Acevedo,  cuyos  dilatados  estudios  en 

talla  la  han  capacitado  para  emitir  juicio  de  valía  en  el  litigio,  niega,  en 

un  articulo  publicado  en  Pan,  que  el  cuadro  sea  de  tan  alto  origen,  pero 
pone  a  salvo  su  mentó  notabilísimo.  8  ’  P  ° 

El  P  Eduardo  Ospina  S.  J.  nos  ha  dado  la  siguiente  nota  que  juzgamos 
sumamente  comprensiva:  8 


ta„  ™°. de  .  colo.r,do  1ue  no  esta  tratado  en  la  entonación  cálida  ordinaria  en  Rafael  Por 
anto,  la  ejecución  total  no  podría  atribuírsele  sin  restricción. 

Pero  la  valorización  definitiva  de  estos  mismos  elementos  se  dificulta  porque  manos 

mhivo  Tan  P°S*er,°r’  de  ‘écnic;í  imperfecta  y  de  gran  incomprensión  del  cuadro  pri- 

2Te  eÍ  ñrimer  dií!  qUeVnS0Cs  C°n  Proced¡mie“‘<>  original;  han  modificado  torpe¬ 
mente  el  primer  dibujo  y  han  cubierto  partes  considerables  con  colores  de  tonos  fríos  que 

influyen  en  la  impresión  general  y  que  desde  luego  no  pueden  ser  del  maestro  de  Urbino 

menmiu  vapr^taiv„OSdeíCÍr  T  U  Dersralidad  de  Rafael  está  Presente  en  un  substratum  ele- 
mental  y  primitivo  del  cuadro;  pero  hay  que  mirarla  a  través  de  las  inhábiles  modificado- 

mediaTe„r,inrmedyiaa,Un  T  3  *""*  ^  h  Iab°r  P™6™  “ente  está  i  TutaTo 

mediato  o  inmediato  con  el  maestro  mismo. 


L  A  AGADEMIA  COLOMBIANA  DE  LA  LENGUA  abre  un  concurso 

para  premiar  un  cancionero  regional,  es  decir,  una  colección  de  cantares 
y  coplas  populares,  que  debe  reunir  las  siguientes  condiciones: 

1  Que  las  coplas  sean  tomadas  directamente  de  labios  del  pueblo; 

,2Jr~Q.Ue  se.  trascriban  tal  como  el  pueblo  las  canta,  sin  introducir 
modificación  ninguna  en  materia  de  pronunciación  o  de  lenguaje. 

La  academia  no  fija  normas  para  la  extensión  de  la  obra;  pero  ten¬ 
drá  en  cuenta  al  hacer  la  elección,  la  colección  que  contenga  mayor  nú¬ 
mero  de  coplas  originales. 

La  academia  ofrece  un  premio  de  $  300  para  quien  presente  la  me- 
]or  colección,  y  se  reserva  el  derecho  de  editar  la  obra  escogida,  así 
como  también  los  demás  cancioneros  que  considere  merecedores  de  la 
publicación,  con  la  indicación  de  los  respectivos  compiladores.  Con  ello 
aspira  la  academia  a  realizar  el  propósito  de  formar  un  verdadero  can- 
cionero  nacional  colombiano. 


La  adjudicación  del  premio  se  efectuará  en  sesión  pública  de  la  Aca¬ 
demia  Colombiana. 

«* 

El  plazo  para  la  presentación  de  los  cancioneros  se  cerrará  el  día  31 
de  diciembre  del  año  en  curso.  Cada  colección  debe  venir  firmada  con  un 
seudónimo  el  cual  se  repetirá  en  un  sobre  cerrado  que  debe  contener  el 
nombre  verdadero  del  respectivo  autor.  Los  cancioneros  se  remitirán  a  la 
secretaría  de  la  Academia  Colombiana  de  la  Lengua,  apartado  postal 
285,  Bogotá. 
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La  mejor  cerueza 

en  su  clase 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  sus  publica- 
ciones  para  anunciarlas  oportunamente. 

Leí  Disertación  sociológica  del  Dr.  López  de  Mesa 

Para  el  que  esta  avezado  al  estilo  sobrio  y  austero  de  las  obras  de  soci©- 
ogia  científica  es  desconcertante  la  impresión  que  se  siente  al  adelantar  en 
la  lectura  de  la  obra  del  Dr.  López  de  Mesa. 

Es  como  si  de  un  laboratorio  o  de  una  biblioteca  se  pasara  a  una  exposi¬ 
ción  universal:  pabellones  consagrados  a  las  ciencias  naturales,  grandes 
panoramas  historíeos,  fuentes  luminosas,  fantasmagóricas  visiones  del  pasad© 

y  el  uturo,  todo  enmarcado  en  títulos  sugestivos  y  trazado  con  un  impe¬ 
cable  estilo  literario. 

El  primer  capitulo  es  una  síntesis  de  los  diversos  sistemas  sociológicos. 
Un  esquema  ideológico  que  a  veces  resulta  demasiado  simplista;  pero  n© 
se  puede  pedir  precisión,  del  pensamiento  en  un  resumen  afanoso  y  el  autor 
es  el  primero  en  reconocerlo. 

Recojamos  la  conclusión  que  manifiesta  la  amplitud  mental  del  autor: 
«No  es  posible  entender  toda  la  sociología  por  ningún  rumbo  colateral, 
smo  Que  cada  uno  de  ellos  aporta  esclarecimientos  indeclinables  y  preci¬ 
sos».  Posición  esta  que,  por  otra  parte,  tiene  el  peligro  del  diletantismo, 
actitud  mental  que  consiste  en  admirar  todas  las  teorías  y  quedarse  luego 
en  un  flotamiento  incierto  del  pensamiento. 

Con  el  segundo  discurso  se  abre  la  interpretación  sociológica  de  Amé¬ 
rica.  Sociología  americana  sería  incorrecto  llamarla,  apesar  de  que  es  el 
nombre  que  la  Universidad  Nacional  ha  dado  a  la  historia  de  la  cultura  y 
filosofía  de  la  historia  del  nuevo  continente,  porque  la  sociología,  como 
la  física  o  la  biología,  no  es  europea  ni  americana;  su  dominio  son  las  le¬ 
yes  universales  que  rigen  la  evolución  de  las  sociedades. 

Y  aquí  es  donde  el  autor  despliega  sus  admirables  dotes  de  pensamiento, 
de  imaginación  y  de  erudición. 

La  divagación  romántica  que  abre  este  segundo  discurso  podría  ser 
un  poema,  y  es,  sinembargo,  una  reconstrucción  difícil  de  la  Weltans- 
chaung  de  un  indio  letrado  de  antes  del  descubrimiento. 

Para  interpretar  a  America  cree  el  autor  que  hay  que  tomar  las  co¬ 
sas  desde  su  más  remoto  origen,  desde  el  origen  mismo  del  universo  y 
así  nos  conduce  por  los  espacios  estelares  para  darnos  idea  de  la  estruc¬ 
tura,  magnitudes  y  distancias  del  universo,  de  la  cosmogonía,  del  origen  de 
la  vida. 

Y  soltando  las  riendas  del  pensamiento,  se  deja  ir  a  divagaciones  filo¬ 
sóficas  y  penetra  con  Platón  a  admirar  la  armonía  del  número  en  el  uni~ 
verso.  Pero  para  ello  deja  la  claridad  del  pensamiento  latino  y  adopta  las 
abstrusas  y  nebulosas  maneras  de  expresarse  que  son  propias  del  germano. 

Así  cuando  quiere  exponer  las  relaciones  entre  la  divinidad,  la  naturaleza 
y  el  número. 
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Plazas  de  mercado 

Todas  las  poblaciones  del 
país,  excepto  unas  pocas  ciuda¬ 
des,  carecen  de  plazas  de  mer¬ 
cado  apropiadas. 

Hoy,  como  en  los  tiempos 
de  la  colonia,  los  habitantes 
de  los  municipios  se  aglome¬ 
ran  en  las  plazas  de  los  pue¬ 
blos,  donde  realizan  sus  nego¬ 
cios.  En  épocas  de  invierno 
estos  lugares  se  convierten  en 
fangales,  con  gran  perjuicio 
para  compradores  y  vendedo¬ 
res,  y  con  peligro  para  la  hi¬ 
giene  pública. 

Si  los  municipios  no  pueden 
acometer  la  construcción  de 
edificios  propios  para  merca¬ 
dos  y  ferias,  por  falta  de  re¬ 
cursos  fiscales,  tal  vez  sí  po¬ 
drían  pavimentar  la  plaza  prin¬ 
cipal,  con  poco  costo.  Con 
esto  saldrían  ganando  los  ha¬ 
bitantes  del  poblado,  los  cam¬ 
pesinos  y  la  estética. 


PARA  LAS  DAMAS 
EL  MEJOR  CALZADO  DONDE 

Cozarelli 

PRIMERA  CALLE  REAL 
CARRERA  7.“  N.»  11-50  Y  11-52 
TELEFONO  60-80 


BOGOTA,  CARRERA  7»  HUMERO  16-74  MEDELUH,  CALLE  50  HUMERO  49-38 


Las  concepciones  filosóficas  que  revela,  están  sujetas  a  graves  reparos 
y  son  una  mezcla  indefinible  de  materialismo,  de  idealismo  y  de  panteísmo. 
Su  posición  no  es  afirmativa;  sugiere,  insinúa,  expone  teorías  sin  añadir 
un  juicio  de  valor. 

La  conclusión  de  que  el  universo  es  un  «pensamiento  que  se  objetiva», 
un  «universo  en  trance  teogónico»,  un  «número  activo»  es  de  sabor  hege- 

liano  en  su  primera  parte,  panteísta  en  la  segunda  y  es  indescifrable  en  la 
última. 

Es  mas  fácil  y  agradable  seguir  al  autor  cuando  del  tercer  discurso 
en  adelante  condensa  la  historia  de  la  cultura  en  America  en  etapas  con 
título  de  epopeya. 

Aquí  es  donde  se  encuentra,  a  nuestro  parecer,  lo  mejor  y  más  útil 
de  esta  obrar  clasificaciones  lingüisticas,  clasificaciones  de  la  flora  y  fauna 
americanas  etc.,  que  son  las  bases  científicas  para  la  historia  de  la  civili¬ 
zación  americana. 

Sus  conceptos  acerca  de  las  culturas  muyska  y  colonial  se  pueden  dis¬ 
cutir;  pero  están  cimentados  en  amplios  conocimientos  históricos.  Y  lo 
mismo  se  diga  de  su  interpretación  personal  de  la  emancipación  americana. 

El  Dr.  López  de  Mesa  es  un  observador  sagaz  y  su  erudición  es  por¬ 
tentosa.  Lo  que  más  vale  de  su  obra,  incluyendo  aquí  sus  libros  anteriores, 
sobre  todo  el  De  cómo  se  formó  la  nacionalidad  colombiana ,  son  sus  ob¬ 
servaciones  sobre  la  realidad  social,  sobre  la  índole  propia  de  nuestro  ca¬ 
rácter,  y  sobre  el  porvenir  de  nuestra  cultura. 
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La  realidad  no  lo  hace  pesimista,  y  así  la  conclusión  de  su  libro  es  una 
afirmación  vibrante  de  fe  en  los  destinos  de  América. 

Sin  querer  se  nos  viene  al  recuerdo  al  leerlo  el  nombre  de  Ruskin: 
como  a  e  ,  lo  deleita  la  paradoja.  «El  hombre  es  una  enfermedad  parási¬ 
ta™3  del  orbe  terrestre»  nos  dice  en  frase  que  evoca  otra  del  escritor  in- 
é  es.  Sus  concepciones  están  tocadas  también  de  cierto  misticismo  y  lie- 
van  un  acento  de  perfecta  sinceridad  apesar  del  estilo  un  tanto  enfático 
que  recuerda  también  el  del  sociólogo-esteta. 

Vicente  Andrade 

La  pluma  fecunda  del  P.  Félix  Restrepo,  nuestro  director,  ha  dado  a 
la  estampa  otros  dos  libros  durante  el  mes  que  comprende  nuestra  reseña. 
Consta  el  piimero  de  ellos,  C or por ativi simo  1,  de  dos  conferencias:  El  cor¬ 
porativismo  ayer  y  hoy ,  y  G  orporativismo  y  democracia,  ampliamente  co¬ 
mentadas  y  elogiadas  por  la  crítica;  y  del  artículo  El  corporativismo  al  al¬ 
cance  de  todos ,  escrito  para  nuestra  revista.  Sobre  el  conjunto  de  estos  tra¬ 
bajos  y  en  general  sobre  el  apostolado  corporativista  del  P.  Restrepo  se  ex¬ 
presaba  así  un  diario  colombiano: 

El  P.  Félix  Restrepo  es  el  expositor  más  brillante,  claro  y  cabal  del  corporativismo  en 
el  país.  Su  vida,  su  inmensa  sabiduría,  le  han  permitido  ahondar  en  la  historia  y  en  el  pen¬ 
samiento  moderno.  Así  ha  podido  trazar  la  dirección  futura  del  régimen  corporativo  y  de  las 
corporaciones,  dándole  el  calor  vital  de  quien  siente  el  pasado  de  la  humanidad  en  los  lin¬ 
deros  de  sus  conocimientos  familiares... 

Pasa  a  la  página  (214)  del  Suplemento 


1  En  8?  96  págs.  Ediciones  de  la  Revista  Javeriana.  1939.  Precio  S  0.40. 


Bolsas 


Rollos 


ALBERTO  LOTERO  &  Cía. 

FABRICANTES  DE  TODA  CLASE  DE  ROLLOS  Y  BOLSAS  DE  PAPEL 
ESTABLECIDOS  EN  1932  BOGOTA  (COLOMBIA) 


Los  productos  Alotero  son  tan  satisfactorios 
como  puedan  desearse  para  los  fines  a  que 
mmhí  se  piensan  destinar 


POR  QUE  ES  Um  MAQUINA 


INSUSTITUIBLE. 


Porque  a  la  alta  técnica  empleada  en 
su  confección  reúne  las  siguientes 
ventajas  sobre  cualquiera  otra. 

*  Pulsación  de  extraordinaria  rapidez. 

*  Retroceso  silencioso  del  carro. 

*  Caída  silenciosa  de  los  tipos. 

*  Funcionamiento  amortiguado  del 

tabulador. 

*  Mínimo  ruido  por  el  revestimiento 

de  fieltro. 

*  Palancas  manuables  y  de  suave 

funcionamiento. 

*  Hasta  veinte  copias  de  una  impe¬ 

cable  perfección. 


Para  el  uso  particular  y  profesional, 
para  el  hogar  y  durante  el  viaje  es  ' 
siempre  la  máquina  más  apropiada. 

De  especial  ventaja  para  el  viaje  es 
la  maleta  ERIKA.  Un  fondo  doble 
sirve  para  llevar  todo  el  material 
para  escribir. 

*  Silenciosa. 

*  Suave  funcionamiento. 

*  Doce  copias  nítidas. 

*  Facilidad  asombrosa  en  el  manejo 


Librería  Voluntad,  S.  A. 


Bogotá,  calle  12  números  7-72  y  7-76.  Apartado  2555. 
Manizales,  calle  13  carreras  11  y  12.  Apartado  99. 
Bucaramanga,  calle  real. 


Página  artística 


Estudio  comparado  del  templo  griego 

y  del  templo  gótico 

— — — - - 

Segunda  parte: 

El  sentido  de  las  formas  arquitectónicas 

IP-EL  SENTIDO  DE  LA  LINEA 

2 — Un  elemento  radical  de  diferenciación  entre  las  líneas  griega  y  gótica 

La  expresividad  de  la  línea  como  elemento  de  sentido  arquitectónico  no  queda 
agotada  por  las  observaciones  ofrecidas  en  nuestra  Página  anterior.  La  línea,  al  menos 
en  el  doble  orden  templario  que  estudiamos,  tiene  un  aspecto  muy  particular  que  produce 
en  los  templos  griego  y  gótico  un  carácter  radical  de  diferenciación.  Ese  carácter  está 
en  el  modo  como  se  siente  la  relación  entre  los  cuerpos  sustentadores  y  los  cuerpos 
sustentados  del  edificio. 

Pensemos  por  un  instante  en  esa  fórmula.  Decimos:  el  modo  como  se  siente.  En 
los  dos  estilos  existe,  como  es  natural,  la  sustentación  activa  y  pasiva;  pero  en  los  dos 
estilos  no  se  siente  de  igual  modo  su  relación. 

Pongamos  los  ojos  en  la  figura  49  1. 

Entre  las  diversas  líneas  griegas  estudiadas  anteriormente  hay  una  más  importante 
que  cualquier  otra  y,  casi  diríamos,  más  importante  que  todas  las  otras  juntas  por  lo 
decisivo  de  su  efecto  estético:  es  la  línea  inferior  de  los  arquitrabes  que  se  posa  sobre 
los  ábacos.  Esa  línea  es  el  límite  entre  la  sustentación  activa  y  pasiva,  esa  línea  subraya 
la  diferencia  entre  la  sustentación  activa  y  pasiva;  esa  línea  hace  sentir  vivamente  la 
relación  entre  la  naturaleza  inversa  de  esas  dos  partes  esenciales  del  edificio. 

Pero  nuestro  lector  objetará:  — Cómo  podía  ser  de  otra  manera?  Acaso  los  sopor¬ 
tes  pueden  dejar  de  hacer  sentir  su  fuerza  activa  y  los  cuerpos  sustentados  pueden  hacer 
olvidar  su  sentido  de  gravitación? 

— Sí.  Y  eso  es  lo  característico  del  estilo  gótico. 

Observemos  la  figura  50:  es  la  preciosa  «iglesia-catedral  de  Santa  María  la  Mayor» 
en  Burgos,  que  fue  comenzada  en  1221  y  terminada  en  el  siglo  XVI  con  muchos  cam¬ 
bios  de  plan  y  de  estilo.  Sobre  su  fachada  no  encontramos  entre  las  líneas  horizontales 
aquella  línea  decisiva  que  indica  el  confín  de  las  partes  sustentantes  y  las  sustentadas. 
Sin  duda  que  allí  aparecen  claramente  las  impostas  mostrando  la  unión  de  los  diversos 
cuerpos;  pero  qué  línea  de  esas  muestra  la  separación  entre  el  cuerpo  de  soporte  y  el 
cuerpo  de  reposo?  Más  aún;  en  esa  fachada  dónde  están  esos  cuerpos?. . . . 

Se  ve  aquí  que  una  arquitectura  puede  ser  de  tales  caracteres  morfológicos  que  en 
ella  los  soportes  no  hacen  sentir  su  fuerza  activa  y  los  cuerpos  sustentados  hacen  olvi¬ 
dar  su  gravitación. 

1  Por  una  equivocación  de  los  armadores  se  puso  entre  los  grabados  de  la  Página  de  mayo  sobre  la 
ipvpnda  Exterior  del  templo  de  Zeus  en  Olimpia,  otro  grabado  que  es  la  reconstrucción  por  Clarke  del 
tlmnlo  C  de  Selinunte  en  Sicilia.  Para  no  repetir  aquel  grabado,  adoptamos  para  esta  página  el  templo  de 
Zeus  que  debió  ponerse  en  la  anterior.  Allí  dimos  algunos  datos  sobre  el  edificio  mism®. 
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Y  veamos  cómo  esos  caracteres  informan,  no  solo  el  exterior,  sino  también  el  inte¬ 
rior  de  cada  edificio. 

Sea  por  ejemplo  el  interior  del  mismo  templo  de  Zeus  en  Olimpia  (figura  51). 
La  línea  en  que  reposa  la  cubierta  sobre  los  apoyos  tiene  la  misma  eficacia  limitante 
entre  la  estructura  activa  y  la  pasiva  de  la  sustentación.  Allí  no  hay  posibilidad  de  fusión 
entre  esos  elementos  contrarios,  y  el  ángulo  recto  en  que  se  tocan  acusa  fuertemente  la 
diferenciación  de  los  mismos,  pues  está  formado  por  las  dos  direcciones  que  se  cruzan 
con  toda  la  franqueza  de  dos  coordinadas  perpendiculares.  En  tal  disposición  la  cubierta 
hace  sentir  su  reposo,  su  gravitación,  sobre  los  soportes,  y  el  carácter  de  esta  arquitec¬ 
tura  está  precisamente  en  hacer  sentir  la  proporción  entre  la  fuerza  sustentadora  y  el 
peso  gravitador  y  por  lo  mismo  tiene  que  hacer  sentir  su  contraste. 

Ahora  miremos  hacia  un  interior  gótico  (figura  52):  la  entrada  de  la  catedral  de 
Barcelona  en  una  visual  de  soslayo  L  Allí  no  se  advierte  la  diferenciación  de  direcciones 
entre  la  recta  horizontal,  base  del  cuerpo  sustentado,  y  la  vertical,  guía  de  los  apoyos. 
Los  arcos  recogen  por  un  enlace  matemático  la  línea  de  las  columnas  y  la  van  desviando 
con  la  suavidad  de  las  agujas  ferroviarias;  pero  la  desvían,  no  para  hacerla  descender 
de  nuevo  sobre  el  otro  capitel,  como  lo  haría  el  arco  de  medio  punto,  sino  para  cor¬ 
tarla  en  la  clave  con  el  segmento  frontero,  formando  así  el  arco  apuntado,  cuya  impre¬ 
sión  resultante  es  de  elevación  vertical.  Esta  original  y  fecunda  conducción  de  la  línea 
arquitectónica  no  solo  no  acentúa  el  contraste  que  tiende  a  formularse  en  el  seno  de 
toda  sustentación  arquitectónica,  sino  que  dando  al  material  como  un  impulso  ascendente 
por  fuerza  de  la  expresión  lineal  de  una  idea,  parece  despojarlo  de  su  peso,  como  si 
estuviera  plasmando  una  materia  imponderable.  De  ahí  que  las  nerviaciones  de  los  arcos, 
al  abrirse  recurvadas  y  divergentes,  dan  la  misma  impresión  que  las  flores  sobre  los 
jarrones  o  las  ramas  en  las  palmeras:  se  dirían  alas  flotantes  que  levantan  un  cuerpo, 
no  formas  graves  que  oprimen  un  soporte. 

Quisiéramos,  lector,  que  meditaras  bien  estas  afirmaciones,  deducidas  de  nuestros 
estudios  de  estética  arquitectónica  hasta  la  presente  Página: 

Hay  un  arte  que  consiste  en  disponer  armónicamente  las  propiedades  naturales  de 

la  materia,  (color,  forma,  peso,  etc.)  y  hacer  sentir  esa  armonía _ Entonces  las  formas 

de  arte  expresan  con  su  armonía  sensible  la  idea  inmaterial  de  la  armonía  material .... 
Entonces  hay  una  ecuación  entre  la  idea  inmaterial  y  su  expresión  sensible:  la  idea  se 
expresa  totalmente  en  la  forma.... 

Hay  otro  arte  que  dispone  armónicamente  la  materia,  no  para  hacer  sentir  la  belleza 
de  sus  propiedades  naturales,  sino  para  hacer  de  la  materia  una  expresión  del  espíritu: 
expresión  realizada  por  las  propiedades  de  la  materia,  pero  a  veces  trasformando  las  pro¬ 
piedades  de  la  materia - Entonces  la  forma  no  iguala,  no  agota  la  idea:  la  sugiere —  . 

En  el  primer  arte  la  forma  es  como  un  fanal  de  la  idea;  en  el  segundo  la  forma 
es  como  una  escalinata  hacia  la  idea _ _ 

Ed.  Ospina  s.  j. 


1  Esta  catedral,  una  de  las  más  bellas  de  España,  fue  empezada  en  1298  y  terminada,  como  la  de  Burgos, 
en  el  siglo  xvi. 
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(Reconstrucción  Doerfeld)  (Street,  o.  c.) 

Figura  51— Interior  del  templo  de  Zeus  en  Olimpia.  Figura  52— Interior  de  la  catedral  de  Barcelona. 
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Frente  a  la  realidad  social  colombiana 

por  Vicente  Andrade  S.  J. 

Conferencia  pronunciada  en  el  paraninfo  de  ía  Uni¬ 
versidad  Javeriana  — el  8  de  mayo  del  presente  año — 
como  introducción  a  la  segunda  serie  de  conferencias 
de  extensión  universitaria. 

Las  compré,  a  un  pobre  judío  hambreado,  vendedor  ambu¬ 
lante,  con  el  ánimo  de  hacerle  una  limosna;  pero  también  con 
la  sensación  de  que  rescataba  un  pedazo  de  mi  propia  patria  de 
las  manos  de  un  extranjero.  Es  una  bella  colección  de  fotogra- 
las  iluminadas  de  paisajes  colombianos  y  de  rincones  sabaneros. 
Tres  de  ellas  sobre  todo  habían  llamado  mi  atención  por  ser  de 
motivos  populares :  las  vendedoras  de  ollas  del  mercado  de  Fusa- 
gasuga,  acurrucadas  con  aire  de  desconfianza  entre  su  sonrosada 
mercancía ;  una  mujer  de  nuestro  pueblo  de  cara  ancha,  enmar¬ 
cada  entre  el  indispensable  jipa  y  el  no  menos  indispensable 
pañolón ;  y  la  tercera,  la  que  me  causo  más  honda  impresión, 
había  captado  a  un  indio  sabanero,  como  se  los  llama  despecti¬ 
vamente,  con  la  ruana  deshilachada  y  mugrienta,  mal  cubiertos 
los  lacios  cabellos  con  un  sombrero  medio  deshecho,  en  el  mo¬ 
mento  de  llevar  a  la  boca,  en  actitud  difícil  de  precisar,  un  rús¬ 
tico  cigarro. 

Hay  en  su  fisonomía,  como  en  la  Mona  Lisa  de  Leonardo 
de  Vinci,  algo  indescifrable;  mirada  de  observación  y  de  des¬ 
confianza  a  la  que  parece  asomarse  toda  el  alma  de  la  raza; 
¿nostalgia  de  los  tiempos  idos,  cuando  imperaba  Zaquesazipa 
y  él  era  el  dueño  de  su  suerte  y  de  su  tierra?,  ¿melancolía  de  una 
raza  vencida?,  ¿desconfianza  del  que  ha  sufrido  muchos  enga¬ 
ños  y  recata  sus  pensamientos  más  íntimos,  único  reducto  a 
donde  no  ha  podido  llegar  la  avalancha  conquistadora? 

Para  reposarme  un  momento  del  estudio  de  los  sistemas 
sociológicos  a  veces  tan  abstrusos,  en  los  que  he  ido  a  buscar 
luz  para  comprender  mejor  la  realidad  social  colombiana,  he 
dirigido  muchas  veces,  una  mirada  investigadora  a  esa  enigmá¬ 
tica  figura  en  la  que  me  parece  ver  representado  el  componente 
más  numeroso  de  nuestra  nacionalidad  colombiana,  el  que  debía 
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tener  el  primer  lugar  en  los  estudios  sociológicos  y  debía  ser  la 
principal  preocupación  de  gobernantes  y  de  legisladores  y  de  los 
trabajadores  de  la  acción  social. 

Esa  figura  semi-indígena  semi-civilizada,  en  la  que  no  se 
sabría  decir  si  están  puros  los  rasgos  de  la  raza  chibcha  o  si 
hay  algo  de  sangre  española,  ¿será  un  producto  inmodificable 
de  las  condiciones  geográficas,  del  clima  y  del  suelo?  ¿Sera  e 
resultado  inevitable  de  las  fuerzas  biológicas  que  trasmiten  la 
herencia  de  las  razas?  ¿Habrá  posibilidad  de  mejorar  ese  factor 
humano,  de  elevar  su  nivel  de  vida  y  sus  capacidades  vitales  o 
pesará  sobre  ellos  un  hado  adverso  contra  el  cual  sería  inútil 

luchar  ? 

*  * 

-t- 

Las  reacciones  que  esa  figura,  para  mí  amiga,  despierta  en 
los  visitantes  de  todas  las  edades  que  pasan  por  mi  mesa  de  tra¬ 
bajo,  me  han  dado  motivo  para  serias  reflexiones  y  me  parece 
simbolizan  la  verdadera  posición  del  problema  social  en  Co- 
lombia. 

«Qué  indio  tan  sucio. y  tan  repugnante»,  me  decía  un  estu¬ 
diante  de  bachillerato;  y  al  hacerle  observar  yo  que  como  él 
eran  una  gran  parte  de  nuestros  compatriotas  y  que  la  misión  de 
las  clases  altas  era  extender  a  ellos  las  ventajas  de  la  civiliza¬ 
ción  y  la  cultura,  «Es  imposible  — me  dijo — ,  es  inútil;  asi  son 
v  así  seguirán  siendo  toda  la  vida». 

«Pobres  indios»,  comentaba  un  universitario,  pero  es  inútil 
querer  mejorar  la  condición  de  esa  gente.  Están  contentos  con 
su  mugre  y  con  su  suerte  y  no  habrá  manera  de  que  progresen. 

Una  escisión,  un  abismo  profundo  que  separa  nuestras  cla¬ 
ses  sociales  es  el  primer  fenómeno  que  presenta  la  realidad  social 
colombiana. 

Acostumbrados  como  estamos  a  ver  pasear  hasta  por  las 
calles  de  la  ciudad  el  espectáculo  de  la  miseria,  de  los  ti  ajes 
mugrientos  y  haraposos  y  de  los  pies  descalzos,  esto  no.  nos  pro¬ 
duce  la  menor  impresión;  pero  sí  la  causa  a  los  extranjeros  que 
vienen  a  visitarnos  y  a  los  que  han  pasado  unos  años  en  el  exte¬ 
rior.  Pobres,  los  hay  en  todas  partes ;  pero  la  pobreza  les  per¬ 
mite  en  otras  vestirse  convenientemente  y  se  puede  viajar  cómo¬ 
damente  al  lado  de  los  obreros  y  de  los  campesinos. 

El  profesor  Buysse,  quien  visitó  a  nuestra  patria  contratado 
por  el  gobierno  para  asuntos  pedagógicos,  decía  al  volver  a  Lo- 
vaina  a  uno  de  nuestros  compatriotas : 
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No  comprendo  cómo  pueden  tolerar  ustedes  ese  espectáculo  de  la  miseria 
que  se  pasea  por  las  calles  al  lado  del  lujo  más  refinado  y  cómo  no  tiemblas, 

entM5  •eCUCüraS  q“e  -a  8  tiene  para  el  Plre!’'l°  el  contraste  irritador 

entre  su  miserable  situación  y  la  de  la  gente  acomodada. 


Pero  esta  separación  tangible  y  exterior  no  es  a  mi  ver  el 
aspecto  mas  grave  del  problema.  Es  el  abismo  espiritual  que 
existe  entre  las  clases  dirigentes  y  el  pueblo  trabajador. 

En  un  circulo  de  estudios  sociales  reflexionábamos  el  año 
pasado  sobre  el  aspecto  sicológico  del  problema  social  y  tratá¬ 
bamos  de  precisar  la  mentalidad  del  obrero  y  del  campesino 
respecto  de  las  reivindicaciones  que  se  predican;  y  el  resultada 
fue  un  triste  descubrimiento.  Ninguno  de  los  estudiantes  de 
Derecho  allí  presentes  se  había  dignado  nunca  dirigir  la  palabra 
a  un  obrero  o  a  un  trabajador  del  campo  si  no  era  para  impartir 
ordenes.  Y  eso  que  innumerables  veces  nuestros  trasportes  demo¬ 
cráticos,  los  buses,  nos  obligan  algo  más  que  a  codearnos  con  los 
obreros. 

No  conocen  las  clases  dirigentes  la  mentalidad  de  nuestro 
pueblo;  lo  tratan  con  un  íntimo  desprecio  que  a  veces  tempera 
una  benevolencia  protectora.  Se  acuerdan  de  él  cuando  se  trata 
en  las  campañas  electorales  de  conquistar  su  voto,  haciendo  por 
una  parte  y  por  otra  llamamiento  a  las  convicciones  y  esplén¬ 
didas  promesas.  Y  después ...  los  millares  de  electores  campe¬ 
sinos  siguen  llevando  el  peso  de  la  miseria  y  de  la  enfermedad. 

El  problema  social  en  Colombia  existe  y  tiene  otros  muchos 
aspectos  además  del  apuntado.  Negarlo  sería  querer  cerrar  los 
ojos  al  esplendor  del  sol  tropical.  Basta  asomarse  a  las  míseras 
viviendas  de  nuestros  campesinos  y  obreros,  basta  recorrer  a 
vuelo  de  pájaro  el  territorio  nacional  para  darse  cuenta  de  que 
la  mayoría  de  los  colombianos  tiene  un  nivel  de  vida  muy  infe¬ 
rior  a  lo  que  exige  la  dignidad  humana  y  la  conservación  del 
vigor  de  la  especie.  En  su  mayor  parte  están  insuficientemente 
nutridos,  minados  por  las  bebidas  fermentadas,  azotados  por  las 
enfermedades  y  en  un  bajo  nivel  de  cultura. 

Pero  no  se  trata  de  lamentarse  en  tono  desolado  de  nuestros 
males  ni  de  concluir  trágicamente  que  no  tienen  remedio,  para 
cruzarnos  de  brazos  y  dejar  que  nos  arrastre  por  la  pendiente 
abajo  la  fatalidad. 


También  para  los  males  sociales  hay  remedio;  también  el 
organismo  social  tiene  recursos  y  maneras  de  reaccionar.  Lo 
que  hace  falta  es  precisar  la  etiología  de  la  enfermedad  y  saber 
con  qué  reservas  orgánicas  se  puede  contar. 

En  la  terapéutica  social  no  hay,  como  no  existe  en  la  Medi¬ 
cina,  si  no  es  los  específicos  de  los  charlatanes,  remedios  que 
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sirvan  para  curar  todas  las  enfermedades.  Y  cuando  se  trata  de 
U  sociedad  tampoco  es  posible  curar  al  cálcu  o  ym  conocer 
a  ciencia  cierta  la  extensión  de  la  enfermedad,  la  eficacia  de  los 
remedios  y  la  repercusión  que  pueda  tener  su  empleo  en  otras 


funciones  del  organismo. 

He  aquí  por  qué  toda  labor  de  mejoramiento  social  arriesga 
ser  estéril  y  aun  contraproducente  si  no  va  precedida  por  una 
parte  del  profundo  estudio  sociológico  y  por  otra  si  no  esta  basa¬ 
da  en  estadísticas  que  pongan  de  manifiesto  la  realidad  social, 
v  si  las  encuestas  y  monografías  no  hacen  conocer  antes  el 

terreno. 

El  Dr.  Rene  Sand  se  expresa  así  en  su  libro  L'économie 


húmame  par  la  medicine  sociale : 


Sin  estadísticas  exactas  correctamente  interpretadas,  los  poderes  públicos  y 
las  obras  sociales  y  de  beneíicencia  actúan  como  ciegos;  quedan  fuera  de  su 
onocirnierno  y  eficiencia  la  extensión  de  los  males  que  hay  ^  remediar.  ■» 
deficiencias  de  las  organizaciones  existentes,  el  rendimiento  de  lo ¡  se™c‘os \e¿ 
alcance  de  las  reformas  proyectadas.  Para  ser  verdaderamente  eficaz  la  acción 
•ocial  debe  adoptar  íos  métodos  de  la  observación  científica. 


Y  esa  labor  previa,  hay  que  confesarlo,  ha  sido  entre  nos¬ 
otros  fragmentaria  e  incompleta.  Basta  hojear  nuestros  anuarios 
de  estadística  para  ver  la  desproporción  inmensa  que  existe  entre 
la  abundancia  y  exactitud  de  datos  relativos  a  la  economía  y  a 
las  finanzas,  y  lo  pobres  e  incompletas  de  las  demográficas. 


Las  estadísticas  debieran  comprender  no  solo  la  composición 
según  el  sexo  sino  también  según  las  edades  y  profesiones.  No 
hav  base  para  determinar  los  coeficientes  de  longevidad  y  de 
fecundidad,  el  primero  de  los  cuales  permite  apreciar  el  verda¬ 
dero  estado  vital  y  social  de  la  población  y  prever  el  segundo 
el  aumento  probable.  Las  estadísticas  de  mortalidad  y  natalidad 
son  lamentablemente  incompletas. 

No  quiere  esto  decir  que  no  se  reconozcan  los  laudables 
esfuerzos  de  las  contralorías,  que  por  desgracia  no  son  siempre 


debidamente  secundados. 

El  centro  de  investigaciones  sociales  de  esta  Universidad 
Javeriana  pretende  llevar  una  pequeña  contribución  a  ese  estu¬ 
dio  que  no  puede  ser  sino  el  resultado  de  una  vasta  colaboración 
a  la  que  han  de  llevar  su  aporte  médicos,  economistas,  sacerdo¬ 
tes  sociólogos  y  apóstoles  de  la  acción  social  porque  el  problema 
es  al  mismo  tiempo  biológico,  económico,  social  y  moral.  . 

Esa  es  la  razón  de  ser  de  este  curso  de  extensión  universi¬ 
taria,  en  el  que  eminentes  personalidades  van  a  estudiar  la  rea¬ 
lidad  social  colombiana,  con  sus  luces  y  sus  sombras,  para  des¬ 
pertar  en  la  opinión  pública  el  interés  por  estos  problemas,  los 
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más  trascendentales  de  nuestra  nacionalidad  y  con  el  fin  de  bus¬ 
car  los  caminos  más  oportunos  hacia  un  porvenir  mejor. 

Hacer  un  esbozo  de  lo  que  tiene  que  abarcar  el  estudio  de 
la  realidad  social  para  ser  completo  y  para  que  una  acción  que 
trate  de  modificarlo  sea  eficaz,  es  al  mismo  tiempo  trazar  el 
programa  de  esta  serie  de  conferencias  a  las  que  estoy  haciendo 
una  modesta  introducción. 

* 

*  * 

Un  grupo  humano  cualquiera,  el  grupo  nacional  en  concreto 
con  todos  sus  rasgos  peculiares,  es  el  resultado  de  una  larga  ges¬ 
tación  en  la  que  han  influido  las  más  diversas  causas. 

El  factor  humano  que  lo  integra  con  sus  aspectos  universa¬ 
les  y  comunes  a  toda  la  especie,  le  confiere  ciertos  caracteres 
afines  a  toda  otra  agrupación  humana;  pero  el  hombre  eterno 
está  sujeto  a  las  influencias  del  medio  ambiente,  al  peso  de  la 
herencia  y  de  la  tradición.  Ciada  individuo  integrado  en  un  grupo 
étnico  sufre  inevitablemente  las  influencias  de  los  caracteres 
raciales  que  se  le  trasmitieron  con  el  plasma  germinal,  su  inteli¬ 
gencia  la  moldea  el  medio  ambiente  y  los  valores  tradicionales 
que  desde  su  niñez  le  trasmite  la  sociedad;  y,  por  medio  de  su 
organismo,  también  su  sique  está  influida  por  el  medio  geo¬ 
gráfico. 

La  escuela  antropo-geográfica,  en  gran  boga  en  otros  tiem¬ 
pos,  exageró  la  importancia  de  este  factor  hasta  hacerlo  decisivo 
y  determinante  en  la  evolución  social. 

No  es  este  el  lugar  de  discutir  lo  que  hay  de  verdad  y  de 
exageración  en  estas  teorías,  que  aplicadas  en  su  enunciado  extre¬ 
mista  en  estas  tierras  del  trópico,  nos  condenarían  irremisible¬ 
mente  a  ser  aplastados  por  su  grandeza  y  exuberancia,  a  sufrir 
el  encantamiento  de  un  tórrido  nirvana  sin  que  sea  posible  librar¬ 
nos  nunca  de  este  palacio  encantado  donde  el  hado  nos  confino, 
para  crear  una  civilización. 

Suplicio  de  Tántalo  colectivo  en  que  nos  pondría  la  natura¬ 
leza  ofreciéndonos  pródiga  todas  sus  riquezas,  sin  que  nos  sea 
posible  nunca  aprovecharlas  para  hacer  menos  infeliz  a  la  mul¬ 
titud  de  seres  que  vendrían  como  los  insectos  a  morir  entre  los 
pétalos  atractivos  de  la  flor  maravillosa  y  traidora. 

Afortunadamente  esas  teorías  tienen  una  base  demasiado 
estrecha  y  no  sufren  una  amplia  confrontación  con  los  hechos  sin 
demostrar  su  inanidad.  Climas  diversos  han  visto  nacer  civiliza¬ 
ciones  igualmente  desarrolladas ;  y  un  mismo  lugar  geográfico  ha 
sido  teatro  de  una  civilización  y  luego  del  desierto,  o  viceversa. 
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No  hay  duda  que  el  medio  geográfico  puede  dificultar  la 
acción  del  hombre;  pero  a  medida  que  se  perfecciona  la  técnica 
y  el  dominio  del  hombre  sobre  la  naturaleza,  esa  resistencia  se 
va  haciendo  menos  sensible  y  acabará  por  desaparecer. 

Pero  si  el  medio  geográfico  no  nos  da  la  clave  para  decidir 
de  los  destinos  de  un  pueblo,  no  podemos  negar  que  influye  en 
la  idiosincrasia  de  cada  nación  y  en  los  caracteres  regionales. 

¿Quién  podrá  negar  que  los  habitantes  de  las  montañas  antio- 
queñas  y  santandereanas  tienen  algo  en  su  carácter  agresivo  y 
emprendedor  que  refleja  la  audacia  de  los  riscos  nativos,  y  que 
los  opone  a  la  placidez,  por  no  decir  indolencia,  de  los  habitan¬ 
tes  de  la  costa  y  de  las  llanuras  tolimenses? 

La  consecuencia  es  doble  desde  el  punto  de  vista  socioló¬ 
gico:  no  estamos  descalificados  por  una  ciega  fatalidad  geográ¬ 
fica  ;  pero  tenemos  que  luchar  contra  el  medio  adverso,  más  bien 
por  la  facilidad  con  que  nos  lo  brinda  todo.  Dada  la  variedad  de 
nuestros  climas  y  suelo  tiene  que  haber  una  gran  variedad  de 
tipos  regionales  y  por  este  solo  aspecto  se  nos  impone  una  especie 
de  federalismo  social  que  acomode  las  leyes  y  las  instituciones 
a  tan  diversos  caracteres  y  situaciones. 

* 

*  * 

Los  factores  biológicos  tienen  que  ocupar  un  lugar  muy  im¬ 
portante  cuando  se  trata  de  penetrar  en  la  realidad  social  co¬ 
lombiana. 

Si  hubiéramos  de  creer  a  los  fanáticos  teorizantes  de  la  raza 
tendríamos  que  desesperar  también  por  este  capítulo  de  nuestro 
destino  y  esperar  a  que  una  nación  biológicamente  más  fuerte 
se  sienta  con  la  misión  providencial  de  venirnos  a  traer  con  aero¬ 
planos  de  bombardeo  y  divisiones  motorizadas  los  valores  de 
civilización. 

Hitler  en  Mi  Lucha  habla  de  la  pavorosa  mezcla  de  sangres 
en  Suramérica  cuyo  resultado  será  la  desaparición  de  toda  cub 
tura;  y  Rosemberg  en  El  Mito  trata  con  desprecio  a  la  bastarda 
Suramérica  en  la  que  es  imposible  la  civilización. 

Sin  llegar  a  estas  ridiculas  exageraciones  hay  quienes  opinan 
que  nuestro  mestizo  y  nuestro  mulato,  por  no  hablar  de  los  ne¬ 
gros  y  de  los  indios  puros,  son  inadaptados  e  incapacitables  para 
la  civilización;  que  es  imposible  pretender  con  ellos  un  progreso 
social  y  que  no  nos  queda  más  remedio  que  buscar  en  el  cruce 
de  nueva  sangre  europea  la  potencialidad  biológica  que  les  falta. 
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Sin  duda  que  hay  razas  como  la  negra  que  históricamente 
se  han  demostrado  menos  capacitadas  para  la  cultura;  pero  e 
allí  a  afirmar  que  todos  los  valores  de  civilización  están  condi¬ 
cionados  por  la  raza,  hay  una  abismo. 

Lo  que  da  en  resumidas  cuentas  las  posibilidades  de  pro¬ 
greso  son  los  valores  anímicos,  espirituales  y  morales.  ¿Y  no 
cuenta  la  historia  acaso  en  nuestros  zambos  y  mestizos,  rasgos 
sublimes  de  elevación  moral  y  de  tesonera  energía?  ¿No  fueron 
ellos  los  que  llevaron  a  cabo  esa  gesta  heroica  de  la  independen¬ 
cia,  lucha  desigual  entre  unos  cuantos  criollos,  mal  vestidos,  ham¬ 
breados  y  faltos  de  todo  contra  los  ejércitos  regulares,  discipli¬ 
nados  y  perfectamente  equipados  de  España  que  acababa  de  ser 
la  primera  potencia  militar  de  aquel  entonces? 

Y  para  citar  ejemplos  más  modestos  y  recientes,  pero  pro¬ 
fundamente  significativos  ¿no  se  lleva  a  cabo  la  obra  trascen¬ 
dental  de  la  caja  de  ahorros  para  obreros,  del  P.  Campoamor, 
por  muchachas  salidas  de  nuestro  pueblo  que  manejan  caudales 
considerables  con  una  habilidad  y  una  honradez  y  un  sentid© 
de  la  responsabilidad  que  pone  admiración? 

* 

*  # 


El  factor  biológico  será  decisivo,  no  por  el  aspecto  etnoló¬ 
gico  pero  sí  por  el  demográfico.  Un  pueblo  minado  por  las  enfer¬ 
medades,  mal  nutrido  y  mal  alojado  no  tiene  la  base  indispensa¬ 
ble  para  llegar  a  ser  grande. 

Es  un  capital  humano  devaluado ;  y  ese  es,  habremos  de  oírlo 
de  labios  de  médicos  experimentados,  el  aspecto  más  desolador 
de  la  realidad  colombiana.  Las  estadísticas  son  en  este  particu¬ 
lar,  como  ya  lo  apuntamos,  sumamente  incompletas.  Apenas  aca¬ 
ba  de  aparecer  en  la  contraloría  el  primer  intento  de  estadística 

demográfica  y  nosológica. 

Vivimos  confiados  en  la  proverbial  fecundidad  de  nuestras 
familias  y  no  pensamos  en  la  siega  asoladora  de  vidas  en  flor 
que  representa  la  mortalidad  infantil  tan  elevada. 

Nuestro  pueblo  es,  en  su  mayoría,  un  pueblo  enfermo.  La 
anemia  tropical  y  el  paludismo  agota  desde  la  niñez  a  los  campe- 
sinos  de  nuestras  tierras  templadas  y  calidas.  La  avitaminosis 
disminuye  las  potencias  vitales  del  pueblo  santandereano.  La 
mala  nutrición  y  las  bebidas  fermentadas  hacen  del  ^mpesmo 
de  las  tierras  frías  un  organismo  fácil  presa  de  todas  las  enfer- 
medades.  La  sífilis  y  la  tuberculosis  hacen  terribles  estragos  en 

todas  las  clases  sociales. 


(  Concluirá) 


Centenario  de  un  insigne  patricio 

En  el  presente  mes  de  junio  concurre  el  primer  cente¬ 
nario  del  nacimiento  de  D.  JUAN  PABLO  RESTREPO, 
padre  del  director  de  esta  revista.  Hemos  creído  un  deber 
el  conmemorar  en  Revista  Javeriana  esta  solemnidad; 
y  para  ello,  nada  más  digno  de  la  memoria  del  varón 
preclaro,  que  la  biografía-apoteosis  que  de  él  trazó  la 
pluma  inmortal  de  Marco  Fidel  Suárez,  y  que  repro¬ 
ducimos  de  Revista  Colombiana  ( marzo  de  1896).  A  esta 
pieza  aludió  el  R.  P.  Félix  en  su  discurso  de  ingreso  a 
la  Academia  de  la  Lengua.  Ni  podemos  olvidar  el  elo¬ 
gio  que  en  cálidas  cuanto  elegantes  frases  hizo  de  nues¬ 
tro  héroe  el  Dr.  José  Joaquín  Casas,  al  contestar  a  di¬ 
cho  discurso  del  P.  Félix. 

Sólo  nos  resta  añadir  nuestros  plácemes  a  la  familia 
de  DON  JUAN  PABLO,  y  en  especial  a  nuestro  Direc¬ 
tor  y  a  su  hermano  el  P.  José  Salvador,  antiguo  Rector  del 
Colegio  de  San  Bartolomé  y  del  de  San  Ignacio  de  Mede- 
lltn  y  actual  Rector  del  Colegio  « José  Joaquín  Ortizi>, 
de  Tunja. 

Respetamos  la  ortografía  del  Sr.  Suárez. 

Juan  Pablo  Restrepo 

i 

Narrar  la  vida  y  trazar  el  carácter  de  D.  Juan  Pablo  Res¬ 
trepo  sería  tarea  fácil  y  hasta  grata,  si  sólo  atendiéramos  á  que 
su  existencia  no  tuvo  lunares  de  aquellos  que  obligan  á  la  bene¬ 
volencia,  servida  por  la  fantasía,  á  transigir  con  la  verdad  y  la 
justicia,  y  si  nos  fijásemos  únicamente  en  que  apenas  se  halla¬ 
ran  varias  personalidades  mas  típicas  y  originales  que  la  suya. 
Todo  es  puro  y  ejemplar  en  esa  vida,  todo  es  neto  y  ajustado 
en  ese  noble  carácter.  Se  nos  ofrece  a  la  consideración  un  ejem¬ 
plo  de  la  fusión  más  notable  tal  vez  que  presentan  las  grandes 
cualidades  humanas,  la  alianza  de  la  santidad  y  de  la  sabiduría, 
pues  el  sujeto  que  llevó  aquel  nombre  puede  sin  hipérbole  cali¬ 
ficarse  de  justo  y  de  sabio;  de  modo  que  en  presencia  de  tal 
individuo  nos  hallamos  como  el  que  intenta  copiar  un  semblante 
formado  por  claras  y  acentuadas  facciones.  Lo  que  sí  es  difícil 
es  acomodar  en  pocas  páginas  y  escribir  en  breve  tiempo  una 
de  las  vidas  más  laboriosas  y  honradas  que  el  país  ha  visto  en 
los  últimos  años  y  delinear  siquiera  el  boceto  del  benemérito  y 
modesto  ciudadano  que  fue  dechado  de  magistrados,  institutores 
y  miembros  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia. 

Nació  en  Sonsón,  ciudad  del  actual  Departamento  de  Antio- 
quia,  el  año  de  1840 1,  y  fueron  sus  padres  D.  Servando  y 

Faustina  Restrepo,  vecinos  de  aquel  lugar  y  respetados  allí 
por  su  honorabilidad  y  virtudes.  El  apellido  Restrepo,  proce- 


1  Preció  el  autor  una  equivocación.  Según  la  fe  de  bautismo  que  posee  el  Sr.  Dr. 
Baltasar  Alvarez  Restrepo,  Pbro.,  y  que  él  se  dignó  facilitarnos,  D.  Juan  Pablo  nació  el 
26  de  jumo  de  1839. 
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dente  en  Antioquia  quizás  de  una  sola  estirpe  originaria,  se 
ha  extendido  tanto  en  el  país,  que  ha  dejado  de  ser  apelativo 
propiamente  de  familia,  distinguiéndose  muchos  de  los  que  lo 
llevan  ó  por  el  uso  de  otro  sobrenombre,  ó  por  la  notoriedad  de 
su  inteligencia  y  energía.  Esto  último  es  frecuente,  pues  desde 
los  tiempos  del  claro  patricio  que  fundó  en  Colombia  la  ense¬ 
ñanza  científica  moderna,  entre  los  numerosos  descendientes 
de  Alonso  López  de  Restrepo  han  abundado  la  toga  y  la  espada, 
el  caduceo  y  las  insignias  sacerdotales. 

Especialmente  la  familia  de  D.  Juan  Pablo  se  ha  hecho  no¬ 
tar  por  su  inteligencia  y  amor  al  estudio;  por  su  probidad,  rec¬ 
titud  y  virtudes  cristianas,  y  por  su  patriotismo  y  religiosidad, 
todo  ello  fundido  con  ciertas  cualidades  algo  excéntricas  y  ori¬ 
ginales.  D.  Venancio,  D.  José  de  la  Cruz  y  D.  Manuel  Canuto, 
tíos  de  Restrepo  por  parte  paterna,  han  dejado  huella  en  la  his¬ 
toria  patria:  el  primero  fue  un  distinguido  escritor  y  hombre  pú¬ 
blico  que  mereció  ser  amigo  y  consejero  del  eminente  Arzobis¬ 
po  Mosquera;  el  segundo  fue  asimismo  notable  por  sus  servi¬ 
cios  políticos,  su  feliz  ingenio  y  grande  ilustración;  el  último, 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Pasto,  llamó  por  varios  años  la  atención 
de  sus  conciudadanos  por  su  celo  apostólico  y  político  y  por 
el  brillo  y  pujanza  con  que  defendió  los  derechos  de  la  socie¬ 
dad  y  de  la  Iglesia  en  una  época  en  que  la  justicia  padeció 
eclipse  entre  nosotros.  Francisco  María,  hermano  mayor  de  D. 
Juan  Pablo,  mostró  desde  temprano  raras  capacidades  en  que 
fincaron  esperanzas  su  familia  y  sus  maestros;  siguiendo  la  vo¬ 
cación  sacerdotal  fue  á  Roma,  á  concluir  sus  estudios  en  el  Co¬ 
legio  Pio-latino-americano,  donde  conquistó  la  reputación  de  so¬ 
bresaliente  alumno  y  adquirió  una  enfermedad  que  le  obligó  á 
regresar  á  Colombia;  murió  en  Honda  en  1860,  no  habiendo  po¬ 
dido  llegar  á  su  casa  á  causa  del  bloqueo  que  cerraba  las  entra¬ 
das  del  Estado  de  Antioquia. 

De  la  niñez  de  Restrepo  no  hemos  podido  obtener  noticias 
en  el  corto  tiempo  que  se  nos  ha  señalado  para  preparar  este 
recuerdo.  Lo  único  que  sabemos  es  que  antes  de  1856  había  es¬ 
tudiado  matemáticas,  francés  y  geografía  en  el  colegio  de  San 
José  de  Marinilla,  plantel  fundado  algunos  años  después  de  ter¬ 
minada  la  guerra  de  Independencia  y  muy  bien  reputado  siem¬ 
pre  por  la  respetabilidad  de  sus  maestros  y  por  el  patriotismo 
e  ilustración  de  muchos  de  sus  alumnos. 

De  1856  á  1860  estudió  en  Medellín,  en  el  colegio  del  Estado 
que  con  el  tiempo  vino  a  ser  la  Universidad  de  Antioquia.  Allí 
cursó  ciencias  políticas  y  jurisprudencia  bajo  la  dirección  de 
maestros  tan  competentes  como  los  Doctores  Pedro  Antonio  Res¬ 
trepo,  Pascual  González  y  Ramón  Martínez  Benítez.  Sus  cur- 
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sos  profesionales  comprendieron  ciencia  constitucional  y  admi¬ 
nistrativa,  derecho  de  gentes,  economía  política,  derecho  civil 
patrio  y  español,  procedimientos  judiciales  y  código  penal,  asig¬ 
naturas  en  que  servían  de  textos  los  de  Bastiat,  Say,  Sala,  Flo¬ 
rentino  González  y  Gerbeíeón  Pinzón.  Estudió  también  algunas 
otras  materias  de  las  que  formaban  el  programa  del  Colegio, 
pues  en  éste  se  enseñaba  bastante  de  matemáticas,  química  y 
mineralogía  y  algo  de  letra^y  filosofía,  y  se  ejercitaban  mucho 
la  dialéctica  y  la  oratoria,  aunque  sin  darles  importancia  al  latín 
ni  aí  derecho  romano;  todo  lo  cual  reflejaba  las  ideas  didácticas 
de  entonces  y  el  carácter  intelectual  de  los  maestros. 

En  estos  estudios  dio  Restrepo  pruebas  constantes  de  enten¬ 
dimiento  profundo  y  sólido,  de  aplicación  incansable  y  de  volun¬ 
tad  absolutamente  virtuosa.  Desde  entonces  mostróse  refracta¬ 
rio  á  los  conocimientos  en  que  tienen  parte  las  facultades  esté¬ 
ticas  é  imaginativas  y  ostentó  una  índole  tan  austera,  que  sólo 
aceptaba  las  fruiciones  proporcionadas  por  el  trabajo  y  el  cum¬ 
plimiento  del  deber.  Al  terminar  sus  estudios  no  recibió  el  grado 
de  doctor,  como  no  lo  recibieron  probablemente  ningunos  de 
sus  compañeros,  por  más  dignos  que  fueran  de  ese  título,  que 
fue  muy  poco  socorrido  en  Antioquia  aun  mucho  tiempo  des¬ 
pués  de  abierta  su  acreditada  Universidad. 

Por  los  años  de  1860,  á  los  veinte  de  edad,  después  de  com¬ 
probar  en  el  Colegio  su  idoneidad  y  competencia  en  las  mate¬ 
rias  que  había  cursado,  regresó  al  seno  de  su  familia,  domici¬ 
liada  todavía  en  su  ciudad  natal;  donde  con  el  mayor  ahinco  y 
pureza  se  dio  al  ejercicio  de  la  abogacía  y  á  algunos  negocios, 
de  comercio,  emprendidos  en  compañía  de  su  padre.  Entre  los 
asuntos  de  que  fue  apoderado  al  empezar  su  carrera  se  cuenta 
un  pleito  muy  ruidoso,  que  llamó  entonces  la  atención  pública 
por  la  cuantía  de  los  bienes  en  litigio  y  por  la  notoriedad  de 
las  partes  interesadas,  de  las  cuales  salió  vencedora  aquella 
cuyos  derechos  eran  defendidos  por  nuestro  talentoso  y  cuasi 
adolecente  abogado. 

De  esas  honrosas  y  útiles  ocupaciones  lo  arrancó  su  patrio¬ 
tismo  y  el  de  su  padre,  pues  habiendo  estallado  en  estos  medios 
la  guerra  de  rebelión  contra  el  Gobierno,  tanto  D.  Juan  Pablo 
como  varios  miembros  de  su  familia  fueron  de  ios  primeros  en 
colocarse  bajo  la  bandera  de  la  Confederación  Granadina,  ofren¬ 
dando  al  Gobierno  legítimo  vida,  tiempo  é  intereses. 

Alistado  en  las  milicias  de  Antioquia,  tocóle  pronto  hallarse 
en  reñidos  encuentros  y  probar  en  ellos  tanta  serenidad  y  tal 
sangre  fría  que  parecía  indiferente  a  su  propia  suerte.  En  el 
combate  del  Tambo,  cerca  de  Santo  Domingo,  librado  el  2  de 
Noviembre  de  1861  contra  fuerzas  que  de  la  Costa  Atlántica 
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invadieron  á  Antioquia  al  mando  de  Mendoza  Llano,  estuvo 
Restrepo  bajo  las  órdenes  del  entonces  Coronel  Cosme  Maru- 
landa,  cuyo  probado  heroísmo  no  halló  falto  al  de  nuestro  joven 
militar.  El  encuentro  fue  reñido  y  sangriento  hasta  quedar,  se¬ 
gún  se  afirma,  ambas  fuerzas  imposibilitadas  para  seguir  com¬ 
batiendo,  lo  que  ocasionó  la  retirada  de  los  antioqueños,  redu¬ 
cidos  en  número.  D.  Juan  Pablo  fue  el  último  que  abandonó 
el  puesto,  y  viéndose  solo  por  estar  ya  muy  distantes  sus  com¬ 
pañeros,  resolvió  cambiar  de  rumbo,  por  lo  cual  hubo  de  en¬ 
contrarse  con  una  partida  enemiga  que  le  hizo  á  quema-ropa 
una  descarga  cerrada,  de  la  que  escapó  casualmente. 

El  triunfo  de  la  rebelión  desató  sobre  la  República  y  en 
especial  sobre  Antioquia,  baluarte  de  la  legitimidad,  el  aluvión 
de  infortunios  que  todos  saben  y  en  que  tocó  al  sacerdocio  ser 
víctima  escogida  de  los  furores  de!  General  Mosquera.  Fue  en¬ 
tonces  cuando  la  tierra  colombiana  experimentó  lo  que  son  la 
anarquía  disfrazada  con  el  nombre  de  libertad,  el  odio  con 
el  de  fraternidad  y  la  injusticia  con  el  de  igualdad:  vióse  entonces 
lo  que  puede  producir  una  política  delirante  amalgamada  con 
las  pasiones  de  un  tirano:  falseadas  las  ideas  hasta  confundirse 
la  libertad  con  la  eliminación  de  toda  ley  y  exaltadas  al  propio 
tiempo  la  ambición  y  la  venganza,  sopló  sobre  el  país  un  hura¬ 
cán  de  persecuciones  que  alcanzó  a  los  derechos  más  sagrados 
— los  derechos  de  la  conciencia---  violados  por  los  mismos  que 
en  su  afán  de  alargar  la  lista  de  garantías  individuales  exalta¬ 
ban  la  libertad  del  pensamiento:  el  pueblo  de  Antioquia,  profun¬ 
damente  religioso,  recordó  aquella  vez  las  persecuciones  con¬ 
tra  los  primeros  cristianos  al  ver  á  los  sacerdotes  administrar 
clandestinamente  los  sacramentos  y  ofrecer  el  santo  Sacrificio 
en  la  soledad  de  las  selvas.  Restrepo,  modelo  de  hijos  y  de  cató¬ 
licos,  apuró  entonces  la  amargura  de  ver  morir  á  su  madre  pri¬ 
vada  casi  de  los  auxilios  espirituales  y  de  sepultarla  sin  los  con¬ 
soladores  sufragios  de  la  Iglesia.  Este  suceso,  que  impresionó  in¬ 
deleblemente  su  corazón,  influyó  sin  duda  sobre  su  ánimo,  aqui¬ 
latando  sus  convicciones,  enardeciendo  sus  bríos  y  determinan¬ 
do  su  ulterior  consagración  al  servicio  de  la  Religión  y  de  la 
justicia.  Parece  que  entonces  escribió  a  la  memoria  de  su  madre 
una  sentida  página  en  que  derramó  patéticamente  el  más  acerbo 
de  los  dolores  y  la  más  justa  de  las  protestas.  - 

Apenas  iniciado  el  movimiento  contrarrevolucionario  que 
restauró  en  Antioquia  el  gobierno  conservador  apesar  de  las 
instituciones  radicales,  Restrepo  fue  de  los  primeros  que  secun¬ 
daron  militarmente  esa  empresa.  Hizo  parte  de  las  fuerzas  que 
vencieron  en  Cascajo  el  4  de  Enero  de  1864  las  del  gobernador 
Bravo,  combate  que  casi  coincidió  en  la  fecha  con  el  de  Yarumal 
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y  que  junto  con  éste  decidió  de  la  suerte  de  Antioquia,  liber¬ 
tando  el  Estado  de  la  dominación  liberal.  En  Cascajo  fue  D. 
Juan  Pablo  ayudante  de  uno  de  los  generales  Córdoba  o  Gu¬ 
tiérrez,  y  en  asocio  de  D.  Alejandro  Botero  Uribe  le  tocó  re¬ 
frendar  el  parte  de  la  acción  militar,  después  de  haberse  portado 
en  ella  con  estoica  abnegación  é  imperturbable  valor. 

La  empresa  militar  llevada  a  cabo  felizmente  por  el  Dr.  Be- 
rrío  y  sus  compañeros  no  podía  considerarse  asegurada  y  eficaz 
mientras  no  se  realizase  una  hazaña  política  no  menos  difícil  é 
importante  cual  era  obtener  el  reconocimiento  de  la  nueva  admi¬ 
nistración  en  Antioquia  y  la  aceptación  de  su  política  conservado¬ 
ra  á  pesar  de  las  instituciones  radicales  y  de  la  intolerancia  que  ca¬ 
racterizaba  al  Gobierno  de  la  Union.  Lograr  estos  resultados  fue 
el  primer  esfuerzo  de  la  Restauración  en  Antioquia  para  lo 
cual  importaba  reorganizar  activamente  la  administración  pú¬ 
blica  y  empezar  cuanto  antes  a  demostrar  con  hechos  sus  ven¬ 
tajas.  Restrepo,  conocido  ya  por  su  inteligencia  y  actividad,  fue 
llamado  á  ocupar  un  puesto  de  confianza  en  la  secretaría  de  go¬ 
bierno,  ejercida  por  D.  Néstor  Castro,  destino  que  desempeñó 
a  satisfacción  de  todos  y  en  que  dio  á  conocer  su  capacidad  regla¬ 
mentaria  y  organizadora,  así  como  su  tino  y  buen  consejo. 

En  Mayo  de  1864,  cuando  estaba  ya  reconocido  el  nuevo 
gobierno  del  Estado  por  el  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
D.  Juan  Pablo  fue  nombrado  juez  primero  civil  del  circuito  de 
Medellín.  Conservó  esta  colocación  por  espacio  de  cuatro  años 
y  en  ella  su  reputación  de  competencia,  laboriosidad,  y  honradez 
fue  siempre  en  aumento,  ganándose  así  la  confianza  y  estima¬ 
ción  públicas,  brillando  muy  joven  como  lumbrera  del  foro,  com¬ 
probando  un  talento  jurídico  muy  poco  común  y  exhibiéndose 
como  juez  incorruptible  é  intransigente  con  la  iniquidad. 

De  juez  estaba  cuando  fue  llamado  en  1867  á  ocupar  un 
puesto  en  la  Asamblea  legislativa  de  Antioquia.  Como  diputado 
prestó  importantes  servicios,  especialmente  en  la  preparación 
del  código  de  minas,  que  formó  en  asocio  de  algunos  colegas, 
conocedores  prácticos  de  la  minería.  Esta  ley,  muy  adecuada  al 
Estado  de  Antioquia,  es  la  misma  que  más  tarde  sirvió  de  base 
al  actual  código  nacional  de  minas,  cuya  aplicación  á  toda  la 
República  ha  tenido  que  ofrecer  serias  dificultades  á  causa  de 
la  diversidad  de  circunstancias  locales. 

Poco  después  fue  elegido  representante  al  congreso  nacio¬ 
nal,  mandato  que  le  confirieron  sus  conciudadanos  después  de 
haber  hecho  la  prueba  de  su  competencia  jurídica,  expedición 
para  las  tareas  legislativas  é  integridad  de  carácter.  Era  aquella 
vez  probablemente  la  primera  que  venía  nuestro  diputado  a  la 
capital  de  la  República.  Desconocido  hasta  entonces  fuera  de 
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Antioquia,  su  estreno  fue  un  gran  triunfo  parlamentario,  pues 
pronunció  en  la  Cámara  de  Representantes  un  discurso  que  lla¬ 
mó  vivamente  la  atención  general  con  ocasión  del  golpe  de  Estado 
de  10  de  Octubre  de  1868,  en  que  el  Presidente  de  la  Union, 
violando  las  leyes  y  la  moralidad  pública,  desconoció  la  sobera¬ 
nía  de  Cundinamarca,  derrocó  con  la  fuerza  el  gobierno  del  Es¬ 
tado  y  ultrajó  al  pueblo  en  la  persona  de  uno  de  los  ciudadanos 
más  respetables.  Restrepo,  con  lógica  abrumadora,  sin  emplear 
una  figura  oratoria  pero  con  toda  la  fuerza  del  raciocinio  y  de 
la  ciencia  del  derecho,  denunció  varonilmente  a  la  Nación  el 
desafuero  y  deshizo  las  excusas  con  que  la  sofistería  guberna¬ 
mental  pretendió  justificarlo. 

Entendemos  que  D.  Juan  Pablo  concurrió  á  la  Cámara  de 
diputados  en  otros  años,  mostrándose  siempre  á  la  altura  de  su 
reputación  y  de  su  deber.  Las  prendas  que  en  Bogotá  exhibió 
y  los  escritos  que  más  adelante  publicó  en  defensa  de  la  Iglesia 
y  de  la  causa  conservadora  fueron  probablemente  el  vinculo 
principal  de  amistad  que  desde  entonces  lo  ligó  al  ilustre  Redac¬ 
tor  de  El  Tradicionista,  sentimiento  profundo  nacido  de  la  es¬ 
timación  que  hacía  Restrepo  de  los  talentos  de  Caro  y  de  la 
que  este  último  se  había  formado  del  saber  e  integro  carácter 
de  Restrepo.  En  Antioquia  tuvo  D.  Juan  Pablo  ocasión  de  pu- 
blicar  su  afecto  y  admiración  al  actual  Presidente  de  Colom  ía, 
del  mismo  modo  que  más  tarde  le  dio  este  ultimo  especial  P™e  a 
de  amistad  procurando  que  viniera  al  Consejo  de  Estado 
su  colega  y  compañero  de  tareas. 

Del  juzgado  del  Circuito  de  Medeilín  pasó  D.  Juan  Pablo 
á  ocupar  una  de  las  magistraturas  del  Tribunal  Superior  de 
Estado,  en  que  tuvo  por  colegas  á  juristas  tan  notables  como  el 
Dr  Pascual  González  y  el  I>r.  Ramón  Martínez  Benitez  sus 
maestros-  y  como  el  Dr.  Rafael  Botero  Alvarez,  D.  Guil  ermo 
Restrepo  y  D.  Luis  María  Isaza.  Puede  asegurarse  sin  temor 
de  jactancia'  ni  exageración,  que  en  aquellos  anos  danzo  "- 
tioquia  una  administración  ejecutiva  y  judicial  capaz  de  honra 
á  cualquier  país  civilizado.  Desplegó  nuestro  magistrado  en  su 
nuevo  puesto  las  mismas  dotes  que  ya  había  exhibido  como  juez 
v  parece  que  entonces  su  laboriosidad  llego  a  su  colmo,  pues 
trabajaba  incansable  en  asuntos  que  él  quena  que  estuvieran  al 

orden  del  día. 

Fuera  de  las  tareas  oficiales  ocupaban  á  Restrepo  en  sus 
horas  sobrantes  las  no  menos  patrióticas  y  fecundas  de  escrito 
oúblico  é  institutor.  Al  regresar  D.  Mariano  Ospina  de  Guate¬ 
mala,  después  del  ostracismo  á  que  le  condenaron  loslbe™'®S 
j_  Colombia,  fundó  en  Medeilín  un  periódico  intitulado  La  So- 
cM .  destinado  á  la  defensa  de  la  causa  católica  y  conservadora. 
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Deleitable  era  en  verdad  la  lectura  de  aquella  hoja  que  aparecía 

ITTntxh*1  ’  Í°S  ld°^,n.gjS  P°r  la  mañana>  y  cuy°s  editoriales 
se  notaban  por  la  claridad  de  estilo,  la  novedad  de  conceptos  y  la 

profunda  ciencia  del  Dr.  Ospina,  uno  de  los  escritores  más  em¡! 

«entes  de  America:  Corredactor  de  ese  papel  fue  Restrepo,  su- 

3  Veces>  f ara  h°nra  de  nuestro  periodista,  que  el  pú- 
blico  llegara  a  confundir  la  pluma  del  joven  escritor  con  la  del 
sabio  ex-Presidente  de  ¡a  Nueva  Granada. 

el  ^Ein,Varj°!S  Pkn‘ele,s  de  educción  públicos  y  privados,  como 

naHo  m IO  ^  ?'taf°i>!a  V"1VerS,dad  de  Anti°quia,  el  cuasisemi- 
nar  o  que  frigio  el  Presbítero  D.  Sebastián  Emigdio  Restrepo, 

y  el  Colegio  de  señoritas  de  San  José,  dictó  entonces  asiduas  y 

desinteresadas  lecciones  sobre  los  varios  ramos  de  Jurispruden- 

cía  y  de  ciencias  exactas  que  formaban  el  repertorio  de  sus  co- 
n  ©cimientos. 

Las  deudas  que  acarreó  á  él  y  á  su  padre  la  guerra  de  1860 
y  que  Restrepo  se  propuso  pagar  hasta  el  último  centavo  de  ca- 
pi  a  e  intereses  con  los  ahorros  de  sus  modestos  sueldos,  des- 
pues  de  ayudar  a  los  gastos  de  su  familia,  le  impidieron  contraer 
matrimonio  en  edad  temprana;  y  fue  sólo  en  1874  cuando  enlazó 
su  suerte  a  la  de  la  señorita  D?  Ana  Josefa  Mejía,  en  cuyo  elogio 
nos  bastara  decir  que  fue  digna  de  su  esposo.  En  ella  puso  núes- 
tro  compatriota  todos  sus  afectos,  tiernos  y  vehementes  aunque 
poco  expansivos ;  ella  fue  durante  catorce  años  el  numen  de  su 
modesta  dicha,  asi  como  la  prematura  desaparición  de  su  esposa 
fue  para  su  corazón  el  más  rudo  golpe  que  pudo  sufrir  en  la  vida. 

Vino  la  guerra  civil  de  1876.  En  agosto  de  aquel  año  D.  Re- 
earedo  de  Villa,  Presidente  constitucional  de  Antioquia,  llamó 
a  las  armas  a  los  miembros  del  Estado,  como  lo  había  hecho 
diez  anos  antes  el  Dr.  Berrío,  para  defender  la  Constitución  con- 
culcada  por  el  Gobierno  central,  quien  en  el  caso  era  el  verda¬ 
dero  rebelde  Restrepo  acudió  pronto  á  aquel  llamamiento  patrió- 
tico  e  hizo  la  campaña  del  Norte  de  Antioquia,  que  tenía  por 
objeto  llevar  la  guerra  por  Corozal  ó  Magangué  á  los  Estados 
de  la  Costa.  La  aproximación  y  ventajas  alcanzadas  por  las  inva- 
siones  del  Sur  le  llamaron  á  Manizales,  donde  desempeñaba  el 

Zé°  -  C  S,eC?/.an°  dC  <fbÍern°  de  D  Si|verio  Arango,  sucesor 
del  señor  de  Villa,  cuando  Antioquia  sucumbió,  al  cabo  de  ocho 

anos,  al  embate  simultaneo  de  los  demás  Estados  colombianos. 

,  ® '  a.ño  y  medj°  corrido  en‘re  Abril  de  1877  y  los  comienzos 
de  1879  lo  ocupo  Restrepo  en  algunos  trabajos  profesionales,  en 
tareas  técnicas  mercantiles  y  en  llevar  un  diario  de  los  atentados 
que  las  hordas  conquistadoras  —no  hay  exageración  en  escribir 
asi—  cometieron  en  Antioquia  en  los  luctuosos  días  de  su  estada 
en  aquel  país.  Los  soldados  del  Cauca,  especialmente,  y  aun  los 
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de  la  Guardia  colombiana  cuando  se  convirtieron  en  preteríanos 
para  levantar  y  derribar  efímeros  gobiernos,  maltrataron  al  pue¬ 
blo  y  estragaron  la  tierra  con  la  crueldad  y  sevicia  de  extranjeros 
en  suelo  enemigo.  De  todos  esos  asesinatos,  depredaciones,  sa¬ 
queos  y  sacrilegios  llevaba  D.  Juan  Pablo  cuenta  minuciosa,  que 
habría  sido  el  más  formidable  proceso  contra  los  vencedores 
si  se  hubiera  podido  publicar  oportunamente.  En  el  Repertorio 
Colombiano  hay  una  muestra  de  esos  lúgubres  anales. 

Hostigado  Antioquia  con  aquel  régimen  de  barbarie,  se  lan¬ 
zó  á  la  malhadada  revolución  militar  del  25  de  Enero  de  1879, 
pensando  que  se  repetirían  los  prodigios  de  Yarumal  y  Cascajo, 
confiando  en  pérfidas  promesas,  creyendo  en  ambiciosas  patra¬ 
ñas  y  aguardando  encontrar  en  el  Capitolio  nacional  siquiera 
la  intermitente  equidad  y  a  veces  elevada  política  de  Murillo. 
Todo  fue  un  sueño.  Armados  de  palos  y  escopetas,  esperando 
los  de  fuera  en  la  toma  por  sorpresa  de  la  capital  y  los  de  la 
capital  en  grandes  ejércitos  de  fuera,  se  presentaron  en  gi  upos 
casi  inermes  a  la  crueldad  de  Tomas  Rengifo,  que  lemaclio  la 
coyunda  después  de  dejar  en  Santa  Rosa  de  Osos  el  patíbulo  de 
Mae  Ewen  y  en  Salamina  la  tumba  de  José  María  Uribe  y  ei 
heroico  vencimiento  de  Marulanda. 


No  obstante  que  muchos  de  sus  amigos  comprendieron  el 
desacierto  del  movimiento,  Restrepo  no  vaciló  en  secundarlo,  se 
asoció  al  valeroso  Macario  Cárdenas  y  hubo  de  presenciar  pro¬ 
bablemente  el  desastre  de  Alto  Pelado ;  pero  alentado  por  su  in¬ 
deficiente  patriotismo,  marchó  con  su  compañero  al  Norte  del 
Estado,  donde  después  de  una  pequeña  victoria  en  Las  Cruces, 
cerca  de  Santa  Rosa,  escapó  a  la  persecución  de  Rengifo  llegando 
por  Valdivia  al  Cauca  y  descendiendo  luégo  al  Magdalena.  La 
corriente  de  ese  río  le  condujo  á  Cartagena,  donde  el  opulento 
italiano  Mainero  Trueco,  conociendo  los  méritos  del  proscrito 
y  movido  tal  vez  de  simpatías  hacia  el  pueblo  donde  esta  la 
principal  fuente  de  su  fortuna,  le  acogió  con  laudable  hospitalidad. 

En  Cartagena  permaneció  Restrepo  algunos  días  hasta  que 
pudo  emprender  viaje  para  Bogotá,  á  mediados  de  1879,  según 
entendemos.  Aquí  fue  acogido  por  sus  amigos  de  un  modo  corres¬ 
pondiente  á  los  méritos  de  él  y  a  la  benevolencia  de  ellos ;  pero 
tuvo  que  experimentar  las  dificultades  consiguientes  a  la  abso¬ 
luta  exclusión  política  que  se  hacía  sentir  en  la  capital  de  la 
República  especialmente  después  de  la  caída  de  los  gobiernos 
de  Antioquia  y  el  Tolima.  Regentaban  en  aquella  sazón  el  Co¬ 
legio  del  Espíritu  Santo  D.  Sergio  Arboleda  y  el  Dr.  Carlos 
Martínez  Silva,  quienes  llamaron  á  Restrepo  a  ejercer  en  el  el 
cargo  de  Prefecto  de  estudios  y  profesor  de  matemáticas  y  ^..im¬ 
prudencia.  El  aceptó  estos  empleos  y  los  desempeño  con  la  peri- 
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cía  y  celo  que  le  eran  característicos ;  pero  la  ausencia  de  su  fami¬ 
lia,  de  la  que  estaba  separado  hacia  mas  de  un  año,  le  aguijoneaba 
a  i  egresar  a  Medellm  ;  asi  fue  que  en  Octubre  ó  Noviembre  de 
1880,  después  de  terminar  los  exámenes  de  sus  alumnos,  se  dirigió 
á  Antioquia,  donde  ya  habían  amainado  un  tanto  las  calamidades 
políticas.  Durante  los  meses  trascurridos  de  Agosto  a  Noviembre 
de  1880  y  en  unos  cortos  días  de  la  campaña  de  Santa  Rosa  tu¬ 
vimos  la  suerte  de  tratar  de  cerca  á  nuestro  compatriota  y  estu¬ 
diar  algo  detenidamente  su  carácter. 

El  tiempo  que  en  Bogotá  le  dejaban  libre  sus  tareas  de  Ins¬ 
titutor  fue  empleado  por  Restrepo  en  la  preparación  de  su  obra 

IsIgsíq  y  el  Estado,  historia  apologética  en  que  con  documen¬ 
tos  y  pruebas  irrefragables  pone  en  claro  la  marcha  que  han  se¬ 
guido  en  nuestro  país  las  relaciones  entre  las  dos  potestades  y  los 
desafueros  que  la  autoridad  civil  ha  cometido  á  veces  contra  la 
eclesiástica.  Restrepo  concluyó  en  Medellín  esta  obra  que  se 
publicó  en  Londres  algunos  años  después. 

En  Medellm  se  ocupo  hasta  fines  de  1884  en  la  enseñanza 
en  colegios  privados  y  en  el  Seminario  Conciliar;  llevaba,  pro¬ 
bablemente,  los  libros  de  cuentas  de  su  suegro  D.  Fortis  Mejía, 
y  se  asoció  a  sus  amigos  el  Dr.  Botero  Alvarez  y  D.  Fabriciano 
Escobar  para  trabajar  en  negocios  administrativos  y  judiciales. 
Poco  antes  de  la  guerra  de  1885  una  de  las  casas  más  pudientes 
del  comercio  medellinense  trató  de  fundar  un  Banco  y  de  confiar 
á  Restrepo  delicados  cargos  en  el  nuevo  Establecimiento;  los 
acontecimientos  políticos  que  luego  sobrevinieron  paralizaron  es¬ 
te  proyecto. 

Apenas  terminó  la  guerra  de  1885  y  se  estableció  en  Antioquia 
la  nueva  Administración  nacionalista  fundada  por  la  Regenera¬ 
ción,  fue  llamado  Restrepo  á  desempeñar  el  empleo  de  Subsecre¬ 
tario  de  Gobierno,  puesto  que  se  le  señaló  seguramente  en  aten¬ 
ción  á  la  necesidad  de  reorganizar  aquel  servicio,  y  á  ocupar  una 
silla  en  el  Tribunal  Superior.  Dedicado  estaba  á  una  de  estas  ta¬ 
reas  cuando  recibió  el  nombramiento  de  Consejero  de  Estado  que 
le  envió  el  Presidente  de  la  República  y  que  él  aceptó  y  desem¬ 
peñó  durante  nueve  años. 

En  1887,  poco  después  de  su  venida  á  Bogotá,  habiéndosele 
reunido  su  esposa  y  sus  hijos,  estableció  con  ellos  un  hogar  que 
fue  ejemplo  de  modestia,  sencillez  y  religiosidad.  En  julio  de  1889 
decretó  la  Providencia  visitarle  con  la  más  dura  de  las  pruebas, 
pues  le  arrebató  la  angelical  compañera  que  era  su  felicidad,  deján¬ 
dole  viudo  y  padre  de  ocho  niños,  el  menor  de  pocos  meses.  La 
admirable  fortaleza  y  resignación  cristiana  de  D.  Juan  Pablo  no 
fueron  suficientes  á  escudar  su  corazón  contra  ese  golpe,  que 
desde  entonces  marco  su  vida  con  un  sello  de  profunda  tristeza. 
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Restrepo  encontró  en  el  Consejo  de  Estado  vasto  campo  para 
ejercitar  su  actividad  sin  par  y  sus  vastos  conocimientos  judicia- 
es  y  administrativos.  Fue  Vicepresidente  de  esa  Corporación 
por  algún  tiempo  y  la  presidió  en  los  últimos  años,  después  de 
la  separación  del  señor  Caro.  Redactó  varios  Códigos  y  tuvo 
parte  muy  principal  en  la  formación  de  otros,  como  son  los 
de  elecciones,  de  minas,  de  procedimientos  judiciales,  el  penal 
y  el  proyecto  de  codigo  civil  que  dejó  pendiente,  si  no  estamos 
equivocados.  La  tarea  codificadora  de  nuestro  jurisconsulto  pue¬ 
de  calificarse  de  enorme  y  de  altamente  laudable ;  ella  representa 
una  inmensa  labor  intelectual  y  física,  supone  vastos  conocimien¬ 
tos  é  implica  extraordinaria  energía  para  vencer  las  dificultades 
que  rodean  esa  clase  de  obras :  los  trabajos  de  erudición  son 
solidarios  y  entre  nosotros  revisten  especial  mérito  a  causa  de 
la  falta  de  archivos  bien  ordenados  y  de  la  ligereza  y  lasitud  que 
se  van  apoderando  del  genio  nacional. 

Otra  de  sus  labores  del  Consejo  fueron  varios  estudios  so¬ 
bre  consultas  administrativas  dirigidas  por  el  Gobierno.  Dejó 
notables  monografías,  en  las  cuales  agotó  las  respectivas  materias, 
sobre  tierras  baldías,  carboneras  y  salinas,  escrito  todo  de  su 
puño  y  letra,  después  de  una  escrupulosa  descriminación  de 
leyes,  decretos  y  otros  documentos.  En  todos  estos  trabajos  se 
patentizaron  la  sagacidad  de  Restrepo,  su  espíritu  observador,  su 
aplicación  incansable,  su  abnegación  y  celo  por  el  bien  del  Es¬ 
tado.  Si  fuera  á  avaluarse  la  labor  de  Restrepo  en  el  Consejo, 
tomando  por  unidad  de  comparación  el  precio  equitativo  con  que 
suelen  los  gobiernos  retribuir  trabajos  de  aquella  especie,  re¬ 
sultarían  ingentes  sumas  ahorradas  por  el  Erario  debido  á  la 
consagración  de  aquel  desinteresado  servidor  público. 

Además  de  las  funciones  de  Consejero  cumplió  ahincada  y 
gratuitamente  las  de  Profesor  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  en  la  Escuela  de  Derecho  de  la  Universidad 
Nacional  y  en  la  Universidad  Católica.  No  recibía  sueldo  en  los 
colegios  oficiales  en  atención  á  la  incompatibilidad,  que  no  es¬ 
taba  entonces  definida,  de  sus  tareas  de  Profesor  y  Consejero; 
y  por  lo  que  hace  á  la  Universidad  Católica  fue  por  mucho  tiem¬ 
po  su  Rector  y  llevó  sobre  sí  el  principal  peso  del  Instituto  sin 
devengar  retribución  alguna.  Fundado  este  Colegio  por  Monse¬ 
ñor  Agnozzi,  Representante  de  la  Santa  Sede,  en  días  en  que  la 
enseñanza  oficial  de  la  República  no  podía  ser  católica,  estaba 
llamado  á'  realizar  una  grande  idea  y  á  satisfacer  una  necesidad 
permanente  á  despecho  de  los  vaivenes  políticos.  Fijándose  en 
estas  consideraciones  rehusó  Restrepo  cierta  subvención  que  la 
ley  ofreció  al  Instituto  á  trueque  de  que  éste  renunciara  á  su  auto¬ 
nomía,  lo  que  en  concepto  del  Rector  no  debía  aceptarse  porque 
podía  contrariar  las  intenciones  del  fundador  de  la  Universidad. 
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Restrepo  dedicaba,  bacía  cinco  años,  mucha  parte  de  su 
tiempo  á  preparar  los  materiales  de  una  obra  de  grande  aliento 
sobre  historia  americana  y  especialmente  de  Colombia,  desae 
el  descubrimiento  hasta  nuestra  época.  Todos  los  días  visitaba 
la  Biblioteca  Nacional,  y  era  de  vérsele  por  largas  horas  en  el 
silencio  de  aquellos  salones,  ocupado  tenazmente  en  la  consulta 
de  libros,  periódicos  y  manuscritos,  recogiendo  multitud  de  no¬ 
tas  que  copiaba  de  su  puno  y  letra  con  admirable  orden  y  me 
todo.  Entendemos  que  este  trabajo  de  varios  años,  representa 
hoy  abundantísima  copia  de  documentos,  que  están  muy  bien  co¬ 
leccionados  y  dispuestos.  Ojala  que  estos  materiales  puedan  utili¬ 
zarse,  aunque  hemos  oído  decir  que  D.  Juan  Pablo  manifestó 
antes  de  morir  que  en  el  estado  en  que  dejaba  su  trabajo  consi¬ 
deraba  muy  difícil  que  otra  persona  pudiera  continuarlo. 

Desde  la  muerte  de  su  esposa,  Restrepo  realizó  el  imposible 
de  dar  creces  á  su  actividad,  pues  ya  ésta  no  era  solamente  el 
desarrollo  (|c  un  habito  y  el  medio  de  cumplir  sus  obligaciones, 
sino  también  un  lenitivo  para  sus  penas.  Antes  había  dedicado 
al  sueño  unas  cinco  o  seis  horas ;  después  fue  capaz  de  cercenai 
ese  tiempo  velando  el  día  y  casi  toda  la  noche,  consagrado  a 
sus  ocupaciones  ordinarias,  al  estudio,  a  la  oración  y  al  cuidado 
de  los  suyos.  Así  se  explica  que  su  labor  fuera  de  benedictino  y 
que  tuviera  tiempo  de  llevar  a  cabo  varias  codificaciones  y  de 
acumular  los  materiales  históricos  que  acabamos  de  mencionar. 

En  sus  últimos  años  había  concentrado  sus  siempre  reducidas 
relaciones  y  se  había  apartado  de  la  política  militante.  El  cui¬ 
dado  de  sus  hijos,  educados  por  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
y  el  de  su  alma,  confiada  á  la  dirección  de  los  Padres  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  fueron  últimamente  el  principal  ejercicio  de  su 
vida  afectiva.  Comunión  diaria,  oración  frecuente,  trabajo  asi 
dúo,  retiro  de  la  sociedad  en  el  grado  que  consentían  sus  debe¬ 
res,  austeridad  y  mortificación  silenciosas,  fueron  indicios  de  su 
santificación  y  elocuentes  medios  con  que  edificó  á  cuantos  le 
observaban.  Tuvo  la  dicha  de  ver  que  sus  descendientes,  here¬ 
deros  de  sus  virtudes  y  de  las  de  su  esposa,  fueran  entrando 
por  la  más  dichosa  senda  que  á  la  luz  del  Evangelio  puede  ha¬ 
ber  en  el  mundo,  pues  á  su  muerte  ya  sus  dos  hijas  mayores 
estaban  en  el  Instituto  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  su  hijo 
mayor  en  el  noviciado  de  los  Jesuítas. 

La  salud  de  Restrepo,  robusta  hasta  el  punto  de  no  haber 
padecido  en  toda  su  vida  más  enfermedad  grave  que  las  viruelas, 
de  que  adoleció  en  la  niñez,  fue  acometida  en  el  mes  de  Febre¬ 
ro  último  de  una  neumonía  que  desde  el  principio  se  manifestó 
alarmante.  A  mediados  del  mes  se  comenzó  a  temer  por  la  vida 
del  paciente,  quien  desde  el  principio  del  mal  había  conocido 


JUAN  PABLO  RESTREPO 


297 


su  fin  y  se  preparaba  a  recibir  la  muerte  con  la  serenidad  del  que 
todos  los  días  la  aguarda.  Auxiliado  solícitamente,  dio  admirable 
ejemplo  de  fe  y  humildad  enviando  á  los  periódicos  el  docu¬ 
mento  que  todos  conocen;  y  su  alma  estaría  tan  pura  en  los 
últimos  momentos  que  no  se  atrevió  á  contestar  cómo  se  sentía 
por  el  temor  de  no  decir  verdad.  Se  durmió  en  el  Señor  el  22 
de  Febrero,  á  las  once  de  la  noche.  El  Gobierno  honró  su  me¬ 
moria  y  la  sociedad  ha  lamentado  su  pérdida. 

II 

Habiendo  narrado,  aunque  incompletamente,  los  principales 
hechos  de  la  vida  de  Restrepo,  vamos  á  bosquejar,  siquiera  sea 
incompletamente  también,  algunos  rasgos  de  su  carácter,  bajo 
los  aspectos  de  su  inteligencia  y  de  sus  cualidades  morales  y 
físicas. 

La  ilustración  de  D.  Juan  Pablo  era  muy  extensa,  pues 
abarcaba  vastos  conocimientos  en  jurisprudencia,  política,  mate¬ 
máticas,  historia  y  ciencias  eclesiásticas.  Sus  conocimientos  eran 
profundos  en  cuanto  los  poseía  perfectamente,  aunque  no  gustaba 
de  ahondarlos  en  el  campo  de  la  abstracción.  Tenía  mucho  talento 
filosófico  y  lo  exhibía  en  ocasiones,  verbigracia,  cuando  mos¬ 
traba  cómo  se  deshacían  en  el  aire  — según  su  propia  frase — 
ciertas  conclusiones  de  economía  política  en  el  campo  en  que 
esta  ciencia  confina  con  la  metafísica,  o  cuando  hablaba  de  temas 
teológicos  relacionados  con  lo  sobrenatural.  Pero  fuese  por  la 
índole  de  sus  capacidades,  inclinada  siempre  á  lo  más  positivo, 
ó  por  la  delicadeza  de  su  conciencia,  que  procuraba  guardar  sen¬ 
cilla  su  ilustrada  fe,  él  no  se  aplicó  a  los  estudios  abstractos. 
Fue  filósofo  en  el  sentido  que  dio  Raimes  á  la  filosofía  cuando 
dijo  que  ella  consiste  en  ver  en  las  cosas  lo  que  hay  y  nada  más 
de  lo  que  hay,  y  en  tai  acepción  Restrepo  lo  fue  hasta  el  exce¬ 
so,  pues  restringió  tal  vez  demasiado  las  realidades  intelectuales; 
pero  no  dio  a  sus  conocimientos  aquel  grado  de  generalización 
que  suele  convenir  á  la  unidad  y  mayor  fecundidad  de  las  ideas. 

Por  lo  mismo  su  alta  energía  mental  fue  más  activa  que 
meditabunda.  Según  algunos  conocedores  le  faltó  en  sus  códigos 
cierta  amplitud  de  criterio  y  la  aplicación  del  método  comparati¬ 
vo.  Su  religiosidad,  su  estricto  sentido  moral,  tal  vez  la  influen¬ 
cia  de  sus  primeros  maestros,  le  alejaron  del  legalismo  judicial, 
pues  daba  mucha  importancia  a  la  moralidad  intrínseca  de  los 
actos  y  al  valor  esencial  del  derecho,  de  lo  cual  procedió  pro¬ 
bablemente  la  aversión  que  al  fin  tuvo  a  las  tareas  de  juez.  Ja¬ 
más  oímos  sus  discursos  parlamentarios,  aunque  suponemos  que 
ellos  se  notarían  por  la  sencillez  y  facilidad  de  su  expresión, 
que  corría  rápida  en  sus  conversaciones  y  disertaciones  didác- 
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ticas,  así  como  se  deslizaba  sobre  el  papel 
pluma. 


su  ágil  6  incansable 


La  inteligencia  de  Restrepo  estaba  por  temperamento  y  por 
sistema  reñida  con  todas  aquellas  materias  que  caen  dentro  del 
campo  de  la  estética  y  de  la  imaginación.  Como  historiador  fue 
cronista  diligente  y  veraz,  dejando  sus  narraciones  absolutamen¬ 
te  desnudas  del  adorno  que  el  arte  consiente  y  de  las  reflexio¬ 
nes  que  la  filosofía  sugiere;  pero  hubiera  vivido  más  años  y  ha¬ 
bría  probablemente  conquistado  distinguido  puesto  entre  los  cul¬ 
tivadores  de  nuestra  historia  por  sus  dotes  de  veracidad  y  erudi¬ 
ción.  Al  escribir  desdeñaba  la  gramática  y  la  retórica,  y  apenas 
limaba  muy  superficialmente  sus  obras,  que  hubieran  quedado 
incorrectas  si  su  descuido  en  el  aspecto  artístico  no  hubiera  sido 
suplido  por  la  corrección  natural  que  les  comunicaban  una  larga 
práctica  y  una  vasta  lectura.  Fue  de  los  pocos  letrados  que  han 
permanecido  en  Colombia  fieles  a  la  ortografía  llamada  americana. 

Restrepo  fue  apologista  activo  de  las  ideas  conservadoras  y 
de  la  fe  católica,  aunque  nunca  se  ensayó  en  la  controversia 
filosófica;  concretáronse  sus  estudios  en  estas  materias  á  los  he¬ 
chos  históricos  ó  á  los  argumentos  jurídicos.  Tanto  sus  artículos 
de  periódico  como  sus  libros  pueden  pasar  como  modelos  de  estilo 
sencillo  y  llano,  cuya  seriedad  llegaba  hasta  la  aridez.  Otro  tanto 
puede  observarse  acerca  de  sus  dotes  de  institutor,  pues  fue  ex¬ 
positor  geométrico,  refractario  á  toda  divagación  y  á  toda  diser¬ 


tación  inútil. 


La  profundidad  de  su  talento  se  manifestaba  especialmente 
en  su  penetración  matemática  y  en  la  capacidad  con  que  compren¬ 
día  las  cuestiones  jurídicas  más  complicadas.  Los  estudios  de 
su  predilección,  que  fueron  los  relativos  á  estas  dos  materias, 
fortificaron  su  espíritu  dándole  grande  aplomo,  excelente  método 
y  mucha  claridad  de  exposición.  Apenas  leyó  novelas,  y  aunque 
sabemos  que  no  era  insensible  á  la  poesía,  cerro  su  inteligencia  á 
todo  tema  que  no  fuera  tan  positivo  como  los  objetos  de  sus  es¬ 
tudios  permanentes. 


La  primera  cualidad  moral  de  nuestro  compatriota,  la  fuen¬ 
te  de  todas  sus  virtudes,  fue  la  subordinación  al  deber  mediante 
extraordinaria  energía  y  completo  dominio  sobre  las  pasiones. 
A  lo  menos  á  juzgar  por  las  exterioridades,  pudiera  pensarse 
que  en  D.  Juan  Pablo  la  voluntad  se  había  constituido  en  sierva 
de  la  inteligencia  y  que  los  buenos  hábitos  habían  casi  atrofiado 
las  pasiones,  si  se  exceptúa  uno  que  otro  movimiento  irascible 
durante  las  tareas  de  enseñanza. 


Su  valor  personal,  como  dijimos  atrás,  rayaba  en  indiferen¬ 
cia  por  su  propia  suerte.  Tan  convencido  como  un  cruzado  y  tan 
vigoroso  como  un  espartano,  habría  podido  militar  en  los  ejercí- 
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tos  sacerdotales  y  en  las  guerras  sagradas  de  otros  tiempos ;  para 
los  nuestros  fue  un  tanto  exótico  a  causa  de  la  ascética  rigidez 
que  llevaba  a  los  campamentos.  Cuéntase  que  en  algunas  ocasio¬ 
nes,  adelantándose  de  las  tropas,  compraba  de  una  vez  los  lico¬ 
res  que  se  ofrecían  en  el  camino,  con  los  cuales  hacía,  sin  probar¬ 
los,  una  libación  a  la  madre  tierra  para  que  los  soldados  no  la 
hiciesen  a  Baco;  otra  vez,  hallándose  su  vida  seriamente  ame¬ 
nazada  en  un  combate,  no  quiso  tomar  un  caballo  ensillado  que 
vagaba  sin  dueño,  de  temor  que  éste  quedara  perjudicado. 

Es  claro  que  Restrepo  estaba  inhabilitado  por  su  carácter 
moral  para  figurar  en  la  política,  si  por  política  entendemos  no 
solamente  la  práctica  del  Gobierno,  sino  el  arte  en  que  se  com¬ 
binan  deberes,  pasiones  e  intereses  para  alcanzar  determinados 
resultados  más  o  menos  armónicos  con  la  moral,  la  ley,  el  pro¬ 
vecho  del  Estado  y  el  provecho  de  los  individuos.  Una  conciencia 
tan  rígida  como  la  de  D.  Juan  Pablo,  cuyo  solo  camino  era  la 
línea  recta,  no  puede  trajinar  las  sendas  de  la  política,  que  mu¬ 
chas  veces  son  tortuosas  por  necesidad;  ni  las  evoluciones  que 
esta  exige  son  siempre  compatibles  con  la  invariable  actitud  de 
un  hombre  esclavo  del  deber;  ni  los  resortes  y  cualidades  socia¬ 
les  que  supone  se  encuentran  en  sujetos  privados  de  ambición  y 
de  sociabilidad  como  nuestro  compatriota. 

Su  laboriosidad  merece  el  calificativo  de  singular  y  apenas 
es  comparable  con  las  más  extraordinarias.  Su  trabajo  diario  era 
de  diez  y  ocho  horas,  cantidad  de  tiempo  mayor  que  la  que  hizo 
notable  a  Littré  y  que  más  tarde  se  aumentó,  como  dijimos  antes. 
La  vez  que  estuvo  en  Cartagena,  no  presentándole  su  huésped 
más  ocupación  que  varios  entretenimientos,  Restrepo  ideó  una 
tarea  bien  rara,  que  pinta  su  carácter,  y  fue  levantar  el  plano 
de  la  ciudad  sin  disponer  de  los  instrumentos  necesarios;  parece 
que  para  ellos  escogió  como  base  la  muralla,  y  midiendo  con 
mucho  cuidado  las  distancias  á  pasos  contados,  dedujo  de  tal 
operación  la  longitud  de  las  líneas  y  de  ese  dato  el  valor  de  los 
ángulos ;  así  concluyó  un  plano  bastante  regular  y  poco  inexacto 
en  comparación  de  los  levantados  técnicamente.  Cuando  enseñaba 
geometría,  él  mismo  construía  con  la  mayor  expedición  y  pul¬ 
critud  los  píanos  y  solidos  que  debían  ilustrar  las  lecciones.  A 
veces  lo  rendía  el  sueño  unos  pocos  minutos,  después  de  lo  cual 
continuaba  su  tarea  como  si  hubiera  descansado  largas  horas  y 
la  proseguía  siempre  hasta  muy  avanzada  la  noche ;  en  las  épocas 
de  sus  más  urgentes  ocupaciones  hubo  vez  en  que  la  luz  del  día 
le  obligase  á  apagar  la  de  la  lampara.  La  ociosidad  fue  para 
él  desconocida,  de  manera  que  entre  su  sueño  y  su  vigilia  no 
tuvo  dominio  la  pereza:  por  eso  le  vimos  realizar  cuando  estaba 
en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo,  la  paradoja  de  no  hacer  su 
cama  sino  cada  semana  y  de  mantenerla,  sin  embargo,  bien 
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arreglada;  era  que  disponía  las  cosas  de  manera  que  entraba 
y  salía  sin  desordenarla,  no  habiendo  intervalo  entre  el  primero 
de  dichos  actos  y  el  sueño  y  entre  el  segundo  y  el  trabajo. 

Poseía  grande  expedición  para  toda  clase  de  labores,  y  re¬ 
dactaba  códigos,  formaba  proyectos  de  leyes,  resolvía  proble¬ 
mas  de  matemáticas  sublimes,  llevaba  libros  de  cuentas,  formaba 
primorosos  cuadros  de  estadística  y  enseñaba  caligrafía  a  los 
muchachos,  con  la  misma  facilidad  con  que  hacía  largas  jorna¬ 
das  á  pie,  ó  se  desvelaba  noches  enteras  al  lado  de  un  enfermo, 
ó  arreglaba  un  enmarañado  archivo,  ó  barría,  si  era  preciso,  su 
cuarto. 

De  virtudes  ordinarias  no  hay  para  qué  hablar,  pues  cree¬ 
mos  que  en  su  vida  diría  mal  de  nadie  ni  ofendería  en  lo  mínimo 
á  persona  alguna.  Su  probidad  fue  más  que  inmaculada,  escru¬ 
pulosa;  los  acreedores  de  su  padre  no  pudieron  reducirle  á  acep¬ 
tar  alguna  rebaja  en  los  intereses  de  una  deuda  que  estuvo  cu¬ 
briéndoles  durante  muchos  años  con  sus  reducidos  ahorros,  se¬ 
gún  dijimos  atrás.  Trabajaba  para  cumplir  del  mejor  modo  po¬ 
sible  su  deber  y  tal  vez  por  dar  rienda  á  su  pasmosa  actividad, 
mas  no  para  acumular  riqueza,  pues  fue  desinteresado  hasta  el 
extremo.  De  sus  trabajos  didácticos,  que  duraron  más  de  treinta 
años,  casi  no  alcanzó  ninguna  retribución;  siendo  eminente  abo¬ 
gado,  no  procuró  utilizar  sus  conocimientos  como  lo  hubiera  po¬ 
dido;  contentóse  con  servir  a  su  patria,  ejecutando  trabajos  mu¬ 
cho  más  valiosos  que  sus  sueldos  los  cuales  gastaba  en  el  soste¬ 
nimiento  de  su  familia  y  en  obras  benéficas,  viviendo,  especial¬ 
mente  en  los  últimos  años,  con  la  estrechez  y  austeridad  de  un 
cenobita. 

Aunque  por  ciertas  exterioridades  parecía  sin  afectos,  los 
tenía  muy  finos  y  vehementes,  sólo  que  la  sumisión  al  deber 
hacía  que  le  sacrificase  en  ocasiones  elementales  manifestacio¬ 
nes  de  cariño.  El  día  de  sus  bodas  fue  á  trabajar  como  de  costum¬ 
bre  á  su  oficina,  y  la  tarde  en  que  llevó  á  la  sepultura  á  su  com¬ 
pañera  concurrió  á  una  junta  de  regla  en  el  Consejo  de  Esta¬ 
do;  y  sin  embargo,  rehusó  ausentarse  de  Bogotá,  con  probabi¬ 
lidad  de  hallar  en  otra  parte  más  comodidades  para  sí  y  para 
su  familia,  sólo  por  no  abandonar  la  tumba  que  guardaba  sus 
más  caros  recuerdos.  Bajo  esa  aparente  frialdad  latía  un  co¬ 
razón  tierno  con  sus  hijos,  piadoso  con  sus  padres,  benéfico 
para  con  sus  parientes  y  leal  con  sus  amigos.  En  su  trato  íntimo 
era  Restrepo  jovial,  decidor,  expansivo  y  risueño,  y  á  la  vez  que 
inspiraba  profundo  respeto  cautivaba  con  la  benevolencia  de  su 
corazón  y  la  belleza  de  su  alma. 

Si  la  energía  fue  el  móvil  natural  de  la  actividad  de  Res¬ 
trepo,  la  Religión  fue  el  sobrenatural  resorte  que  impulsó  su 
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honor  y  sus  virtudes.  Su  piedad,  acendrada  siempre,  fue  edifi¬ 
cante  en  sus  últimos  años:  asistía  muy  de  mañana  y  varias  veces 
al  sacrificio  de  la  misa,  comulgaba  diariamente,  pasaba  varias 
horas  en  oración  y  guardaba  todos  ¡os  ayunos  prescritos  por  la 
Iglesia,  pero  no  como  quiera,  sino  haciendo  al  día  absolutamente 
una  sola  comida. 

Así  como  su  espíritu  no  se  apacentaba  con  otras  especies 
que  las  más  positivas  y  sólidas,  moralmente  parecía  haberse  pro¬ 
hibido  todo  placer  distinto  de  aquellos  que  son  ocasionados  por 
el  perfeccionamiento  espiritual,  el  trabajo  fructuoso  y  el  cumpli¬ 
miento  del  deber.  Jamás  fue  á  bailes  ni  á  teatros,  ni  á  ningún 
espectáculo;  á  los  veinticuatro  años  aprendió  el  juego  de  ajedrez, 
pero  al  punto  resolvió  abandonar  esa  distracción  por  no  perder 
el  tiempo ;  no  tomó  nunca  licor,  sino  el  que  le  suministraron  como 
remedio  en  su  última  enfermedad;  y  en  cuanto  a  alimentos  era 
tal  su  indiferencia,  que  llegó  á  satisfacerle  igualmente  el  cafe  ser¬ 
vido  con  sal  ó  con  azúcar. 

Ya  se  comprende  que  nuestro  compatriota  sería  excesiva¬ 
mente  modesto,  dado  el  espíritu  de  abnegación  que  distinguía 
sus  actos ;  su  despego  de  todas  las  cosas  que  no  fueran  esen¬ 
ciales  para  el  entendimiento  ó  para  la  virtud,  hizo  que  no  culti¬ 
vase  los  hábitos  sociales;  fue  escrupulosamente  aseado  en  su 
cuerpo,  pues  uno  de  sus  pocos  placeres  eran  las  abundantes  ablu¬ 
ciones  que  se  daba  diariamente  al  levantarse;  en  su  vestido 
era  descuidado,  de  suerte  que  sus  allegados  teman  que  fijarse  en 
la  oportuna  renovación  de  su  guardarropa ;  nunca  uso  espejo,  ni 
se  afeitó  la  barba,  ni  probablemente  se  dejó  retratar. 

De  estatura  mediana,  complexión  seria  y  desgarbado  aspecto, 
su  físico  no  revelaba  las  grandes  cualidades  de  su  alma  ni  su  fi¬ 
sonomía  y  ademanes  impresionaban  agradablemente.  Sin  em¬ 
bargo,  acordándonos  de  una  bella  antítesis,  diremos  que  si  Rbs- 
trbpo  tomó  para  su  modesto  exterior  el  acíbar  de  un  semblante 
poco  atrayente,  guardó  para  su  corazón  la  dulzura  de  la  bene¬ 
volencia,  en  vez  de  las  tétricas  pasiones  que  bajo  agradables  as¬ 
pectos  suelen  abrigar  los  hombres. 

Este  débil  bosquejo  de  la  persona  de  D.  Juan  Pablo  nos 
permite,  ascendiendo  un  poco  más,  sintetizar  todavía  su  carác¬ 
ter  en  la  claridad  de  un  talento  privilegiado,  aunque  muy  ex¬ 
clusivo;  en  la  energía  de  una  voluntad  virtuosísima,  esclava 
sumisa  del  deber  y  en  afectos  vehementes  pero  escondidos,  co¬ 
mo  las  lámparas  que  los  antiguos  colocaban  dentro  las  tumbas. 
Si  su  mente  hubiera  hecho  de  cuando  en  cuando  paces  con  la 
imaginación,  si  su  ánimo  hubiese  sido  un  poco  más  expansivo  y 
si  en  su  organismo  hubiese  entrado  un  poco  de  neurosis,  sus 
cualidades  habrían  sido  más  brillantes  y  quizá  más  benéficas. 
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El  equilibrio  de  su  cerebro,  de  su  corazón  y  aun  de  sus  músculos 
contribuyó  tal  vez  á  hacer  á  nuestro  compatriota  demasiado  rígido, 
demasiado  austero  y  demasiado  frío.  La  ciencia  no  está  reñida 
con  lo  bello;  las  letras  influyen  sobre  todo  el  ser  de  los  indivi¬ 
duos  y  de  las  sociedades,  y  la  santidad  misma,  especialmente  en 
nuestros  tiempos,  gana  ventajas  si  va  acompañada  de  la  socia¬ 
bilidad. 

Lo  anterior,  sin  embargo,  es  el  principal  elogio  de  Restrepo, 
porque  de  ello  resulta  que  sus  cualidades  no  padecieron  defectos 
sino  que  tuvieron  prolongaciones,  dejando  así  más  neto  su  ca¬ 
rácter  y  más  pesados  sus  méritos.  ¡Feliz  aquél  que  en  el  cer¬ 
tamen  de  perfeccionamiento  que  la  vida  implica,  inclina  la  ba¬ 
lanza  en  lugar  de  dejarla  levantada!  De  todos  modos  la  exis¬ 
tencia  que  acabamos  de  bosquejar  tiene  la  hermosura  de  que 
hablaba  Miguel  Angel  cuando  decía  que  la  línea  más  sólida  era 
también  la  más  bella,  y  la  fragancia  que  despiden  las  virtudes 
verdaderamente  cristianas. 

Bogotá,  Marzo  de  1896. 

Marco  F.  Suarez 


Algunas  notas  sobre  herencia 

por  Martín  Carvajal 

(del  Colegio  Médico  de. Santander) 

( Conclusión)  * 

Las  peculiaridades  sicológicas  se  heredan  lo  mismo  que  los 
i  asgos  anatómicos,  y  la  misma  correlación  de  la  morfología  con 
los  fisiológicos  se  aplica  a  los  caracteres  sicológicos,  con  la  obser¬ 
vación  importantísima  que  estos,  la  mayor  parte  de  las  veces 
vienen  de  la  impregnación  del  centrosoma  donde  predomina  el 
elemento  femenino.  Sin  duda  la  conformación  cerebral,  la  cali¬ 
dad  y  disposición  de  las  células  nerviosas,  especialmente  las  de 
la  corteza  o  materia  gris,  la  orientación  y  finura  de  las  circun¬ 
voluciones  heredadas  en  el  ectodermo  influyen  poderosamente  en 
las  posteriores  manifestaciones  del  siquismo. 

Las  estadísticas  de  progenie  inferior  de  padre  inteligente, 
cuya  esposa  es  inferior  mental,  es  muy  abundante,  y  cada  cual 
tiene  observaciones  al  respecto. 

No  es  la  madre  meramente  el  campo  para  el  desarrollo  del 
nuevo  ser,  el  terreno  nutricio  que  lo  alimente.  Toma  una  pre- 


*  Véase  Revista  Javeriana,  t.  XI,  pág.  224. 
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ponderante  parte  en  la  futura  cerebraeión,  por  sí  o  por  sus  ante¬ 
pasados  ya  masculinos,  ya  femeninos.  Muchas  veces  viene  a 
reproducirse  por  medio  de  su  hija,  inferior  mental,  un  antepa¬ 
sado  inteligente,  en  un  descendiente  selecto.  Obedece  esto  a  la 
ley  de  regresión  o  atavismo. 

Está  demostrado  que  la  idiotez,  la  locura,  la  epilepsia,  lo 
mismo  que  los  temperamentos  nerviosos,  los  flemáticos  las  dis¬ 
posiciones  para  las  matemáticas,  para  las  ciencias  jurídicas,  tie¬ 
nen  una  base  hereditaria.  No  se  puede  negar  que  la  fuerza  o  la 
debilidad  de  la  voluntad,  una  tendencia  mayor  o  menor  a  la 
rectitud,  la  capacidad  o  incapacidad  para  entregarse  a  altas 
ocupaciones  intelectuales,  son  caracteres  frecuentes  en  ciertas 
familias,  y  esto  sin  duda  por  herencia. 

En  esto,  por  supuesto,  hay  desemejanzas.  Un  niño  hereda 
ordinariamente  los  rasgos  de  uno  de  sus  padres,  y  algunos  de  su 
madre,  de  suerte  que  realiza  un  mosaico  de  caracteres  ances¬ 
trales;  Esta  herencia  de  partes  es  la  que  llama  Galton,  parce¬ 
laria. 

En  veces  aparecen  en  los  descendientes  cualidades  que  es¬ 
taban  latentes  en  los  padres  y  patentes  en  alguno  o  algunos  de  los 
antepasados,  aun  de  generaciones  muy  distantes.  Este  salto  es 
el  atavismo.  Guando  la  aparición  es  de  antepasados  lejanos, 
perdidos  de  vista  y  de  la  memoria,  y  que  estaban  latentes  y  apa¬ 
recen  en  los  descendientes  constituyendo  lo  que  llaman  retroceso 
o  reversión,  muchas  veces  están  unidos  al  sexo.  Una  observación 
clásica.  J.  M.  G.  es  quinto  descendiente  de  P.  V.  Esta  abuela 
era  de  ojos  verdes,  cabello  bronceado,  crespo,  cuerpo  menudo, 
nariz  pequeña,  boca  brotada,  carácter  nervioso,  movido,  resuelto, 
inteligente,  vivaz  y  de  rápidas  concepciones,  gran  voluntad,  si¬ 
métrica.  L.  C.,  hijo  de  ella,  moreno,  alto,  ojos  oscuros,  carácter 
irascible,  perfectamente  distinto  en  todo  a  su  madre.  M.  C.,  hijo 
de  L.  C.,  moreno,  ojos  negros,  carácter  apasible,  flemático,  tem¬ 
peramento  tranquilo,  cabellos  lacios.  G.  C.,  hijo  de  este,  tipo 
muy  similar  al  padre,  moreno,  boca  grande,  ojos  oscuros,  talla 
elevada.  J.  M.  C.,  de  quien  tratamos,  revive  el  tipo  de  su  bis¬ 
abuela,  íntegro.  Ojos  verdes,  pelo  bronceado,  crespo,  talla  me¬ 
nuda,  nariz  pequeña,  boca  brotada,  temperamento  vivaz,  resuelto, 
de  rápidas  concepciones,  y  tiene  hasta  aptitudes  y  gestos  que 
eran  de  P.  V.,  su  trisabuela.  Han  pasado  a  su  ser  casi  todas  las  ca¬ 
racterísticas  de  P.  V.  conservadas  latentes  en  tres  generaciones 
integrales.  Esta  es  una  observación  evidente,  tomada  con  toda 
veracidad,  y  nos  prueba  que  las  células  sexuales  no  las  forma 
el  cuerpo,  sino  que  se  trasmiten  a  través  de  las  generaciones. 
El  centrosoma  actuó  por  el  principio  o  predominio  femenino 
germinativo,  y  se  apoderó  de  su  cuarto  nieto  casi  en  integridad. 
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Le  dio  su  cuerpo  y  otra  alma  lo  animó,  pero  las  reacciones  sí¬ 
quicas  siguieron  la  modalidad  que  ese  sistema  nervioso  heredado 
indicaba. 

Los  caracteres  nuevos,  por  mutaciones  y  fluctuaciones,  por 
injerto  de  nuevos  tipos,  nuevas  razas,  nuevos  medios,  son  mera¬ 
mente  somáticos,  pero  no  afectan  las  células  sexuales,  las  cua¬ 
les  permanecen  inmutables  en  su  esencia.  Pueden  mejorar,  pues 
la  herencia  no  se  opone  a  las  mutaciones  y  fluctuaciones  relati¬ 
vas,  no  esenciales,  pues  si  fuera  así,  moriría  la  mancha  germi¬ 
nativa,  cosa  opuesta  a  la  observación  y  a  la  lógica. 

La  aparición  de  estas  peculiaridades,  las  mutaciones  de  los 
ancestralismos,  por  influencias  exteriores,  hacen  que  los  descen¬ 
dientes  difieran  de  sus  padres  y  entre  sí:  hijos  de  los  mismos 
padres,  jamas  tienen  parecido  exacto,  salvo  el  caso  de  gemelos 
idénticos  que  provienen  del  mismo  oosperma. 

Las  leyes  mendelianas,  tan  exactas  y  útiles  y  luminosas, 
contemplan  la  herencia  fuera  de  la  órbita  de  actividad  del  ©os- 
perma,  del  centrosoma.  Admirable  descubrimiento  que  desde 
1865  conocía  el  famoso  agustino,  pero  que  no  se  hizo  público  hasta 
1900.  Galton  ha  traído  grandes  luces  también,  estudiando  de  ma¬ 
nera  especial  la  regresión  de  las  especies,  o  sea  la  situación  de 
los  organismos  en  un  término  medio,  ideal  de  las  razas  y  de  los 
individuos,  pues  en  esta  materia  el  extremo  se  toca,  pues  tanto 
la  imbecilidad  como  el  genio,  son  anomalías  y  llevan  consigo 
graves  defectos. 

La  individualidad  de  las  unidades  hereditarias,  su  disyunción 
en  las  células  sexuales,  y  su  recombinación  en  el  zigoto,  son  en 
realidad  los  principios  de  la  doctrina  mendeliana.  La  noción  de  la 
individualidad  y  de  la  continuidad  de  las  unidades  hereditarias 
reposa  enteramente  sobre  el  principio  de  disyunción,  pues  las 
herencias  mezcladas  lo  prueban  evidentemente. 

Luego  de  esta  ligera  descriminación  sobre  el  fundamento 
de  la  herencia,  tan  importante  para  el  médico  que  conoce  dos 
o  tres  generaciones  al  menos,  es  necesario  añadir  algunas  consi¬ 
deraciones  sobre  la  influencia  del  medio  en  los  organismos  que 
ya  traen  desde  su  principio  biológico  todas  las  características  in¬ 
dividuales  dentro  del  conjunto  que  tomaron  de  los  antepasados 
por  el  predominio  de  sus  células  sexuales. 

¿Será  fatal  la  herencia  en  sus  manifestaciones?  ¿Obrare¬ 
mos  como  nos  lo  ordena  el  temperamento,  el  clímax  recibido? 
¿La  educación,  la  adquisición  de  hábitos,  variarán  las  disposicio¬ 
nes  naturales?  No  esencialmente,  no  ep  lo  referente  a  la  base 
insustituible  de  lo  recibido,  pero  sí  en  aquellos  accidentes,  que 
muchas  veces  son  lo  esencial  en  la  vida,  si  no  en  la  biológica,  sí 
en  la  externa,  pues  los  cruzamientos  favorables  e  inteligentes, 
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la  adquisición  por  repetición  de  actos  de  nueva  tendencia  re¬ 
querida  para  determinado  fin;  ¡a  profunda  convicción  síquica 
de  la  conveniencia  de  modificar,  provoca  sin  duda  en  las  mues¬ 
tras  de  regresión  que  vio  Mendel  y  que  estudió  Galton,  produce 
el  término  medio,  que  es  la  relativa  perfección.  Aquí  surge  el 
problema  de  la  responsabilidad  en  los  casos  de  obrar  siguiendo 
el  temperamento.  Mas  no  hay  que  olvidar  la  intervención  de  la 
voluntad,  en  presencia  de  la  esplendorosa  libertad.  Tema  es  este 
de  otras  ciencias  y  otros  estudios  y  otras  finalidades. 

¿Cuál  sería  el  factor  principal  en  esta  cuestión  de  la  mo¬ 
dificación:  la  constitución  o  el  medio?  ¿Cuáles  serían  los  ca¬ 
racteres  debidos  a  la  herencia,  y  cuáles  a  la  educación  o  modi¬ 
ficación?  ¿Hasta  qué  punto  el  hombre  es  producto  de  la  heren¬ 
cia  o  criatura,  en  parte  por  supuesto,  del  medio?  ¿Podrá  la  edu¬ 
cación  suplir  en  mucho  el  nacimiento?  Cuestiones  todas  arduas, 
que  requieren  estudios,  observaciones  y  desquisiciones,  y  que 
aquí  apenas  nombramos,  sobre  las  cuales  es  imposible  en  estos 
ligeros  apuntes  ahondar,  y  menos  prolongar. 

Muchos  filósofos  de  los  siglos  xvii  y  xvm  pensaron  que  el 
hombre  era  exclusivo  producto  de  la  educación  y  del  medio, 
que  todos  nacían  iguales;  que  la  desigualdad  que  existe  a  ojos 
vistas,  venía  después  por  circunstancias  diversas. 

Esta  pretendida  igualdad  ha  sido  la  clave  de  la  bóveda  de 
la  democracia,  y  es  la  base  de  la  mayor  parte  de  sistemas  teo¬ 
lógicos,  políticos  y  pedagógicos. 

Los  estudios  genéticos  modernos  ponen  en  evidencia  casi 
absoluta  la  aplastante  importancia  de  la  herencia.  En  la  onto¬ 
génesis,  descartada  la  ortogénesis  por  imposible  e  ilusoria,  los 
factores  externos  son  relegados  a  un  puesto  muy  secundario,  aun¬ 
que  no  despreciable  ni  desechable,  y  los  factores  internos  o  heredi¬ 
tarios  aparecen  más  importantes  que  nunca  en  las  verificaciones 
de  la  ciencia,  sin  llegar  tampoco  a  extremos  como  las  conclusio¬ 
nes  freudianas. 

La  vieja  idea  de  que  los  hombres  son  principalmente  pro¬ 
ducto  de  su  medio  y  de  su  educación  está  batida  en  brecha  por  la 
experimentación,  por  las  exposiciones  claras  y  terminantes,  y 
por  la  historia.  Es  necesaria  la  disposición  apta,  para  que  el 
medio  favorable  actúe;  pero  viene  lo  primero  ante  todo,  pues 
sin  esa  base,  nada  hará  la  segunda,  nada  adelantarán  los  esfuer¬ 
zos  modificadores  si  el  medio  interior  ya  vició  la  célula  madre. 
Y  hay  una  dolorosa  verdad  que  por  observación  y  estadística  se 
aprecia:  las  disposiciones  adquiridas,  los  caracteres  desarrolla¬ 
dos,  con  tendencias  rectas,  no  se  heredan.  Mucho  será  que  quede 
algo  de  la  tendencia  en  los  descendientes.  Y  al  contrario:  las 
tendencias  tortuosas,  como  prohijadas  por  viciaciones  de  satu- 
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ración,  alcohol,  sífilis,  estupefactos,  perduran,  y  hay  necesidad  de 
lucha  y  vigilancia  en  varias  generaciones  para  devolver  a  esas 
manchas  germinativas  su  pureza,  o  al  menos  su  indiferencia  si 
es  que  no  se  esterilizan  antes  por  viciaciones. 

En  lo  que  a  nosotros  atañe,  hemos  de  preocuparnos  por  es¬ 
tos  graves  problemas  desde  ahora,  desde  siempre,  para  que  el 
futuro  recoja  en  sus  razas  y  en  sus  sociedades  lo  que  nosotros 
les  dejamos  de  aceptable,  de  bueno  y  de  sano.  La  humanidad  se 
orienta  por  ley  de  regresión,  a  un  término  medio,  instintiva¬ 
mente,  y  hemos  de  esforzarnos  por  dar  nuestra  contribución, 
no  contrariando  este  saludable  anhelo. 

El  único  medio  de  mejoría  de  la  raza  humana  que  está  a 
nuestro  alcance  para  impulsar,  es  la  selección.  Es  natural  que 
organismos  sanos,  ecuánimes,  equilibrados,  ofrezcan  a  la  célula 
madre,  al  germen  vital  ineludible,  un  plasma  dispositivo  que  dé 
productos  sanos,  equilibrados,  lo  mismo  que  el  alcohol  y  la  sífi¬ 
lis  alejan  estas  disposiciones  buenas.  La  misma  naturaleza  ofre¬ 
ce  y  guía  al  buen  elemento,  puesto  que  ella  tiende  a  mejorar  la 
reproducción. 

La  evolución  personal  por  eliminación,  por  destrucción  de 
los  débiles,  de  los  inferiores,  de  los  seres  antisociales,  a  la  moda 
espartana,  repugna  a  la  moral,  eterna  ley  que  se  debe  cumplir 
en  los  destinos  universales;  y  no  puede  ser  tolerada.  Mas  por 
medios  aceptables  moralmente,  con  tesonero  trabajo,  puede  im¬ 
pedirse  que  esos  tipos  indeseables  se  reproduzcan,  y  procurar, 
al  contrario,  las  uniones  que  se  seleccionen  como  las  mejores. 
Esa  es  la  única  manera  de  alcanzar  la  mejora  de  la  raza  humana. 

El  adelanto  del  medio  y  las  buenas  condiciones  del  ambiente 
individual,  permiten  al  presente  al  hombre  obtener  un  rendimien¬ 
to  mayor  que  en  otros  tiempos.  Los  conocimientos  higiénicos, 
la  profilaxia,  los  descubrimientos  modernos  sobre  vitaminosis, 
las  luchas  colectivas  contra  los  flagelos  sociales,  pueden  traerle 
al  germen  condiciones  por  las  cuales,  aunque  inmodificable  en 
sí,  le  hagan  propicio  para  futuras  generaciones. 

No  hay  progreso  perceptible  en  la  herencia  humana  en  el 
curso  de  los  tiempos  históricos.  Ninguna  raza  moderna  ha  po¬ 
dido  igualar  a  algunas  razas  antiguas. 

En  Grecia,  por  ejemplo,  en  la  pequeña  comarca  del  Atica, 
en  el  siglo  v  y  iv  antes  de  Cristo,  surgieron  catorce  hombres  ilus¬ 
tres,  es  decir,  uno  por  4.300  nacimientos  en  la  población  mascu¬ 
lina  libre.  Del  iv  al  iii  siglos  esta  provincia  estrecha  y  árida, 
dio  al  menos  25  ejemplares  de  hombres  de  Estado  y  conducto¬ 
res  máximos,  como  Milcíades,  Temístocles,  Aristides,  Feríeles 
(quien  dio  el  nombre  a  su  siglo),  Foción;  poetas  como  Esquilo, 
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inmortal  pensador  cuyas  ideas  son  aforismos  para  la  humanidad; 
Eurípides,  Sófocles,  Aristófanes;  filósofos,  es  decir,  mentes  de» 
dicadas  a  escrutar  las  últimas  causas  de  las  cosas,  la  más  alta 
cumbre  del  pensar  humano,  como  Sócrates,  Platón  el  divino,  Aris¬ 
tóteles,  cuyas  ideas  metafísicas  son  las  que  hoy  priman  en  toda 
suerte  de  saber  humano,  con  doctrinas  completadas  con  las  ideas 
cristianas,  rigurosamente  exactas;  Demetrio,  Teofrasto;  arqui¬ 
tectos  y  artistas  como  Ictino,  Fidias  y  Praxiteles,  cuyas  obras 
ni  siquiera  han  podido  ser  igualadas  en  el  trascurso  de  la  época 
moderna;  historiadores  como  Tucí dides  y  Jenofonte;  oradores 
como  Esquilo,  Demóstenes,  el  modelo  inimitable  de  la  palabra 
hablada,  Lisias,  Isócrates,  y  eso  que  no  se  nombran  sino  los  ases 
de  esa  selva  de  intelectuales,  cuyas  obras  apenas  si  podrían 
leerse  en  una  vida.  El  espacio  del  tiempo  no  ha  podido  produ¬ 
cir  en  la  humanidad  lo  que  en  tres  siglos  ese  pueblo  privilegiado. 

Ese  pueblo  pertenecía  a  una  raza  selecta,  nacida  de  la  reu¬ 
nión  de  individuos  provenientes  de  todas  las  costas  mediterrá¬ 
neas,  y  sufrieron  una  selección  inconsciente  y  severa. 

Atenas,  capital  social  e  intelectual  del  mundo,  atraía  irre¬ 
sistiblemente  los  hombres  de  mejor  voluntad  y  mas  capaces. 
Tuvo  una  envidiable  emigración  sobre  una  raza  autóctona,  que 
hizo  la  gloria  de  esa  ciudad. 

Mas  esta  raza,  por  falta  de  atención  colectiva,  aunque  do¬ 
tada  maravillosamente,  declinó  a  la  larga  como  las  otras  La 
moralidad  social  se  relajó  hasta  el  exceso ;  los  matrimonios  fueron 
evitados ;  gran  número  de  mujeres,  sostenedoras  de  los  princi¬ 
pios  fisiológicos  y  síquicos,  se  convirtieron  en  «cortesanas»,  y 
por  consecuencia  vino  la  infecundidad  y  las  madres  de  las 
nuevas  generaciones  ya  pertenecieron  a  clases  heterogéneas.  Nun¬ 
ca  se  lamentará  lo  bastante  la  declinación  y  desaparición  de  esta 
raza,  ya  que  su  anulamiento  constituye  una  desgracia  para  la 
humanidad.  Si  ella  mantuviera  su  excelencia,  y  se  hubiera  ex¬ 
pandido,  apoderándose  de  las  poblaciones  inferiores,  lo  cual  hu¬ 
biera  sido  fácil,  gracias  a  su  gran  fecundidad  natural,  no  contra¬ 
riada,  como  lo  hizo  en  el  siglo  segundo  de  su  existencia,  segura¬ 
mente  habría  cumplido  una  finalidad  cuya  grandeza  sobrepasa 
nuestra  imaginación  x. 

Para  Nateson  las  altas  cualidades  de  la  antigua  raza  ate¬ 
niense  se  debieron  al  hecho  de  los  matrimonios  rigurosamente 
limitados  entre  las  tribus  de  familias  homogéneas,  y  muy  supe¬ 
riores.  Mas,  cuando  por  leyes  contrarias  a  las  que  regían,  se 
permitieron  los  matrimonios  con  extranjeros  inferiores,  y  con 
esclavos  y  libertos,  la  población  bastardeó  gradualmente,  y  la 
superioridad  intelectual  declino. 


1  Galton,  Heredity  genius 
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Para  el  médico  es  de  suma  importancia  tener  presentes  todas 
estas  circunstancias  anotadas,  para  contribuir  con  su  influencia 
innegable  a  la  selección,  pues  le  tocara  muchas  veces  resolver 
pi  oblemas  üs  vitai  ti  ascendencia . . .  Debe  emitir  concepto  sobre 
la  salud  completa  en  los  certificados  prenupciales,  no  solo  en 
lo  referente  a  la  sífilis,  sino  a  taras  del  sistema  nervioso.  ¿Dará 
su  certificación  en  casos  de  epilepsia?  ¿Desechará  la  hemofilia? 
¿Atenderá  el  hecho  fatal  de  la  locura?  ¿Qué  opinará  en  los  ase¬ 
guros  sobre  todo  esto,  y  sobre  tuberculosis?  ¿Cómo  se  compor¬ 
tará  en  casos  de  alcoholomanía  y  de  estupefactomanía? 

Tenemos  ahora  este  problema  de  las  drogas  estupefactas, 
las  cuales  atacan  las  células  sexuales  sin  duda,  sin  destruirlas 
ni  anularlas,  sino  para  introducirles  tendencias  secundarias  no 
menos  desastrosas  que  las  producidas  por  el  maldito  alcohol, 
con  un  veneno  tanto  o  mas  sutil  que  el  destilado  de  las  retortas 
de  los  árabes,  quienes  fueron  los  introductores  del  alcohol,  nom- 
bie  arabe  que  ellos  le  pusieron.  Abrese  para  el  biólogo  este  cam¬ 
po  doloroso  de  esta  degeneración  de  los  intelectuales  y  de  los  al¬ 
tos,  pues  ni  el  campesino  ni  el  habitante  de  la  aldea  se  aplicará 
morfina  ni  absorberá  cocaína,  ni  fumara  beleño,  ni  marihuana  j 
apenas  se  beberá  en  su  copa  de  destilados  o  fermentados  su  sa¬ 
lud,  su  fortuna,  la  salud  de  sus  hijos,  y  sobre  todo  de  sus  leja¬ 
nos  descendientes. 

Para  las  uniones  fértiles,  tanto  el  varón  como  la  hembra  no 
deben  aceptarse  sino  escogerse.  Dice  Cervantes,  con  la  clari¬ 
videncia  del  genio  que  lo  asistió,  que  a  las  mujeres  no  se  les 
imponga  su  esposo,  sino  que  escojan  entre  lo  bueno  que  sus  di¬ 
rectores  han  de  ofrecer  para  ello. 

Los  matrimonios  de  conveniencia  han  sido  las  catástrofes 
de  las  casas  reinantes,  donde  la  imbecilidad  legítima  ha  estado 
unida  al  cesarismo.  Son  absurdas  combinaciones  que  imagina 
la  codicia,  prohija  la  incomprensión,  empuja  la  miseria,  favorece 
el  orgullo  y  lleva  a  cabo  la  voracidad,  el  espíritu  diabólico  de  la 
vanidad;  y  sus  frutos  son  ¡a  inferioridad  de  la  prole,  amén  de 
una  vida  espiritual  de  contrariedades,  infidelidades  y  tristezas. 

Hay  que  obedecer  las  leyes  biológicas,  inflexibles  siempre, 
como  todo  lo  que  tiende  a  salvar  el  conjunto.  Muchas  veces  el 
instinto  es  superior  en  estos  asuntos  sexuales  a  la  reflexión  ob¬ 
nubilada  con  frecuencia  por  los  bajos  apetitos  que  ciegan  el  ra¬ 
zonamiento. 

La  herencia  de  las  cualidades  adquiridas  ha  sido  uno  de  los 
problemas  más  discutidos,  por  la  importancia  que  tiene  para 
ciertas  teorías  contra  la  creación  del  Génesis ,  y  para  las  teorías 
sobre  la  educación  del  hombre. 
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Gran  número  de  pruebas  han  sido  aducidas  por  los  biólogos 
hasta  convencerse  de  que  las  cualidades  adquiridas  no  son  here¬ 
ditarias,  y  esto  apesar  de  que  la  simple  observación  enseñaba  ya, 
de  una  manera  concluyente,  que  las  mutilaciones,  por  ejemplo, 
no  son  hereditarias  aun  cuando  se  repitieran  én  un  gran  número 
de  generaciones.  Por  ejemplo,  los  perros-policías  nacen  con  un 
rabo  largo,  que  debe  ser  cortado  y  lo  cortan  siempre  en  cada 
generación,  para  dar  una  característica  a  esta  raza  canina,  lo 
mismo  que  los  fox-terrier.  Los  chinos  por  siglos  enteros  han 
achicado  violentamente  los  pies  de  sus  mujeres,  por  reputar  es¬ 
tos  pies  pequeños  y  torcidos  expresión  de  belleza:  y  las  niñas 
chinas  han  seguido  naciendo  todas  con  los  pies  de  idéntico  ta¬ 
maño. 

Tampoco  las  modificaciones  de  medio  ambiente  llegan  a  ser 
hereditarias.  Woltereck  (1911)  experimentó  en  la  pulga  de  agua 
(Daphnia  Longispina),  la  cual  es  de  cabeza  aplanada,  cosa  que 
la  caracteriza.  Si  se  tienen  daphnias  en  un  medio  cuya  tempera¬ 
tura  sea  más  elevada,  la  cabeza  adquiere  una  forma  especial 
alargada.  Haciendo  actuar  esta  circunstancia  por  dos  años  inin¬ 
terrumpidamente,  Woltereck  consiguió  producir  cuarenta  gene¬ 
raciones  que  mostraban  todas  la  forma  alargada  de  la  cabeza. 
Sinembargo  de  que  debiera  ya  ser  hereditaria  esta  nueva  pecu¬ 
liaridad,  pues  debería  haberse  afirmado  esta  determinación,  si 
acaso  fuere  posible,  volvieron  estas  daphnias  a  su  ambiente  anti¬ 
guo,  y  después  de  cuarenta  generaciones  de  cabeza  claramente 
alargada,  volvieron,  al  regresar  a  su  medio  ambiente,  a  dar  hijos 
de  cabeza  típica  en  la  primera  generación. 

Hay  la  posibilidad  de  las  variaciones,  por  supuesto,  las  cua¬ 
les,  como  no  son  esenciales,  por  ley  de  mutaciones  se  hacen  per¬ 
manentes,  ocasionadas  de  un  modo  casual  y  en  todos  sentidos. 
Esto  se  observa  en  animales  domésticos,  y  en  plantas,  organismos 
inferiores  que  no  defienden  su  finalidad.  Ejemplo  de  esto  son 
los  perros  bull-dog ,  los  gatos  y  conejos  de  Angoia,  las  formas 
enanas  de  caballos,  ovejas  y  perros.  Por  mutación  de  algún 
antecesor  tuvo  origen  esta  casi  anomalía.  Mas  al  cruzarse  con 
otros  de  su  especie,  vuelve  inmediatamente  la  especie  clásica, 
y  se  pierde  la  peculiaridad  adquirida  y  trasmitida  por  algún 

tiempo. 

Si  la  humanidad  no  ha  progresado  desde  el  punto  de  vista 
de  los  caracteres  hereditarios,  desde  el  tiempo  de  los  griegos, 
fácil  es  encontrar  la  causa.  Han  existido  razas  y  familias  muy 
bien  dotadas,  mas  la  mayor  parte  han  sido  diluidas,  anuladas, 
perdidas,  no  aprovechadas  las  mutaciones  humanas.  Los  hombres 
han  violado  con  persistencia  las  leyes  más  elementales.  Se  ha 
tenido,  por  ejemplo,  durante  muchos  siglos,  una  fútil  confianza 
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en  el  valor  del  medio  para  mejorar  la  herencia.  Los  medios 
empleados  para  mejorar  los  animales  y  plantas,  no  tienen  ca¬ 
bida  para  la  raza  humana,  pues  obedece  su  mejoría  y  su  degene¬ 
ración  a  causas  muy  diversas,  la  mayor  parte  espirituales.  La 
historia  ha  mostrado  que  en  millares  de  años  los  métodos  em¬ 
pleados  para  aquellos  no  tienen  cabida  para  nosotros. 

Se  conservan  los  malos  elementos,  y  estos  se  reproducen. 
Los  esfuerzos  que  muchas  veces  hace  el  instinto  de  conserva¬ 
ción,  son  contrariados  por  el  hombre  civilizado.  El  error  ha 
consistido,  no  en  neutralizar  la  acción  de  una  selección  natural, 
alejando  el  débil  y  el  incapaz,  pues  esto  es  imposible  al  hombre 
civilizado;  el  error  ha  consistido  en  abstenerse  de  suplirle  con 
una  selección  artificial,  inteligente  y  constante. 

Las  peores  líneas  se  perpetúan  por  atención  sentimental  con 
los  derechos  individuales,  aunque  estos  se  opongan  al  bien  de  la 
sociedad;  propáganse  idiotas,  enfermos,  insuficientes,  locos  y 
depravados;  a  los  mejor  dotados  siéganlos  las  guerras  casi  in¬ 
cesantes  de  la  humanidad,  las  cuales  toman  la  mejor  sangre; 
la  esterilidad  voluntaria,  los  vicios,  la  enfermedad,  la  infecun¬ 
didad,  terminan  con  el  resto. 

¿Hay  algo  más  admirable  que  el  contemplar  como  hecho 
fisiológico  que  la  raza  humana  no  haya  mejorado  en  el  trascur¬ 
so  de  los  tiempos  históricos?  Y  mejor,  ¿no  hay  un  motivo  de 
pasmosa  admiración  y  una  prueba  de  la  solidez  de  las  buenas 
y  sanas  cualidades  de  la  raza,  en  el  hecho  de  que  apesar  de  todas 
las  violaciones  de  los  principios  de  una  esmerada  atención  a  es¬ 
te  mejoramiento,  la  humanidad  esté  todavía  en  el  estado  acep¬ 
table  que  hoy  tiene? 

Si  por  un  poder  superior  pudiera  tratarse  al  hombre  en  la 
eugénica  como  se  trata  a  los  animales  domésticos,  no  es  dudoso 
que  podría  obtenerse  un  gran  mejoramiento  de  la  raza  humana. 

La  sociedad  bajo  cierto  punto  de  vista,  representa  un  poderío 
de  este  género,  mas  sucede  que  el  individuo,  sea  por  prejuicio, 
por  la  brevedad  de  la  vida,  o  por  falta  de  aptitud,  es  incapaz  de 
esta  tenaz  tarea  de  mejoramiento.  En  las  cuestiones  de  higiene 
pública,  de  comodidades  de  la  vida,  de  seguridad  de  la  misma, 
de  atención  a  la  propiedad,  la  sociedad  representa  un  poder  su¬ 
perior  al  del  individuo;  mas  en  lo  que  se  relaciona  con  la  per¬ 
petuación  de  la  raza,  el  individuo  tiene  la  supremacía.  En  las 
sociedades  animales  la  propagación  es  más  fuerte,  más  rápida, 
más  apta  y  sin  duda  tiene  las  peculiaridades  de  las  razas  humanas 
primitivas.  Mas  es  imposible  volver  a  este  estado  de  vida  de  la 
sociedad  primitiva.  Tócale  al  cuerpo  social  mismo,  de  cualquier 
modo,  controlar  la  reproducción  del  hombre,  ateniéndose  siem¬ 
pre  al  factor  individuo,  pero  en  la  convivencia  asociada. 


Misión  y  destino 

por  Bernardo  Londoño  Villegas 

Conferencia  leída  en  la  hora  cultural  que  se  irradia  se¬ 
manalmente  por  los  micrófonos  de  «Radio  Manizales». 
(Miércoles  Santo,  4  de  abril  de  1939). 

Días  de  meditación  y  de  clamorosas  demandas  interiores,  estos 
de  la  semana  santa  son  los  que  cada  católico,  y  muchos  que  no 
lo  son,  emplean  para  definir  su  posición  frente  al  indeclinable 
problema  del  eterno  destino. 

Es  por  ello  por  lo  que  yo,  invitado  a  ocupar  esta  tribuna,  no 
he  podido  declinar  la  presión  de  los  días,  pero  tampoco  he  que¬ 
rido  evadirla. 

Me  obsede  y  apasiona  el  tema  del  destino  del  alma  en  la 
eternidad  y  de  la  misión  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  voy  a  dis¬ 
currir  sobre  él  durante  esta  hora.  No  hago  aquí  un  trabajo  erudito, 
porque  soy  un  lego.  No  expongo  una  teoría  científica,  porque 
no  soy  un  especialista  sino  un  idealista.  No  traigo  a  cuento  citas 
numerosas,  porque  las  citas  son  escapatorias,  y  yo  no  quiero  la 
evasión  sino  la  introspección.  Esto  es,  pues,  una  meditación,  y 
para  hacerla,  he  procurado  sumirme  con  la  mayor  intensidad  en 
mí  mismo. 

Yo  sé  que  el  tema  del  destino  está  muy  re  valuado,  pero  sé 
también  que  esas  definiciones  que  los  espíritus  más  veraces  dan 
metódicamente  para  orientación  y  adoctrinamiento  de  las  gen¬ 
tes,  son  dichas  para  todos,  pero  deben  ser  captadas  de  un  modo 
personal,  individualísimo,  por  cada  inteligencia.  Y  allí  radica  la 
lentitud  con  que  se  abren  paso,  y  la  dificultad  de  sus  conquistas : 
porque  con  cada  ser  humano  nace  un  mundo  nuevo.  Y  con  cada 
hombre  que  muere  desaparece  una  porción  del  mundo  conocido. 
Cada  nuevo  ser  constituye  un  territorio  inexplorado,  y  presupone 
una  nueva  catequización  sin  bases  previas,  una  empresa  que  de¬ 
be  iniciarse  en  él,  desde  los  basamentos  primordiales  hasta  su 
realización  total.  Y  por  más  que  durante  siglos  y  siglos  se  haya 
predicado  una  doctrina,  una  filosofía,  un  decálogo  de  fundamen¬ 
tales  deberes,  un  dogma,  es  preciso  empezar,  en  el  nuevo  mundo 
de  ese  hombre,  la  misma  empresa  cumplida  ya  con  todos  y  cada 
uno  de  los  seres  que  han  nacido  y  han  muerto  en  la  cadena  de 
las  generaciones. 

Es  decir:  las  empresas  del  espíritu  se  refieren  necesaria¬ 
mente  a  cada  hombre,  y  él,  únicamente  él,  constituye  para  sí 
mismo  la  iniciación,  la  continuación,  la  supervivencia  de  las  en¬ 
señanzas  recibidas,  y  el  aprovechamiento  de  ellas.  Es  por  él  y 
para  él  para  quien  existen  las  verdades,  y  es  en  él  en  quien  esas 
verdades  deben  fructificar  o  esterilizarse.  Porque  el  alma  es  la 
más  personal  de  nuestras  propiedades. 

Por  ello,  cuando  decidí  hablar  en  esta  hora  de  hoy  sobre 
La  misión  y  ei  destino,  sabía  de  antemano  que  no  trataría  una 
cuestión  nueva,  en  el  sentido  riguroso  de  la  originalidad,  pero 
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sí  de  un  hecho  que  pasa  inadvertido  para  muchas  mentes,  o  sobre 
el  cual  no  se  ha  ensayado  una  actitud  diferenciada  y  decidida. 
No  hablo  para  teólogos,  para  catedráticos  o  para  hombres  de 
alta  cultura.  Hablo  para  los  de  mi  raza  espiritual.  Es  decir,  para 
esa  mayoría  que  se  mueve  en  calles  y  oficinas,  en  la  común  asi¬ 
duidad  de  cada  día,  sin  tiempo  para  acotar  mamotretos,  para 
digerir  altas  metafísicas  o  para  organizar  silogismos  alrededor 
de  imponderables  sutilezas. 

Vivir  una  verdad  es  difícil.  Escribir  sobre  ella  es  cuestión 
de  retórica.  Yo  no  necesito  declarar  que  he  vivido  cuanto  aquí 
he  escrito,  porque  creo  suficiente  decir  que  ambiciono  vivirlo. 
El  pensamiento  y  la  vida  deben  actuar  con  estrecha  y  cordial 
interdependencia,  pero  no  siempre  el  pensamiento  es  una  con¬ 
secuencia  de  la  vida,  porque  más  a  menudo  pasa  que  la  vida  es 
un  resultado  del  pensamiento. 

Sin  embargo,  yo  garantizo  que  solo  lo  escrito  con  emoción 
y  entusiasmo  es  obra  de  la  sinceridad.  Y  aquí,  en  estas  páginas, 
hay  un  fruto  cálido  de  convicción  y  sentimiento,  que  si  no  alcan¬ 
za  a  conmover  ni  a  convencer  a  nadie,  ya  ha  obrado  en  mí  sus 
efectos  cordiales  y  profundos. 

Ortega  y  Gasset  declara  que  lo  más  fácil  que  puede  hacerse 
con  cualquier  cosa  es  escribir  un  libro  sobre  ella.  Y  yo  agrego 
que  lo  más  arduo  es  vivir  según  ella.  Vivir  una  filosofía  es 
cuestión  de  sinceridad  y  disciplina:  es  decir,  exactamente  lo 
contrario  de  especular  con  ella.  Una  tesis  no  se  vive  cuando  se 
enuncia,  sino  cuando  se  ama.  Filósofos  hay  que  no  han  escrito 
un  renglón  de  filosofía  en  su  vida.  Y,  en  cambio,  cuántos  libros 
sobre  filosofía  escritos  por  quienes  han  sido  impotentes  para 
afrontar  y  resolver  los  más  elementales  conflictos  de  su  propia 
existencia.  Porque  los  conflictos  no  son  de  la  vida  sino  de  uno 
mismo,  y  no  se  resuelven  por  fuera  sino  por  dentro  de  nosotros. 

La  vida  es  agitada,  pero  el  hombre  puede  ser  imperturba¬ 
ble:  y  en  ser  imperturbable  frente  a  todas  las  cosas,  con  imper¬ 
turbabilidad  que  no  amengüe  la  dinámica  creadora  del  sér,  radi¬ 
ca  el  mayor  bien  de  la  conciencia:  casi  pudiéramos  decir  que 
allí  estriba  la  felicidad. 

Yo  únicamente  creo  en  la  filosofía  de  Jesús,  porque  solo 
Jesús  vivió  su  filosofía  y  se  sacrificó  por  ella.  Y  en  el  breve 
opúsculo  de  los  Evangelios,  donde  se  recoge  su  palabra,  está  la 
fuente  de  toda  filosofía,  y  la  única  realidad  del  espíritu.  Todo  lo 
demás,  llámese  pesimismo  o  positivismo,  pragmatismo  o  mate¬ 
rialismo,  agnosticismo  o  panteísmo,  es  obra  de  la  especulación 
o  del  orgullo,  de  la  presunción  o  de  la  duda.  Pero  la  verdad, 
esa  que  antes  y  después  de  ser  enseñada  debe  ser  vivida,  esa 
no  se  encuentra  sino  en  Jesús  y  en  el  decálogo:  por  ello,  todo, 
menos  Jesús  y  su  doctrina,  pasa. 
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Para  ser  un  filosofo  verdadero,  es  preciso  estar  atado,  fuer¬ 
temente  y  con  plena  sujeción,  a  Jesucristo.  Lo  demás,  todo  lo 
demás,  fuera  de  esto,  es  vanidad  de  la  mente,  soberbia  del  cora¬ 
zón  y  ceguedad  deliberada  del  espíritu. 

—  II  — 

Y  ahora,  afrontemos  el  tema. 

¿Que  es  el  destino?  En  diversos  sentidos  se  habla  del  des- 
tino.  El  Padre  Hillaire,  en  La  Religión  Demostrada ,  da  así  la 
definición  teológica:  «El  hombre  ha  sido  creado  para  conocer, 
amar  y  servir  a  Dios  sobre  la  tierra,  y  gozarle  después  en  la  eter¬ 
nidad.  Llámase  destino  de  un  sér  el  fin  que  debe  procurar  obte¬ 
ner  y  para  el  cual  Dios  le  ha  dado  la  existencia.  El  hombre  tiene 
un  doble  fin:  el  fin  próximo,  que  debe  cumplir  sobre  la  tierra; 
y  el  fin  ultimo ,  es  decir,  la  meta  a  que  debe  llegar  después  de 
esta  vida,  la  felicidad  eterna». 

En  esa  definición  del  Padre  Hillaire  se  habla  del  destino 
respecto  de  Dios,  es  decir,  del  fin  de  las  acciones  del  ser  libre, 
que  deben  encaminarse  a  la  glorificación  del  Criador.  Es  eso  lo 
que  debería  cumplir  cada  hombre,  pero  no  es  eso  lo  que  nece¬ 
sariamente  le  sucede.  Porque  muchos  lo  evaden,  y  en  tal  caso  no 
puede  interpretarse  la  palabra  destino  como  acontecer  irreme¬ 
diable  y  único,  pues  pasaría  entonces  que  el  destino  sería  con¬ 
fundido  con  la  fatalidad,  y  la  fatalidad,  que  destruye  la  libertad, 
es  contraria  a  la  misión  del  espíritu,  que  es  misión  de  voluntad. 

«El  hombre  verdaderamente  libre  es  siempre  más  fuerte 
que  su  destino»,  dice  Zweig.  Pero  Zweig  cree  en  el  destino  inexo¬ 
rable  de  cada  vida  humana,  en  el  fatum,  en  el  hado  invisible  de 
cada  existencia.  Y,  además,  no  cree  en  Jesús  sino  en  Freud;  y 
Freud,  el  creador  del  sicoanálisis,  no  cree  en  la  libertad,  en  el 
«libre  albedrío»,  sino  en  algo  que  conviene  más  a  su  raza,  a 
la  raza  judía,  para  el  dominio  del  mundo:  en  las  fuerzas  anima¬ 
les  del  hombre. 

Sin  embargo,  ya  Zweig,  en  esa  sentencia,  declara  que  el 
hombre  libre  es  superior  a  su  destino,  lo  cual  es  una  concesión 
a  la  libertad.  Pero  hay  algo  distinto,  que  no  lo  declara  él,  y  es 
esto:  que  todos  los  hombres,  todos,  somos  libres,  y  que  no  hay 
fatum,  fatalidad  o  hado  que  desvirtúe  este  hecho,  porque  esto 
es  lo  que  pervive  en  nosotros  por  voluntad  de  Dios:  el  hecho 
de  la  libertad  interior,  de  la  libertad  del  espíritu,  del  «libre 
albedrío». 

Otros,  como  Goethe,  afirman:  «El  hombre  cree  gobernar 
su  vida  y  guiarse  él  mismo,  pero,  en  verdad,  su  alma  se  orienta 
irresistiblemente  según  su  destino.  No  meditemos  sobre  ello! ...» 
Y  prescindamos  de  Schopenhauer,  que  le  asigna  a  la  vida  un 
destino  de  dolor,  un  objeto  de  desolación  y  de  tristeza. 


314 


BERNARDO  LONDOÑO  VILLEGAS 


Pero  no.  El  destino  no  es  el  fatum,  no  es  la  fatalidad.  El 
destino  es  Dios.  El  destino  es  la  eternidad.  En  Dios  está  nuestro 
destino.  El  destino  compete  a  nuestros  fines  ulteriores  e  inmor¬ 
tales,  y  empieza  a  cumplirse  en  el  sepulcro. 

Lo  otro,  lo  de  la  vida,  es  misión.  Misión  en  la  cual  inter¬ 
viene  Dios,  y  ello  no  siempre  por  medio  de  milagros  visibles 
sino  muchas  veces  en  la  forma  oculta  y  fruitiva  de  las  gracias , 
pero  misión  de  seres  libres.  La  presunción  humana,  o  la  sober¬ 
bia,  o  el  desprecio  a  lo  divino,  hace  que  muchos  hombres,  cuan¬ 
do  quieren  referirse  a  la  obra  de  Dios,  hablen  más  bien  de  la 
obra  del  destino ,  de  la  fatalidad  o  de  ia  naturaleza.  Hablan  de 
todo  lo  que  no  es  Dios,  pensando  en  El:  pero  no  hablan  de  El. 
No  importa  que  por  ello  se  les  pueda  considerar  aferrados  a 
una  filosofía  rudimentaria  y  fatalista,  negativa  y  contraria  a  la 
propia  dignidad  del  espíritu. 

Tenemos  primordialmente  la  misión  de  fijarle  un  destino 
al  alma.  Y  porque  somos  libres ;  porque  esa  misión  no  está  su¬ 
jeta  a  carriles  de  fatalidad  irrevocable,  es  por  lo  que  a  diario 
recurrimos  a  Dios  con  oraciones,  en  busca  de  su  ayuda,  de  su  pro¬ 
tección  y  de  su  gracia.  No  le  pedimos,  no,  que  revoque  nuestro 
destino:  le  pedimos  que  nos  ayude  a  conquistarlo,  y  que  facilite 
nuestra  misión  de  salvarnos.  Porque  si  tuviéramos  un  destino 
escrito,  inaudito  sería  pedir  a  Dios  o  a  sus  Santos  que  lo  borra¬ 
ran,  que  lo  sustituyeran  o  que  lo  suplantaran.  Un  destino  escrito 
anularía  las  gracias , .  anularía  los  efectos  de  la  oración  y  seria 
una  negación  del  milagro  y  de  las  conquistas  del  bien. 

Esa  misión  nuestra,  de  fijarle  a  nuestra  alma  un  destino  con 
la  ayuda  de  Dios,  es  misión  de  libertad,  pero  misión  de  amor. 
Es  misión  de  soledad  pero  misión  de  adoración.  Y  esa  misión 
está  aquí.  Pero  nuestro  destino  está  allá,  más  allá.  Ese  destino 
principia  exactamente  donde  nuestra  misión  termina. 

La  vida  no  implica  un  destino.  La  vida  implica  una  misión , 
un  deber  y  una  gracia.  La  misión  es  salvarnos,  el  deber  es  cum¬ 
plir  esa  misión  y  la  gracia  es  haber  nacido  para  ello. 

La  vida  no  se  explica  en  sí  misma:  se  explica  en  la  muerte. 
En  la  muerte  del  cuerpo,  digo:  es  decir,  en  la  vida  del  alma.  No 
existe  la  vida  «únicamente  para  ser  vivida»,  como  lo  afirma 
Goethe.  Esa  frase  pagana  y  presuntuosa  no  es  una  sentencia 
mística,  no  es  una  verdad.  Porque  la  vida,  más  exactamente,  exis¬ 
te  para  merecer  la  muerte.  La  vida,  en  el  sentido  terrenal,  es  la 
muerte.  En  ella,  en  la  muerte,  está  el  precio  de  la  vida  en  la  tierra. 
En  la  muerte  se  le  ha  dado  al  hombre  el  quivalente  de  la  vida,  pero 
ya  en  monedas  de  eternidad,  en  un  pasaje  para  esa  otra  vida  su¬ 
perada  y  eternizada  del  espíritu.  Es  entonces  cuando  se  valora 
y  se  justiprecia  la  existencia  individual.  Esto  que  pasamos  en  la 
tierra  es  solo  el  rato  de  misión ,  de  deber ,  de  amor ,  de  caridad  y  sa - 
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orificio,  es  un  rato  para  merecer,  una  breve  jornada  de  libertad 
para  ganar  o  perder  el  alma,  para  conquistar  un  destino  de  gloria 
o  merecer  un  destino  de  reprobación  irremediable. 

La  vida  humana,  la  vida  aquí,  es  breve:  por  ello  solo  merece 
una  misión.  No  alcanza  a  merecer  un  destino:  un  destino  solo 
lo  merece  la  eternidad. 

Ahora  bien:  la  vida  de  misión  es  vida  del  espíritu.  Preparar 
un  destino  es  obra  de  soledad  y  de  renunciamiento,  de  compe¬ 
netración  con  Dios  y  de  amor  a  sus  criaturas. 

La  misión  del  hombre  es  el  preludio  del  destino  del  hombre . 
Nosotros  no  nacemos  predestinados,  en  el  sentido  en  que  vengo 
hablando:  pero  tenemos  el  poder  sublime  de  predestinarnos.  Si 
queremos  predestinarnos  a  la  felicidad,  Dios  nos  ayuda.  Pero 
si  buscamos  una  predestinación  en  el  mal,  El  nos  juzga. 

El  azar,  la  suerte,  la  casualidad,  el  fracaso  o  el  éxito  en  la 
tierra,  las  coincidencias,  en  fin,  ¿podrán  confundirse  con  el 
destino?  En  un  sentido  verdadero,  no.  Y  no  decimos  en  cuál 
sentido  sí,  porque  aquí  no  hablamos  del  simbolismo  del  lenguaje 
sino  de  su  contenido  vital  y  de  sus  consecuencias  en  el  espíritu. 
Lo  accidental,  lo  efímero,  no  es  el  destino:  porque  esto  que 
estamos  viviendo  aquí,  no  lo  viviremos  más  allá:  y  lo  demás  allá 
es  el  destino. 

Es  necedad  o  ignorancia,  comodidad  o  pereza,  atribuir  todos 
los  accidentes  de  la  vida  a  un  destino  irremediable.  Fracasar  no 
es  obra  del  destino,  ni  triunfar,  ni  gozar,  ni  sufrir,  ni  enfermar. 
Nacer  es  ya  el  anuncio  de  un  destino  inmortal,  y  el  principio 
de  una  misión  terrena.  Y  morir  es  la  etapa  inicial  de  ese  desti¬ 
no:  lo  demás  es  movimiento,  renovación,  acontecer  humano,  en¬ 
cadenamiento  de  hechos  y  de  vidas,  hervir  de  intereses,  emula¬ 
ción  y  competencia,  virtud  o  maldad,  actividad  o  negligencia, 
preparación  o  ignorancia.  Todo  ello  está  en  el  plano  de  la  mi¬ 
sión,  y  es  la  misión  misma  o  su  decorado.  Pero  no  es  el  destino. 

El  libre  albedrío,  el  libre  arbitrio,  es,  por  definición,  la 
más  alta  prerrogativa  del  ser  humano.  Ese  libre  albedrío  es 
superior  a  todo  accidente,  y  por  él  se  rige  la  existencia  de  cada 
hombre.  Somos  libres  para  ganar  o  para  perder  el  cielo,  como 
lo  somos  para  hacer  el  bien  o  para  practicar  el  mal.  Dios  nos 
dio  la  libertad  de  ofenderlo,  pero  también  la  libertad  de  amarlo. 
Nosotros  entendemos  su  mandato,  y  somos  libres  para  cumplir¬ 
lo  o  no.  Sabemos  que  cumpliéndolo  ganamos  cerca  de  El  nuestro 
destino,  pero  podemos  eludir  ese  mandato  deliberadamente,  y 
ya  sabemos  entonces  la  tragedia  para  la  cual  nos  predestina¬ 
mos,  para  la  cual  predestinamos  nuestra  alma.  Este  es,  señores, 
el  dramatismo  de  la  responsabilidad,  y  el  dolor  de  ser  libres 
cuando  somos  incapaces  de  amar. 

No  es  el  destino  lo  que  nos  lleva  a  ofender  a  Dios:  es  núes- 
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tra  propia  libertad  quien  elige  y  consuma  la  ofensa.  No  es  tam¬ 
poco  un  destino,  una  fatalidad  o  una  fuerza  ciega  quienes  nos 
conducen  a  amarlo,  sino  nuestra  libertad  que,  cuando  quiere, 
se  afirma  en  el  amor  y  en  la  caridad. 

En  la  cuna  hay,  pues,  naciente  misión.  La  tumba  es  la  epi¬ 
fanía  del  destino. 

—  IIÍ  — 

Esa  filosofía  de  la  fatalidad  inexorable  en  la  vida  del  hom¬ 
bre,  del  destino  previo  y  de  lo  inevitable,  invalida  la  libertad, 
destruye  la  responsabilidad  individual,  y  lo  justifica  todo,  desde 
la  pereza  hasta  el  vicio,  y  desde  el  hurto  hasta  el  asesinato.  Si 
todo  ha  de  sucedemos  porque  está  escrito,  crucémonos  de  bra¬ 
zos  y  esperemos  ociosamente  a  que  la  fatalidad  cumpla  su  pros¬ 
pecto  con  nosotros.  Si  nada  somos  por  nosotros  mismos,  enton¬ 
ces,  que  actúen  los  instintos !  Soltemos  ¡as  amarras  pasionales  y 
dejémoslas  que  cumplan  el  mandato  de  la  fatalidad!  El  control, 
el  ascetismo,  la  disciplina  y  el  esfuerzo,  sobran:  por  encima  de 
todo  está  lo  inexorable.  Es  este  el  contenido  de  esa  filosofía.  Y 
ella  niega  también  a  Dios,  porque  si  Dios  no  nos  hizo  libres  para 
ganar  o  para  peder  el  alma;  si  nacimos  sujetos  a  la  coyunda  de 
una  predeterminación  ajena  a  nuestros  actos ;  si  desde  la  cuna 
está  señalado  cada  acontecer  de  nuestra  vida,  y  desde  antes  de 
nuestro  nacimiento  quedó  fijado  nuestro  destino  terreno  y  ul- 
traterreno,  entonces  Dios,  que  es  fuente  de  toda  justicia,  queda¬ 
ría  convertido  en  el  origen  de  todas  las  injusticias,  sería  El,  y 
solo  El,  el  autor  de  nuestras  desdichas  y  el  motor  de  nuestros 
pecados;  y  nosotros,  en  lugar  de  ser  las  criaturas  libres,  respon¬ 
sables  y  dignas  que  El  creó  a  su  imagen,  seríamos  como  juguetes 
en  manos  de  una  divinidad  despiadada  y  monstruosa. 

Negar  nuestra  libertad,  es  negar  la  justicia  divina.  Negar 
nuestra  responsabilidad,  es  negar  nuestra  dignidad  inmanente. 
¡Si  en  ser  libres  radica  precisamente  nuestar  gracia  y  nuestra 
grandeza!  ¡Si  en  ser  responsables  se  funda  nuestra  gloria  inte¬ 
rior!  Si  en  poderlo  ganar  o  perder  todo  por  nuestra  voluntad, 
estriba,  no  tan  solo  el  drama  y  la  tragedia  de  nuestra  misión, 
sino  también  nuestro  orgullo.  Tragedia,  sí,  porque  no  se  puede 
ser  libre  sin  ser  fuerte.  Y  orgullo  equivalente,  porque  si  uno  es 
libre  y  fuerte  es  también  grande. 

Si  este  breve  interregno  de  autodeterminación  y  de  libertad 
que  vivimos  aquí  entre  dos  eternidades ;  si  este  tránsito  fugaz 
contuviera  él  solo  el  destino,  todos  ganaríamos  una  página  en 
la  historia,  porque  entonces  no  valdría  la  calidad  eterna  del  espí¬ 
ritu,  que  es  la  esperanza  de  cuantos  se  abrevan  en  el  Sermón 
de  la  Montaña,  sino  que  valdría,  definitivamente,  cada  vida  hu- 
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mana  como  pedazo  visible  de  la  historia.  No  habría  masas  ingen¬ 
tes  de  anónimos,  que  valen  porque  tienen  espíritu,  y  las  glorias 
humanas  no  se  discernirían  tan  solo  a  unos  pocos. 

El  espíritu  principia  a  vivir  históricamente  cuando  empieza 
a  vivir  bajo  el  dominio  reposado  de  Dios.  La  historia  del  espíritu 
no  es  la  historia  humana  sino  la  historia  de  Dios.  Por  ello,  es 
superior  a  todas  estas  contingencias  terrenas  que  llaman  el  des¬ 
tino.  En  el  plano  de  la  misión,  es  tan  augusta  la  del  menesteroso 
que  vive  con  fe  y  con  sinceridad,  como  la  del  héroe  que  per¬ 
dura  en  estatuas.  El  espíritu  tiene  en  sí  mismo  su  grandeza,  y 
es  de  suyo  una  cifra  de  eternidad,  no  importa  que  aliente  en 
el  más  humilde  y  desconocido  de  los  hombres.  Respecto  de  Dios, 
la  grandeza  no  consiste  en  el  éxito,  ni  la  gloria  en  los  laureles: 
cerca  de  El  es  grande  el  ser  con  fe,  la  criatura  con  amor  y  el 
corazón  con  caridad.  El  anonimato  en  ¡a  tierra,  no  es  anonimato 
para  Dios.  El  crecimiento  hacia  El  se  cumple  muchas  veces  en 
razón  inversa  de  la  notoriedad  hacia  los  hombres.  En  la  jerar¬ 
quía  de  la  eternidad,  seguramente  no  se  cuentan  muchos  hom¬ 
bres  que  consagró  la  historia.  Pero  brillan  muchos  espíritus  que 
no  advirtió  la  página  del  tiempo. 

Dios  no  revalúa  por  los  éxitos  sino  por  la  calidad  abscóndita 
de  las  intenciones,  por  el  valor  intrínseco  de  las  obras.  Para  El, 
solo  se  triunfa  en  la  verdad. 

La  posibilidad  de  destinos  es  igual  para  todos.  Todos  tene¬ 
mos  el  derecho  de  la  salvación  y  la  libertad  de  la  perdición. 

Las  diferencias  humanas  son  diferencias  de  misión:  la  misión 
de  las  altas  inteligencias,  la  misión  de  las  voluntades  fuertes  y 
la  misión  de  los  seres  anónimos:  pero  en  el  instante  de  la  reva¬ 
luación  suprema,  Dios  no  ata  lo  que  ató  la  historia  humana,  sino 
lo  que  ató  la  Verdad:  y  allí  está  la  vindicación,  la  glorificación 
y  el  encumbramiento  de  los  humildes  a  cimas  majestuosas. 

Hay  misión  de  hormigas,  misión  de  abejas  y  misión  de  águi¬ 
las.  Las  diferencias  humanas  se  equilibran  e  invierten  en  el  ritmo 
de  Dios.  El  hombre  no  nace  para  ganar  pedestales  sino  para 
ganar  su  alma.  No  se  vive  para  ganar  la  exaltación  en  la  materia 
yerta  y  muda,  que  el  tiempo  pulveriza,  sino  para  perpetuarse  en 
cimas  de  gloria  imperecedera.  Y  no  es  grande  el  hombre  defi¬ 
nitivamente,  sino  bajo  el  signo  de  la  verdad  evangélica. 

En  la  tumba  principia  a  cumplirse  para  nosotros  lo  inexora¬ 
ble,  lo  definitivo:  aquello  que  nosotros  forjamos  en  la  tierra.  Es 
preciso  vivir  conscientemente,  denodadamente,  esta  verdad  tre¬ 
menda:  la  vida  es  solo  nuestra  preparación  para  la  muerte.  Dios 
no  impide  en  nosotros  el  ejercicio  de  la  libertad,  pero  El  si  es 
dueño  de  nuestra  existencia,  y  no  sabemos  cuándo  habrá  de  ve¬ 
nirnos  su  llamado.  Vivimos  en  sentido  misional,  pero  ignoramos 
cuándo  terminará  nuestra  misión.  Ignoramos  el  minuto  en  que 
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habremos  de  salir  de  nuestra  propia  libertad  terrena  y  de  nues¬ 
tra  responsabilidad  temporal,  para  caer  en  los  dominios  de  Dios 
y  perpetuarnos  en  su  Juicio.  La  tumba,  ya  lo  sabemos,  es  una 
porción  del  mundo.  Porque  el  mundo  es  solo  el  habitáculo  del 
cuerpo  y  el  escenario  transitorio  del  alma,  y  en  último  término 
a  él  solo  le  legamos  los  huesos.  La  tierra  es  toda  ella  un  osario 
bellamente  decorado  por  Dios. 

Guando  don  Miguel  de  Unamuno  escribió  La  Agonía  del 
Cristianismo ,  no  presupuso  allí  la  desaparición  del  cristianismo, 
sino  que  habló  del  sentimiento  trágico  de  la  cristiandad,  del  cris¬ 
tianismo  como  preparación  para  la  muerte*  de  la  agonía  del  hom¬ 
bre  en  Cristo  para  resucitar  en  El. 

«La  agonía  es  lucha.  Y  Cristo  vino  a  traernos  agonía,  lucha 
y  no  paz».  Y  es  Unamüno  quien  recuerda  entonces  un  pensa¬ 
miento  de  Pascal:  «Jesús  estará  en  la  agonía  hasta  el  fin  del 
mundo;  no  hay  que  dormir  durante  ese  tiempo».  «Así  escribió 
Pascal.  Y  escribió  en  agonía.  Porque  no  dormir  es  soñar  des¬ 
pierto;  es  soñar  una  agonía,  es  agonizar». 

Las  profecías  del  Antiguo  Testamento  se  han  cumplido  con 
dramática  exactitud.  Jerusalén  prepara  la  muerte  del  Justo,  pero 
olvida  que  ya  se  anunció  por  los  profetas  su  resurrección.  Jesús 
muere  para  pagar  con  su  sangre  la  deuda  del  hombre,  y  nos  deja 
la  herencia  de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangre.  El,  que  es  Dios,  viene 
a  cumplir  una  misión  y  un  destino.  Y  en  la  noche  de  la  eena 
nos  entrega  su  legado.  Mañana,  Jueves  Santo,  asistiremos  al  con¬ 
vite  de  su  Gracia.  Estaremos  con  El.  Bendita  fruición  la  de  la 
Hostia,  y  benditas  vosotras,  nuestras  madres,  que  nos  enseñas¬ 
teis  a  gozarla  y  nos  llevasteis  de  vuestra  dulce  mano  a  partici¬ 
par  de  ese  Presente  Celestial.  En  ese  Presente  anticipa  Jesús 
una  porción  de  cielo  a  sus  criaturas,  y  en  él  se  agranda  y  se 
eterniza  vuestra  bondad  en  nuestro  corazón  de  hijos. 

En  la  Hostia  está  el  destino  del  hombre,  y  nuestra  misión  es 
buscarla  siempre,  y  no  olvidar  que  en  ella  se  esconde  el  bálsamo 
y  la  consolación,  el  alimento  y  el  alivio,  cuando  quiera  que  nos 
aflija  la  agonía  del  alma. 

La  Hora  de  Jesús  es  una  Hora  eterna,  y  ella  no  pasará 
jamas.  Pasan  por  la  historia,  en  sucesión  melancólica  o  tremenda, 
los  conquistadores  y  los  estadistas,  los  filósofos  y  los  monarcas 
de  corona  metálica:  pero  queda,  y  está  siempre  presente,  el  Rey 
de  reyes,  el  humilde  e  inmortal,  el  que  entró  a  Jerusalén  en  un 
asnillo,  el  escarnecido,  el  quebrantado,  Aquel  a  quien  sus  ver¬ 
dugos  coronaron  de  espinas,  el  mismo  a  quien  sigue  negando  su 
pueblo,  el  pueblo  judío,  que  tributa  homenaje  al  Becerro  de  Oro ; 
el  Señor  de  la  Cruz,  el  señor  de  la  Hostia,  el  Amado,  el  Divino, 
el  Maestro,  el  Amigo,  el  Consolador;  el  que  espera  a  sus  leales 
en  el  cielo  para  darles  la  parte  de  gloria  que  les  tiene  reservada, 
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pero  también  el  que  confunde  a  quienes  adoptan,  en  lugar  de 
su  Sangre  y  de  su  Carne,  el  legado  del  beso  de  Judas. 

—  IV  — 

Nuestra  misión  es  dura,  Señor.  No  podemos  realizarla  sin 
tu  ayuda. 

Tus  amigos  son  tibios  y  son  tímidos,  y  tus  enemigos  son  apa¬ 
sionados,  son  audaces,  son  frívolos  y  presumen  de  sabios  para 
discutir  o  negar  tu  doctrina.  Se  han  coaligado  en  asociaciones 
secretas  contra  ti,  o  están  esparcidos  pero  se  entienden  porque 
entre  ellos  mismos  se  conocen  por  la  mirada  sarcástica,  torva  e 
impía,  y  la  sonrisa  reveladora  del  demonio  interior.  Esgrimen 
contra  ti  los  respetos  humanos,  los  placeres,  los  éxitos,  la  vanidad 
y  el  oro.  Están  metidos  en  la  sinagoga,  en  la  francmasonería  o 
en  las  empresas  productoras  de  cine,  y  desde  allí  socavan  tu 
Evangelio. 

Para  estar  a  tu  lado  es  preciso  aprender  a  estar  solo,  apren¬ 
der  a  vivir  de  sí  mismo  y  del  espíritu. 

Nuestro  mundo  ha  invertido  el  valor  de  lo  abscóndito  en 
el  hombre,  para  sacarlo  de  su  alma  y  sumirlo  en  el  montón,  en 
la  vorágine  de  las  máquinas,  en  el  tráfago  de  las  revoluciones 
contra  Dios  o  en  el  tráfico  sórdido  de  las  utilidades  económicas. 

No  nos  permitas  olvidar,  Señor,  que  en  la  soledad  está  el 
reino  del  espíritu,  que  en  la  meditación  está  tu  voz  y  que  en 
la  resistencia  heroica  a  los  halagos  circundantes  está  la  energía 
que  fluye  de  tu  Gracia. 

Manten  presente  en  nuestras  mentes  el  ideal  de  lo  eterno  y 
el  desprecio  de  la  brevedad  de  nuestras  vidas. 

Vivimos,  Señor,  olvidados  de  Ti,  como  si  el  osario  del  mundo 
fuera  mansión  propia  para  seres  eternos,  y  como  si  hubiéramos 
sido  enviados  por  Ti  para  llenar  la  infinitud  de  nuestra  alma 
con  la  pequeñez  de  nuestra  vida,  y  no  para  ganar  nuestro  des¬ 
tino  en  tu  reino.  * 

Perdona,  Señor,  a  los  soberbios  y  exáltalos  al  evangelio  de 

tu  humildad. 

Llama  a  los  frívolos  e  inculca  en  ellos  la  profundidad  de 
tu  oración. 

Ablanda  a  los  avaros  y  a  los  sórdidos  y  diles  que  toda  rique¬ 
za  está  en  la  caridad. 

Conduce,  Señor,  al  mundo  por  el  camino  de  tu  imitación, 
que  es  la  ruta  de  la  felicidad. 

He  dicho. 


Novedades  científicas 

por  Pedro  Zuloaga 
Las  ondas  cerebrales 

Por  varios  años  ya  se  han  venido  estudiando  estas  curiosas 
oscilaciones  eléctricas  del  cerebro  humano  y  animal;  y  hoy  se 
cuenta  con  un  acervo  importante  de  datos»  aunque  los  problemas 
que  quedan  por  resolver  son  todavía  mucho  más  numerosos. 

Las  ondas  cerebrales,  o  más  exactamente,  corticales,  se  es¬ 
tudian  por  medio  de  un  aparato  llamado  electro-encefalógrafo, 
que  registra  las  oscilaciones  en  un  tambor  giratorio.  Las  prime- 
i  ámente  descubiertas  se  llaman  ondas  alfa,  u  ondas  de  Berger; 
pero  muy  recientemente  se  han  encontrado  otras  de  diferente 
tipo,  que  se  designan  por  ondas  beta ,  o  de  Lemére,  y  se  sospe¬ 
cha  la  existencia  de  un  tercer  tipo,  que  se  denotará  con  la  letra 
gamma.  Entretanto  se  conoce  ya  un  cuarto  tipo,  las  ondas  delta , 
que  se  presentan  únicamente  en  casos  de  desarreglos  mentales, 
tales  como  la  esquizofrenia. 

En  el  niño  recién  nacido  no  se  observan  ondas  ningunas ; 
las  ondas  alfa  hacen  su  aparición  hacia  la  edad  de  tres  meses, 
y  su  frecuencia  es  entonces  de  tres  o  cuatro  ondas  por  segundo. 
A  ios  siete  meses  ya  son  seis  oscilaciones  por  segundo,  pero 
eí  ritmo  «adulto»  no  se  alcanza  hasta  la  edad  de  12  años,  cuando 
las  ondas  son  diez  por  segundo  en  el  hombre  y  once  en  la  mu¬ 
jer.  En  los  casos  de  accesos  epilépticos,  el  ritmo  empieza  a  re¬ 
tardarse  desde  algún  tiempo  antes  del  acceso,  al  mismo  tiempo 
que  aumenta  la  amplitud  hasta  llegar  a  triplicarse  el  voltaje. 
La  frecuencia  desciende  a  tres,  y  en  ocasiones  a  una  sola  onda 
por  segundo.  Por  último  las  ondas  cesan  al  sobrevenir  la  completa 
inconsciencia.  Es  curioso  que  en  el  sueño  normal,  aun  el  más 
profundo,  las  ondas  no  desaparecen  del  todo,  si  bien  asumen  una 
forma  diferente. 

La  forma  de  las  ondas,  o  sea  del  trazo  que  deja  en  el  papel 
el  estilete  del  encefalógrafo,  varía  de  un  individuo  a  otro,  al 
punto  de  que  dentro  de  ciertos  límites,  puede  servir  para  identi¬ 
ficar  al  individuo;  pero  se  ha  exagerado  mucho  al  decir  que  es 
tan  característica  de  la  persona  como  su  huella  digital.  Por  ahora 
al  menos  ningún  criminólogo  se  atrevería  a  señalar  a  un  hombre 
como  el  delincuente  basándose  solo  en  su  encefalograma. 

Se  ha  averiguado  que  las  ondas  proceden  precisamente  de  la 
corteza  cerebral,  introduciendo  en  el  cráneo  de  un  gato  las  pun¬ 
tas  metálicas  que  sirven  de  electrodos;  si  se  las  introduce  pro¬ 
fundamente,  de  manera  que  se  pasen  del  nivel  del  cortex ,  las 
oscilaciones  cesan,  e  igual  cosa  ocurre  si  las  puntas  no  penetran 
bastante  en  el  cráneo.  De  la  misma  manera  se  ha  puesto  en  claro 
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que  las  ondas  arrancan  principalmente  de  la  zona  visual  del 
cortex,  en  la  región  occipital  del  cerebro.  Desde  allí  se  extienden 
poi  uno  y  otro  lado  de  la  cabeza,  aunque  con  frecuencia  se  ob- 
S6í  va  que  las  de  un  lado  tienen  un  ritmo  algo  diferente  que  las 
del  otro. 

La  explicación  que  provisionalmente  se  da  de  estas  ondas 
es  que  todas  las  células  nerviosas  de  una  vasta  zona  del  cere¬ 
bro,  o  aun  de  toda  la  corteza,  vibran  simultáneamente,  de  modo 
que  todas  sus  corrientes  individuales  se  sincronizan.  Se  sabe  que 
todas  las  neuronas,  o  células  nerviosas,  generan  corrientes  eléc¬ 
tricas  ;  esto  se  sabia  desde  hace  casi  un  siglo.  Pero  las  de  otras 
partes  del  cuerpo  parecen  no  vibrar  al  unísono,  o  al  menos  no  en 
grupos  suficientemente  grandes  para  que  sus  oscilaciones  eléc¬ 
tricas  se  puedan  registrar.  En  cambio  el  cerebro  parece  traba¬ 
jar  como  una  unidad,  no  obstante  que  solamente  en  el  córtex, 
hay  el  enorme  número  de  9.200.1G00.000  (nueve  mil  doscientos 
millones)  de  neuronas.  Y  es  muy  sugerente  que  en  el  estado  de 
completa  inconsciencia  las  ondas  desaparezcan ;  se  diría  que  las 
neuronas  se  desconectan  y  cesa  la  sincronización. 

Sinembargo,  nada  hay  hasta  ahora  que  autorice  la  hipótesis 
de  que  estas  ondas  se  relacionen  con  la  actividad  pensante.  Más 
bien  parecen  estar  ligadas  a  otras  actividades  especiales,  como 
la  de  ver  u  oír. 


Cura  de  la  leucemia  por  radioactividad 

El  descubrimiento,  bastante  nuevo,  de  la  radioactividad  arti¬ 
ficial  y  su  producción  en  las  más  diversas  sustancias  está  per¬ 
mitiendo  estudiar  los  efectos  de  la  radioactividad  en  toda  clase 
de  enfermedades ;  cosa  que  antes  no  se  podía  emprender  por  lo 
costoso  y  escaso  de  las  sustancias  radioactivas  naturales. 

Entre  las  enfermedades  así  tratadas  se  cuenta  la  leucemia, 
la  terrible  enfermedad  de  los  corpúsculos  blancos  de  la  sangre, 
de  tipo  canceroso  y  que  es  siempre  fatal.  El  Dr.  E.  O.  Lawrence 
informó  al  congreso  médico  de  Nueva  Orleans  de  haber  sujetado 
a  ocho  pacientes  a  un  tratamiento  consistente  en  hacerlos  ingerir 
cockteles  de  fosfato  de  sodio  previamente  radioactivado.  «Es 
demasiado  pronto  — dice —  para  saber  si  la  cura  es  permanente, 
pero  por  ahora  los  pacientes  van  muy  bien.  Es  posible  que  nece¬ 
siten  tomar  estas  dosis  de  fosfato  de  sodio  todo  el  resto  de  su 
vida,  como  los  diabéticos  toman  la  insulina.  Los  rayos  X  también 
producen  alivio  en  esta  dolencia,  pero  se  ha  observado  que  des¬ 
pués  de  algún  tiempo  ya  no  hacen  efecto». 
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Se  espera,  en  cambio,  que  las  nuevas  radiaciones,  sí  reten¬ 
gan  su  efectividad  indefinidamente. 

El  fosfato  de  sodio,  como  tantas  otras  sustancias,  se  hace 
radioactivo  en  la  gigantesca  máquina  demoledora  de  átomos  lla¬ 
mada  «ciclotrón»,  que  el  profesor  Lawrence  ideó  y  perfeccionó 
para  el  estudio  de  los  núcleos  atómicos.  Consiste  el  ciclotrón 
en  un  poderoso  electro-imán,  cuyos  polos  miden  cerca  de  un 
metro  de  diámetro;  y  entre  los  dos  polos  hay  una  caja  circular 
de  poco  espesor.  Dentro  de  esta  caja  hay  otras  dos,  de  forma  casi 
semilunar,  abiertas  por  su  lado  recto  y  colocadas  frente  a  frente. 
Las  dos  cajas  interiores  están  conectadas  por  una  bobina  de  in¬ 
ducción  a  un  circuito  radiofónico  de  onda  corta,  de  manera  que 
el  potencial  de  cada  una  de  las  cajas  alterna  de  positivo  a  nega¬ 
tivo  tantas  veces  cuantas  ondas  emite  el  circuito,  o  sea,  muchos 
millones  de  veces  por  segundo.  Las  partículas  que  se  pretende 
acelerar,  por  ejemplo,  protones,  salen  de  un  bitoque  situado  en  el 
centro  de  la  caja  circular,  e  inmediatamente  empiezan  a  descri¬ 
bir  círculos  debido  al  campo  magnético  del  electro-imán.  Los 
círculos  son  al  principio  de  muy  pequeño  diámetro,  pero  en  cada 
vuelta  se  ensanchan,  a  causa  de  que  el  potencial  alternante  de  las 
dos  cajas  interiores  los  impulsa  cada  vez  con  mayor  velocidad. 
Es  decir,  que  si  en  un  instante  dado  la  caja  de  la  derecha  es  posi¬ 
tiva,  empujará  al  protón  hacia  la  otra  caja,  que  en  ese  instante 
es  negativa  y  que  por  tanto  lo  atrae,  y  así  sucesivamente. 

Los  cambios  de  potencial  de  las  dos  cajas  están  perfectamen¬ 
te  sincronizados  al  tiempo  que  el  protón  emplea  en  recorrer  me¬ 
dia  vuelta,  de  suerte  que  la  velocidad  va  siendo  cada  vez  ma¬ 
yor  y  va  describiendo  círculos  más  y  más  grandes  en  igual  tiempo. 
Así  llegan  por  fin  a  la  periferia  de  la  caja  grande  (dentro  de  la 
cual  se  ha  hecho  previamente  el  vacío)  y  salen  por  un  orifi¬ 
cio  en  dirección  tangencial,  con  velocidades  correspondientes  a 
millones  de  voltios,  no  obstante  que  el  voltaje  del  circuito  que  los 
impulsa  no  pasa  de  algunos  miles. 

Con  estos  proyectiles  se  ataca  luego  a  los  átomos  de  cual¬ 
quiera  sustancia,  que  se  desintegran  emitiendo  diversas  radia¬ 
ciones  ;  pero  no  inmediatamente,  sino  por  lo  general  tras  un 
lapso  de  algunos  minutos,  horas  o  aun  días.  Esto  se  debe  a  que  no 
es  el  impacto  el  que  produce  la  desintegración,  sino  que  el  proyec¬ 
til  se  introduce  en  el  núcleo  del  átomo  bombardeado,  provocando 
en  él  un  trastorno  análogo  a  una  elevación  de  temperatura  (au¬ 
mento  de  energía)  de  sus  partículas  constitutivas,  hasta  que  en 
una  de  estas  se  concentra  por  azar  suficiente  energía  para  per¬ 
mitirle  trasponer  la  barrera  de  potencial  que  rodea  al  núcleo, 
y  escapar. 

El  cuerpo  bombardeado  queda,  pues,  dotado  de  una  radio¬ 
actividad  efímera,  que  permite  aplicarlo  a  todos  los  fines  a  que 


NOVEDADES  CIENTIFICAS 


323 

se  aplican' los  cuerpos  radioactivos  naturales.  Pero  con  esta  di¬ 
ferencia,  que  la  radioactividad  artificial  está  perfectamente  con¬ 
trolada,  y  es  de  corta  duración,  lo  que  significa  una  ventaja  enor¬ 
me  para  los  fines  terapéuticos;  porque  un  cuerpo  como  el  radio, 
cuyo  semiperiodo  de  desintegración  es  de  1.600  años,  ingerido  o 
inyectado,  nunca  es  posible  saber  qué  consecuencias  fisiológicas 
podra  tener  a  la  larga.  El  que  esto  escribe,  sabe  de  fuente  privada, 
pero  insospechable  (Fraülein  Marietta  Blau,  de  la  Universidad 
de  Viena  y  del  Instituto  de  Física  de  Oslo,  que  reside  actual¬ 
mente  en  México),  que  en  Alemania  y  otros  países  se  ha  pro¬ 
hibido  ya  totalmente  el  empleo  del  radio  en  la  terapia  interna, 
porque  se  han  comprobado  algunos  resultados  desastrosos  (diso¬ 
lución  de  huesos  etc.)  al  cabo  de  algunos  años  de  su  aplicación. 


Viejo  enigma  matemático  que  aún  está  por  resolver 

Uno  de  los  grandes  misterios  en  la  historia  de  las  matemá¬ 
ticas  — dice  Science  News  Letter —  es  el  conocido  teorema  de 
Fermat.  En  el  año  de  1637,  el  brillante  matemático  francés 
Fierre  Fermat  escribió  en  el  margen  de  un  libro  de  álgebra  esta 
proposición : 

«Si  n  es  un  número  mayor  de  dos,  no  existen  números  ente¬ 
ros  a,  b  y  c  tales,  que  an  más  bn  sea  igual  a  cn.  He  encontrado  una 
prueba  maravillosa  que  no  cabe  en  este  margen». 

Por  desgracia,  después  de  la  muerte  de  Fermat,  acaecida 
en  1665,  no  se  encontró  entre  sus  papeles  rastro  alguno  de  la 
prueba  «maravillosa».  De  esta  manera  Fermat  legó  a  la  posteri¬ 
dad  un  misterio  que  ha  ocupado  cuando  menos  una  vez  a  todo 
matemático  de  primer  orden. 

Muchos  de  los  sucesores  de  Fermat  le  han  dedicado  su  vida 
entera,  y  no  menos  de  tres  premios  grandes  se  han  ofrecido  (uno 
de  ellos  de  25.000  dólares,  en  1907)  por  la  solución  que  en  Fer¬ 
mat  fue  un  momento  de  inspiración.  Gomo  algunos  de  los  moder¬ 
nos  concursos  de  películas  o  de  cigarros,  esos  premios  han  provo¬ 
cado  una  verdadera  avalancha  de  «soluciones»,  casi  todas  de 
aficionados,  y  todas  falsas.  Hasta  hace  poco  todo  lo  que  se  había 
logrado  probar  era  que  el  teorema  es  cierto  para  valores  de  n 
menores  que  617. 

Recientemente  el  Dr.  J.  Barkley  Rosser,  de  la  Universidad 
de  Cornell,  informó  a  la  American  Mathematical  Society  de  un 
método  de  tratar  una  forma  especial  y  simplificada  del  famoso 
teorema,  en  el  cual  muchos  valores  de  n  pueden  manejarse  al 
mismo  tiempo.  Por  este  método  ha  probado  el  caso  especial 
para  todos  los  valores  de  n  menores  que  81332.403. 
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Esta  forma  especial  impone  la  restricción  de  que  n  no  divida 
a  a,  b  ni  c.  Anteriormente,  Dickson  había  probado  en  1908,  la 
validez  de  esta  forma  especial  del  teorema  para  valores  hasta 
de  7.000,  y  Berger  en  1925  lo  hizo  para  números  hasta  14.000. 
En  comparación  con  esto,  el  aporte  del  Dr.  Rosser  es  enorme. 
Pero  el  teorema  en  su  forma  original,  y  para  todos  los  valores 
posibles,  queda  por  demostrar. 


Hallazgo  que  puede  revelar  el  paradero  del  oro 

del  rey  Salomón 

El  descubrimiento  de  un  sarcófago  de  oro  y  un  ataúd  interior 
de  plata  del  Faraón  Sheshonk,  en  el  delta  del  Nilo,  cerca  de 
Tanis,  ha  puesto  a  los  arqueólogos  a  hacer  conjeturas  sobre  si 
sería  este  el  destino  de  los  vasos  y  otros  ornamentos  sustraídos 
del  templo  y  del  palacio  de  Jerusalén. 

La  asignación  de  la  tumba  real  al  Faraón  Sheshonk  la  colo¬ 
ca  en  los  comienzos  de  la  vigésimatercera  dinastía,  y  después  de 
la  muerte  de  Salomón.  La  alianza  familiar  que  Salomón  con¬ 
trajo  con  Egipto  al  casar  con  la  hija  de  un  Faraón  no  dio  origen 
a  una  amistad  permanente  con  Egipto.  El  Faraón  Sheshonk  I 
— que  en  la  Biblia  se  llama  Shishak —  invadió  la  Palestina  y  sa¬ 
queó  el  templo  de  Salomón  y  su  palacio  en  Jerusalén,  llevándose 
consigo  un  gran  botín  en  oro  y  plata. 

Lo  que  aconteció  después  con  estos  históricos  valores,  es 
cosa  que  ha  dado  mucho  qué  pensar.  El  Faraón  Osarkon  I, 
que  sucedió  a  Sheshonk,  hizo  magníficos  presentes  de  vasos 
de  oro  y  plata  a  los  templos  de  Egipto.  Sus  listas  de  donativos 
contienen  referencias  al  peso  del  oro  y  de  la  plata,  lo  que  implica 
verdaderas  fortunas  en  esos  metales.  «No  es  fantástico  suponer 
— -dice  la  noticia —  que  algunos  de  los  objetos  de  arte  hebreo  y 
de  los  adminículos  del  templo  hayan  sido  convertidos  en  estos 
opulentos  sarcófagos  del  conquistador  Sheshonk  y  de  sus  tres 
sucesores». 

Que  fue  una  gran  suerte  que  se  haya  conservado  intacta  la 
tumba  de  Sheshonk,  se  ve  por  el  hecho  de  que  el  profesor  Pierre 
Montet,  de  la  Universidad  de  Estrasburgo,  no  haya  encontrado 
más  que  tumbas  vacías,  saqueadas  todas  en  los  años  posteriores  de 
pobreza  y  hambre,  hasta  que  tropezó  con  una  pared  cerrada, 
y  tuvo  la  idea  de  perforarla,  hallando  la  tumba  detrás  de  ella. 
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Un  pez  vivo  que  pertenece  a  una  familia  «extinta» 

Un  superviviente  de  pasadas  y  remotísimas  edades  geoló¬ 
gicas  ha  sido  pescado  cerca  de  la  costa  oriental  de  Sudáfrica; 
un  pez  perteneciente  a  un  género  que  se  suponía  completamente 
extinto  desde  hace  unos  cincuenta  millones  de  años. 

Las  noticias  recibidas  en  Washington  causaron  asombro  en¬ 
tre  los  científicos  de  la  Smithsonian  Institution,  como  si  alguien 
hubiera  anunciado  el  descubrimiento  de  un  dinosauro  viviente. 
El  pez  es  más  bien  grande,  de  unos  cinco  pies  de  largo,  de  color 
azul  oscuro  y  lustre  metálico,  con  ojos  enormes  y  saltones.  Un 
examen  detenido  muestra  un  par  de  aberturas,  llamadas  espi- 
raculos,  detrás  de  los  ojos;  dientes  cónicos  y  aguzados  como 
los  de  un  gato,  y  gruesas  placas  óseas  debajo  de  la  quijada.  El 
esqueleto  entero  está  hecho  de  cartílago,  no  de  hueso. 

Todos  estos  son  rasgos  que,  para  los  entendidos,  indican 
un  tipo  de  pez  sumamente  primitivo.  Algunos  de  los  caracteres 
del  esqueleto,  especialmente  las  placas  de  la  quijada,  colocan 
al  espécimen  en  uno  de  los  grupos  más  antiguos  de  peces,  el  de 
los  crossopterigios.  La  familia  entera,  según  se  creía,  debió  ex¬ 
tinguirse  en  la  era  mesozoica,  la  edad  de  los  dinosauros. 

Esta  familia  surgió  en  el  período  devónico,  hace  unos  300 
millones  de  años,  y  la  mayor  parte  de  ella  había  desaparecido 
aun  antes  del  mesozoico.  Los  más  próximos  parientes  entre  los 
peces  modernos  son  los  esturiones  y  las  lijas  de  los  Grandes  La¬ 
gos  y  de  otros  depósitos  de  agua  dulce. 

La  captura  del  extraño  monstruo  marino  causó  desde  luego 
gran  revuelo  en  Sudáfrica.  El  primero  en  verlo  fue  el  capitán 
del  barco,  H.  P.  Goosen;  que  al  contemplar  el  extraño  pez  ex¬ 
traído  por  la  red  desde  una  profundidad  de  250  pies,  se  dio  lue¬ 
go  cuenta  de  que  se  trataba  de  algo  extraordinario.  Lo  llevó  en 
seguida  a  East  London,  el  puerto  más  próximo  en  donde  hay 
un  museo;  y  la  curadora  de  este,  Miss  Gourtney  Latimer,  lo 
identificó  luego  como  de  una  especie  primitiva.  El  taxidermista 
del  museo,  al  disecarlo,  descubrió  el  carácter  cartilaginoso  del 
esqueleto.  El  Dr.  J.  L.  B.  Smith,  zoólogo  del  Rhodes  University 
College,  de  Grahamstown,  suspendió  sus  vacaciones  para  venir 
a  ver  el  hallazgo,  y  encontró  otra  prueba  de  su  primitividad  en 
una  sustancia  contenida  en  las  escamas,  llamada  ganoina.  Otros 
sabios,  los  doctores  Gilí  y  Barnard,  del  South  A  frican  Museutn, 
de  la  Ciudad  del  Cabo,  continuaron  su  estudio  y  confirmaron  la 
índole  excepcional  del  animal  y  el  hecho  de  que  pertenece  a 
la  familia,  supuesta  extinta,  de  los  crossopterigios. 
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El  Dr.  Smith  expresa  el  consenso  de  la  opinión  científica 
de  Sudáfrica  diciendo:  «Es  este,  incuestionablemente,  uno  de  los 
más  valiosos  especímenes  zoológicos  que  hay  hoy  en  el  mundo. 
Su  valor  científico  es  absolutamente  incalculable. 


Dos  nuevos  elementos  identificados  como  productos 
de  la  desintegración  del  uranio 

Dos  elementos  más,  el  xenón  y  el  estroncio,  han  sido  encon¬ 
trados  por  análisis  químico  entre  los  fragmentos  resultantes  de 
la  desintegración  del  átomo  de  uranio,  según  informan  Hahn  y 
Strassmann.  Con  estos  son  ya  siete  los  elementos  en  que  puede 
fraccionarse  el  uranio  al  sujetarlo  a  bombardeóla  saber:  bario, 
krypton,  lántano,  estroncio,  yttrio,  xenón  y  cesio.  Al  partirse  el 
átomo  de  uranio  puede  dar  de  sí  cualesquiera  dos  de  estos  ele¬ 
mentos. 

Gomo  se  ve,  no  hay  regla  fija  para  saber  cuáles  van  a  ser 
los  productos  de  la  desintegración;  lo  único  que  se  requiere  es 
que  los  pesos  atómicos  de  los  dos  elementos  resultantes  sumen 
238,  que  es  el  peso  atómico  del  uranio.  Guando  Hahn  y  Stras¬ 
smann  y  la  señorita  Lise  Meitner  provocaron  por  primera  vez 
este  género  de  desintegración,  hace  tres  meses,  los  productos 
que  obtuvieron  fueron  bario,  de  peso  atómico  138,  y  krypton, 
de  peso  100.  Pero  es  claro  que  caben  otros  muchos  resultados 
posibles,  si  la  sola  condición  es  que  la  suma  dé  238.  Lo  más 
sencillo  sería  que  el  átomo  de  uranio  se  partiera  en  dos  mitades 
exactamente  iguales,  de  peso  119,  que  serían  dos  átomos  de  es¬ 
taño.  Hasta  la  fecha  no  se  ha  encontrado  el  estaño  entre  los  pro¬ 
ductos,  cosa  que  no  es  de  extrañar,  pues  siendo  posibles  tantas 
combinaciones  distintas,  habrá  de  pasar  tiempo  antes  de  que 
se  dé  con  una  determinada. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  en  esta  aritmética  atómi¬ 
ca,  que  el  átomo  de  uranio  puede  emitir  un  neutrón  al  desinte¬ 
grarse,  aparte  de  los  dos  productos  principales,  cosa  que  se 
ha  observado  en  varios  casos;  y  entonces  la  suma  de  pesos 
antes  de  la  desintegración  deberá  ser  239,  y  no  238  (peso  del 
neutrón=l).  Y  podrá  también  suceder  que  en  ciertos  casos 
los  productos  principales,  en  vez  de  dos,  fueran  tres  o  más. 
Esto  último  es  lo  que  se  sospecha  que  ocurre  cuando  entre 
los  fragmentos  hay  uno  de  peso  atómico  relativamente  tan  ba¬ 
jo  como  el  estroncio  (peso=87).  Se  cree  que  el  átomo  de  ura¬ 
nio  se  divide  en  dos  átomos  de  estroncio  y  uno  de  zinc  (peso 
=65) ;  y  en  este  caso  no  habría  emisión  de  un  neutrón,  por- 
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que  ya  está  completa  la  suma  239.  Al  zinc  se  le  busca  ya, 
pero  todavía  no  se  le  ha  encontrado. 

Lo  singular  de  todas  estas  manipulaciones  es  que  se  nece¬ 
site  emplear  como  proyectiles  neutrones  lentos,  en  vez  de  rá¬ 
pidos,  para  provocar  la  desintegración.  Creo  que  ya  expliqué  una 
vez  en  estas  notas  que  se  trata  de  un  caso  de  resonancia;  un 
caso  análogo  a  aquello  que  cuentan  de  Garuso,  que  rompía  una 
copa  en  mil  pedazos  con  solo  cantar  una  nota  cerca  de  ella,  pero 
a  condición  de  que  la  nota  fuera  precisamente  la  misma  que 
emitía  la  copa  al  pegarle  con  la  uña  o  el  cuchillo.  De  la  misma 
manera  los  neutrones  que  se  emplean  como  proyectiles  nece¬ 
sitan  tener  exactamente  la  misma  longitud  de  onda  (ondas  de 
De  Broglie)  que  el  núcleo  bombardeado,  para  que  este  los  atrape 
y  se  los  incorpore ;  de  otro  modo  no  penetran  en  él.  Y  una  de¬ 
terminada  longitud  de  onda  implica  una  determinada  energía, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  una  determinada  velocidad  del  neutrón 
incidente.  Y  acontece,  en  el  caso  del  uranio,  que  la  velocidad 
que  necesitan  tener  los  proyectiles  es  muy  baja,  apenas  un 
poco  mayor  que  la  velocidad  de  agitación  térmica,  o  sea,  unos 
cuantos  kilómetros  por  segundo.  Guando  los  neutrones  parten 
de  la  fuente  que  los  produce  (v.  gr.,  berilio  bombardeado  con 
partículas  alfa)  llevan  velocidades  miles  de  veces  mayores  que 
eso;  de  aquí  que  sea  necesario  retardarlos  haciéndolos  atrave¬ 
sar  gruesas  capas  de  parafina  o  de  agua  antes  de  lanzarlos  con¬ 
tra  el  uranio.  La  razón  de  emplear  la  parafina  o  el  agua  como 
sustancias  retardadoras,  es  que  son  muy  ricas  en  hidrógeno,  cu¬ 
yos  núcleos  atómicos  consisten  en  protones,  que  son  de  igual 
masa  que  los  neutrones;  y  de  acuerdo  con  una  ley  elemental  de 
mecánica,  cuando  dos  cuerpos  chocan,  la  trasmisión  de  energía 
de  uno  a  otro  es  máxima  cuando  los  dos  son  de  igual  masa. 
Así  ¡os  neutrones  después  de  atravesar  la  capa  de  parafina  o  de 
agua  salen  con  mucha  menos  velocidad  que  si  hubiesen  atrave¬ 
sado  una  capa  de  plomo,  por  ejemplo. 
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La  Falange  Española  Tradicionalista 
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<T 

por  José  María  Pemán 

de  la  Real  Academia  Española 

(Conclusión) 

Sentido  vertical  y  religiosidad 

La  organización  ha  de  hacerse  con  sentido  vertical,  de  espiri¬ 
tualidad,  y  sentido  religioso,  y  sentido  de  jerarquía  y  de  res¬ 
peto.  Esas  dos  verticalidades,  que  eran  a  las  que  les  debía  todo 
el  perfil  de  la  organización  la  sociedad  vieja.  Pero  llegó  un  día, 
en  los  albores  de  la  Edad  Media,  llegó  un  día  en  los  albores  de 
la  Edad  Moderna,  en  que  la  humanidad  se  encontró  flanqueada 
por  el  peligro  de  sus  propios  grandes  descubrimientos.  De  un 
lado  el  nuevo  mundo  sindical  que  acababa  de  descubrir  a  Amé¬ 
rica;  del  otro  lado  otro  nuevo  nivel  intelectual  que  acababa  de 
amenazar  con  el  libre  examen.  Allí,  el  oro  fácil  y  el  campo  fértil ; 
aquí,  la  suficiencia  racional,  el  organismo  de  libre  examen. 

Aquí  y  allí  el  mismo  silbo  de  serpientes,  que  anunciaba  a 
los  hombres  que  nuevos  paraísos  querían  conceder  al  hombre 
todas  las  apostasías  frente  a  la  verdad,  y  la  innovación  frente 
al  pecado.  Así  se  priva  al  hombre  de  todo  vínculo  religioso. 
Al  cabo  de  los  siglos  hemos  recibido  un  libro  chato,  estepario, 
sin  flores  y  sin  sonrisas,  sobre  el  cual  se  levantan  como  dos 
«ejércitos»  contrarios,  dos  humanidades:  una  humanidad  sin  tra¬ 
bajo  y  una  humanidad  si  alma  que  no  saben  más  que  mirarse  con 
recelo  porque  han  perdido  aquel  afán  de  colaborar  en  una  mis¬ 
ma  producción,  y  aquellas  palabras  con  las  que  todos  le  pedían 
al  Padre  de  todos  el  pan  nuestro  de  cada  día. 

Y  finalmente,  todo  eso  que  integra  en  la  patria,  se  integra 
al  principio  lo  dije,  en  un  sentido  nacional,  nada  tampoco  de 
sentido  nacional  de  izquierdas,  ni  de  derechas,  sino  en  un  sentido 
nacional  totalitario  integrador.  Lo  recordó  Fernández  Cuesta 
al  hablar  de  las  ideas  de  José  Antonio  que  tenía  un  fuerte  afán 
de  renovación  social  sin  carecer  de  sentido  nacional. 

Las  derechas  tenían  un  fuerte  sentido  nacional,  eran  depo- 
sitarias  de  los  valores  del  espíritu,  pero  su  sentido  social  muchas 
veces  se  reducía  a  lo  que  se  llamaba  espíritu  conservador,  que 
es  una  fórmula  disimulada  del  instinto  de  conservación  y  no  basta 
para  ir  contra  una  revolución. 
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Porque  una  revolución  es  un  pensamiento,  y  a  un  pensa¬ 
miento  no  puede  contestar  más  que  un  pensamiento  contrario, 

Y  por  eso  hay  que  vincular  esos  dos  sentidos  y  hacerlos 
coincidir  en  una  misma  tarea  común  como  a  las  dos  alas  en  el 
ave  y  como  las  dos  manos  en  el  cuerpo  del  hombre.  Y  que  nadie 
diga  ya:  «yo  soy  de  esa  acera  o  de  la  acera  de  enfrente»,  porque 
hemos  de  dejar  la  acera  y  marchar  todos  por  el  centro  de  la 
calle,  que  es  donde  marchan  en  unión  el  ejército  y  el  pueblo 
que  van  a  la  victoria. 

Loquees  la  Falange  Española  Tradicionalista  y  de  las  J.O.N.S. 

A  la  parte  poderosa  hay  que  decirle:  venimos  a  defender 
tus  derechos,  venimos  a  defender  la  propiedad,  venimos  a  defen¬ 
der  todas  las  ganancias  legítimas,  pero  no  venimos  a  permitir 
las  ganancias  o  lucros  ilícitos,  que  no  hagan  como  el  personaje 
del  Tenorio  que  seguía  cenando  sin  darse  por  enterado  de  los 
pasos  secos  y  mortuorios  del  Comendador  que  se  acercaba.  Así 
muchos  querían  seguir  logrando  sus  insaciables  apetitos,  sin  dar¬ 
se  por  enterados  de  la  trasformación  social  que  venían  sufriendo 
todos  los  países  del  mundo  y  participando  del  banquete  usufruc¬ 
tuario  de  una  política. 

Y  al  obrero  decimos:  venimos  a  defender  tus  derechos,  pero 
no  a  dejarte  de  pedir  que  cumplas  tus  deberes.  Y  se  equivocan 
los  que  ven  todavía  al  obrero  con  un  vocabulario  de  efectismo 
tomado  del  marxismo,  enemigo  nuestro,  creyendo  así  ganar  una 
confianza  que  el  obrero  ya  no  tiene  en  las  palabras  y  reserva 
solo  para  los  hechos.  No.  Al  obrero  no  se  le  gana,  como  lo  insi¬ 
nuó  el  general  Queipo  de  Llano,  se  le  domina  con  la  justicia,  y 
se  le  gana  con  la  verdad,  se  le  gana  con  los  derechos  inteligentes 
de  la  voluntad,  se  le  gana  firmando,  si  es  preciso,  la  sentencia 
de  la  última  pena  para  el  cabecilla  envenenador  del  obrero  con 
la  misma  mano  que  media  hora  después  irá  inaugurando  las  ca¬ 
sas  baratas  amplias,  higiénicas,  para  el  obrero  que  sea  digno  de 
un  ser  civilizado,  digno  de  un  hijo  de  Dios. 

Esta  es  la  Falange  Española  Tradicionalista  y  de  las  J.O.N.S., 
la  base  mayor  de  la  reintegración  del  hombre  a  todas  las  cosas 
que  le  pidan  una  jerarquía  a  Dios,  a  la  casa,  a  la  familia,  a  la 
sociedad.  Toda  esta  es  la  verdad.  El  hombre,  al  principio  de 
nuestros  días,  se  encontró  sin  familia,  sin  un  puesto  seguro  en  la 
sociedad,  se  encontró  sin  Dios.  Y  por  eso,  para  sustituir  esto, 
fundó  aquel  esos  dioses  falsos,  que  son  el  superhombre,  el  hé¬ 
roe  de  Garlyle,  o  el  jefe,  el  tirano,  o  bien  aquel,  divinizándose 
a  sí  mismo  en  la  humanidad  y  en  el  proletariado. 
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Nosotros  no  tenemos  nada  de  eso,  servimos  en  una  falange 
a  Dios  y  al  César,  y  esto,  claro  que  no  necesita  estudio,  basta 
voluntad.  Podemos  darnos  el  gusto  de  tener  un  estilo  claro,  sen¬ 
cillo,  un  estilo  que  es  un  modo  cierto  de  ser  y  no  estar.  Podemos 
darnos  el  lujo  de  ir  siendo  hombres  dignos  y  libres,  porque  el 
César  a  quien  servimos  y  el  Dios  a  Quien  adoramos  son  una 
realidad  tan  tangible  que  no  necesitan  para  mantenerse,  como  los 
dioses  falsos,  nada  de  nuestra  dignidad  y  de  nuestra  libertad. 

El  gran  problema 

Y  ahora,  recordad  esto  de  un  consejero  nacional,  y  más  que 
todo,  de  un  poeta  que  ama  a  España  y  quiere  el  porvenir  glo¬ 
rioso  de  ella  en  la  Falange,  lo  digo  como  concepto  y  como  palabra. 
El  gran  problema  es  este:  la  integración  en  todo  lo  nacional,  que 
es  lo  que  nos  da  a  todos  los  derechos  y  todas  las  justificaciones. 
Si  es  tarea  ardua  y  difícil  para  este  temperamento  español,  ten¬ 
gamos  en  cuenta  que  lo  arduo  y  difícil  es  nuestra  tarea.  Porque 
no  hemos  nacido  de  la  nada.  No  somos  hospicianos  a  la  merced 
de  la  primera  golosina  que  se  nos  enseñe.  Hemos  iniciado  aquí 
una  guerra  tremenda,  de  un  tremendo  dolor.  La  elección  del  dolor 
de  la  guerra  nos  enseña  a  amarla  y  a  engrandecerla,  a  recorrer 
sus  caminos,  a  conocer  su  geografía  que  ignorábamos,  y  a  po¬ 
nernos  en  contacto  con  los  campesinos,  hermanos  nuestros,  por 
©sos  pueblecitos  por  los  que  pasábamos  displicentes  en  los  va¬ 
gones  de  los  coches-camas. 

Todo  lo  arduo  y  difícil  es  trabajoso,  por  lo  tanto  aunque 
el  porvenir  sea  una  cuestión  empinada  y  difícil,  aunque  estos 
puñados  de  enemigos  de  dentro  y  de  fuera  nos  pongan  inconve¬ 
nientes,  podemos  vencerlos  con  una  sonrisa,  porque  somos  fuer¬ 
tes,  lo  son  todos  los  que  se  han  criado  a  la  intemperie,  todos 
los  que  durante  el  día  han  recibido  en  la  cara  el  beso  del  sol 
y  del  aire,  y  durante  la  noche  han  hecho  su  guardia  bajo  las 
estrellas. 


Revista  de  libros 

AMERICA 

IMUÑEZ  PONTE,  Dr.  J.  M.  Nuestro  gran  apóstol— En  4?  166  págs.— Edit»rkl 

Bolívar,  Caracas.  1939. 

Notable  fecundidad  la  de  este  eminente  pedagogo  y  polígrafo,  cuya  fama  a» 
ha  podido  detenerse  en  las  fronteras  de  Venezuela.  Este  nuevo  libro,  monumen- 
to  levantado  no  menos  a  la  historia  que  a  la  piedad,  retrata  de  cuerpo  entero  el 
alma  del  Dr.  Nunez  Ponte:  «La  historia  es  la  historia  del  historiador»,  ha  dieha 
algún  autor  italiano  (La  storia  e  la  storia  dello  storico).  —  Describe  este  libre 
la  vida  y  ios  méritos  del  Sr.  Arzobispo  de  Caracas,  Dr.  Juan  Bautista  Castro ; 
y  por  las  calidas  páginas  desfila  toda  una  legión  de  personajes,  y  se  derrama  luz 
sobre  ios  mas  salientes  hechos  de  la  historia  religiosa  de  la  patria  de  Bolívar. 

Con  nuestra  gratitud  al  autor,  nuestros  plácemes  para  la  literatura  religiosa 
de  Venezuela. 

D.  Restrepo 

PICON  LARES,  EDUARDO — Revelaciones  de  antaño — En  8®  284  págs. — Edito¬ 
rial  Elite,  Caracas.  1938. 

Pocas  literaturas  tienen  para  los  colombianos  un  sentido  tan  amable  como 
la  venezolana ;  en  realidad  de  verdad,  lo  que  se  dice  de  los  lazos  de  la  historia 
común,  puede  afirmarse  ampliamente  de  las  letras,  porque  en  ellas  aprendimos 
conjuntamente  a  leer  a  Santa  Teresa  de  Jesús  y  al  Maestro  Fray  Luis  de  León  los 
pueblos  de  la  antigua  Capitanía  General  de  Venezuela  y  del  extinguido  Virrei¬ 
nato  de  la  Nueva  Granada. 

Los  simples  títulos  de  algunos  capítulos  dan  clara  idea  de  la  amenidad  del 
libro  del  Sr.  Picón  Lares,  que  tanto  hemos  agradecido.  Entre  otros,  y  justamente 
porque  la  amenidad  y  la  información  se  dan  en  ellos  la  mano,  figuran:  El  escudo 
de  la  patria,  El  molino  de  la  ciudad,  La  bandera  de  Miranda,  La  campana  de  les 
tapias.  Los  tres  bustos  de  Bolívar,  El  caminante  desconocido,  y  Unas  joyas  kis - 
tóricas.  Mención  particular  reciba  el  capítulo  intitulado  El  cabildo  eclesiástico  más 
notable  de  la  Gran  Colombia,  en  el  cual  se  hace  especial  mención  del  limo.  Sr.  Lazo, 
vinculado  por  muchos  motivos  a  la  historia  de  la  Nueva  Granada. 

Siempre  hemos  creído  que  la  historia,  si  es  concebida  pesadamente  y  escrita 
sin  atractivo,  repele  aun  a  sus  más  dóciles  discípulos;  por  el  contrario,  presentada 
dignamente,  dentro  de  artísticos  cuadros  que  embellezcan  su  carácter,  atraerá  a 
los  más  remisos  y  díscolos,  y  los  familiarizará  con  los  nobles  hechos  del  pasado. 
La  pluma  del  Sr.  Picón  Lares  presta  inmensa  cooperación  en  el  sentido  de  basar 
amar  la  historia  de  la  patria  y  de  recordar  algunos  de  sus  episodios. 

Manuel  José  Forero 

ARTE  Y  LITERATURA 

CANSINOS-ASSENS,  R. — Bellezas  del  Talmud.  (Antología  hebraica) — En  8“  2,24 

págs. — M.  Gleizer,  Editor,  Buenos  Aires.  1939. 

Sabido  es  que  junto  a  la  Ley  Mosaioa,  y  aun  contra  ella,  observaban  los 
judíos  en  tiempo  de  Jesucristo  una  multitud  de  preceptos  que  por  tradición  ha¬ 
bían  ido  acumulando  sobre  el  pueblo  los  escribas,  y  contra  los  cuales  más  de 

una  vez  levantó  su  voz  el  Redentor.  La  colección  escrita  de  estas  tradiciones 

y  de  las  discusiones  que  los  más  antiguos  tratadistas  habían  tenido  sobre  ellas 

se  llama  Mishná,  la  cual  a  su  vez  se  convirtió  en  base  para  nuevas  discusiones 

en  las  academias  judías  durante  los  cinco  primeros  siglos  de  la  era  cristiana. 
La  colección  de  estos  cinco  siglos  de  casuística  judía  es  lo  que  contiene  el  7W- 
mud,  que  es  hoy  día  el  libro  por  excelencia  de  los  judíos  dispersos  por  el  mundo. 
Más  de  2.500  doctores  se  citan  en  él,  y  toda  la  vida  religiosa  y  civil  de  los 
judíos  hasta  en  sus  más  pequeños  detalles,  está  en  él  reglamentada.  Junto  a  la 
parte  legal  (Halacá)  tiene  el  Talmud  otra  literaria  (Hagadá),  y  de  ella  toma 
Cansinos-Assens  los  fragmentos  de  esta  antología  que  en  buena  hora  publica  de 
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nuevo  el  editor  M.  Gleizer,  en  la  que  antes  se  llamaba  Biblioteca  de  autores 
judíos,  y  hoy,  precisamente  para  dar  cabida  a  obras  como  esta,  Biblioteca  de  te¬ 
mas  judíos.  Bellas  leyendas  y  curiosos  apólogos  hallarán  los  literatos  en  estas 
páginas  que  de  un  modo  especial  interesan  también  a  los  que  cultivan  la  sabi¬ 
duría  popular  que  con  nombre  anglosajón  llamamos  folklore. 

Félix  Restrepo 

CLAUDE,  ROBERTO — La  luz  de  la  Montaña— En  8?  142  págs.  Editorial  Di¬ 
fusión,  Buenos  Aires. 

Rudi,  el  protagonista,  es  un  muchacho  de  16  años;  su  mirada  tiene  toda  la 
luz  de  las  montañas  nativas  y  su  alma  es  más  blanca  que  un  trozo  de  nieve. 
Su  padre  resuelve  enviarlo  a  estudiar  a  un  liceo  de  Viena,  donde  la  mayoría 
de  los  estudiantes  están  afiliados  a  una  asociación  llamada  «El  Club»,  en  el  cual  se 
hace  gala  de  indiferentismo  religioso  y  corrupción.  Nuestro  héroe,  después  de  luchar 
tenazmente  contra  sus  condiscípulos,  que  quieren  deje  sus  creencias  católicas  y 
arrebatarle  su  pureza,  sale  vencedor  como  en  otro  tiempo  en  un  esfuerzo  maravi¬ 
lloso  «en  que  parecía  ser  acero  y  voluntad»  y  había  escalado  las  cumbres  más 
altas.  No  le  bastó  a  Rudi  mantener  su  fe  y  su  pureza:  quiso  hacer  de  los  católi¬ 
cos  que  había  en  el  liceo  hombres  de  lucha  y  de  conquista,  y  para  eso  fundó  la 
JEC  (Juventud  Estudiantil  Católica).  Después  de  nuevas  luchas  para  mantener  sus 
ideales,  Rudi,  que  siempre  había  sentido  la  aspiración  hacia  las  altas  cumbres, 
siente  el  deseo  de  subir  al  altar,  la  eumbre  de  la  perfección,  siempre  bañada  por 
la  luz  de  Dios. 

Bello  libro,  que  aunque  novela,  es  la  imagen  real  de  la  nueva  juventud  de 
Bélgica  y  Austria,  «noble,  pura,  alegre  y  conquistadora».  Libro  que  convida  a 
subir  muy  alto  y  enseña  a  la  juventud  a  luchar  firme  y  serenamente  por  el  tesoro 
más  rico  que  tiene:  fe  y  pureza. 

E.  Niñez 

BARRERA,  ERNESTO  MARIO — Clásicos  españoles  de  la  música.  (Publicados 

por  la  Asociación  Patriótica  Española).  Volumen  I:  siglos  XIII  al  XVIII. 

En  4?  80  págs. — Buenos  Aires.  1938. 

Una  pequeña  biografía  de  los  autores  clásicos  de  la  música  española  sirve 
de  introducción  a  las  diversas  piezas  que  se  presentan  en  este  volumen.  Está 
hecha  la  colección  con  verdadero  gusto,  y  aunque  no  diríamos  que  la  publica¬ 
ción  sea  estrictamente  científica,  sí  está  basada  en  las  importantes  obras  salidas 
a  luz  sobre  música  española,  sobre  todo  desde  que  Felipe  Pedrell,  paciente  y 
concienzudamente,  comenzó  a  dar  a  conocer  los  grandes  maestros  españoles. 

Ocho  cantigas  del  siglo  XIII  son  lo  primero  que  se  nos  presenta.  Sigue  luego 
un  villancico  del  azpeitiano  Juan  de  Ánchieta,  grave  y  de  un  delicioso  sabor  ar¬ 
caico.  La  música  polifónica  queda  bien  representada  con  una  Antífona,  a  cinco 
voces  mixtas,  de  Guerrero,  y  el  O  vos  otnnes  del  vigoroso  y  apasionado  Tomás 
Luis  de  Victoria.  Por  no  citar  todo,  recordaremos  solamente  a  Narváez,  Cabe¬ 
zón  y  el  Intento  Cromático  de  Joseph  Elias  en  el  que  sobresale  una  fuga  hábil¬ 
mente  tratada  y  de  una  rica  armonización. 

Esperamos  que  continúen  estos  volúmenes  de  una  música  que,  aunque  pa¬ 
sada,  va  ganando  terreno  cada  día,  tanto  por  su  verdadero  valor  intrínseco,  como 
por  la  luz  que  arroja  y  los  errores  que  corrige  en  la  historia  de  la  música. 

R.  Romarate 

ASCETICA 

CHARMOT  S.  J.,  FRANQOIS — La  doctrine  spirituelle  des  hommes  d'action. 

En  89  350  págs. — Editions  Spes,  Paris. 

Este  precioso  libro  es  un  magnífico  resumen  de  las  partes  más  importantes 

de  la  ascética  católica,  con  mira  siempre  a  la  acción.  Expone  en  una  primera 
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patíe  los  principios  fundamentales:  la  acción  colaboración  con  Dios;  acción  de 
IJios  en  el  alma  que  trabaja  por  su  amor:  la  diviniza  por  medio  de  la  gracia. 
bsta  colaboración  se  verifica  por  medio  de  la  unión  y  sumisión  a  la  divina  vo¬ 
luntad.  Acción  del  Verbo  y  del  Espíritu  Santo  en  la  santificación  del  alma  que 
co  abora  en  la  obra  divina...  En  una  segunda  parte  expone  la  vida  espiritual 
vivida  en  el  laicado.  Tiene  aquí  preciosos  capítulos  sobre  la  nobleza  de  la 
Acción  Católica  y  el  fruto  que  ella  produce  en  el  alma. 

Pero  la  parte  mejor  trabajada  de  este  libro,  a  nuestro  juicio,  es  la  tercera, 
onde  aplica  esta  doctrina  de  la  acción  a  la  vida  religiosa.  Hace  aquí  un  estu¬ 
dio  admirable  del  espíritu  y  doctrina  de  San  Ignacio:  seguir  a  Jesús  lo  más  cerca 

posible,  por  amor  a  su  Persona.  El  instituto  de  San  Ignacio  nace  de  esta  idea 
bien  meditada. 

No  es  el  P.  Charmot  un  erudito,  pero  sí  es  un  gran  expositor.  Quien  desee 
sobrenaturalizar  su  vida  sin  salir  del  género  de  ocupación  que  su  vocación  le 
pide,  lea  y  medite  este  librito.  Igual  cosa  aconsejo  a  quien  desee  conocer  los 
mas  íntimos  resortes  de  la  actividad  del  instituto  fundado  por  San  Ignacio. 

J .  Sanín  E. 

HUONDER  S.  J.,  A.  A  los  pies  del  Maestro.  (El  día  del  trabajo.  La  vida  pú¬ 
blica  de  Jesús.  Breves  meditaciones  para  sacerdotes).  Traducción  del  ale¬ 
mán  por  el  P.  Manuel  Carceller  S.  J. — En  8?  560  págs. — Herder  &  Co.,  Fri- 
burgo  de  Brisgovia.  1938. 

El  Cardenal  Eugenio  Paceili,  actualmente  Su  Santidad  Pío  XII,  dijo  de  esta 
obra:  «Es  una  obra  verdaderamente  piadosa,  rica  en  doctrina  y  bien  acomodada 
a  las  necesidades  de  nuestro  tiempo,  por  lo  cual  yo  quisiera  verla  en  manos  de 
todos  los  sacerdotes.  Con  su  solido  contenido  ofrece  la  garantía  de  proporcionar 
a  los  sacerdotes  gran  provecho  y  un  progreso  notable  en  la  vida  espiritual.  Por 
esto  digo  de  corazón,  que  deseo  se  propague  lo  más  posible». 

Innecesario  nos  parece  querer  añadir  nuestros  conceptos  a  los  expresados  en 
tan  autorizado  juicio. 

*  *  * 

MALLÍE-GUILLEMEN,  GENEVIEVE — La  vie  aimable  de  Saint  Frangois  de 
Sales.  (Racontée  á  des  petits-enfants) — En  89  130  págs. — Editions  Téqui, 
París.  1939. 

He  aquí  una  obrita  de  un  género  casi  desconocido  hasta  ahora:  la  vida  de 
un  santo  contada  a  los  niños.  ¡Ojalá  se  multipliquen  estas  obritas!  Se  llenaría  una 
gran  laguna  en  la  hagiografía. 

Esta  pequeña  obra  es  la  vida  del  amable  San  Francisco  de  Sales  contada  con 
sencillez  y  con  un  admirable  carácter  acomodado  a  las  inteligencias  infantiles. 

La  abuelita  de  Vivette  y  de  Luis,  aprovecha  las  vacaciones  de  sus  nietos 
para  irles  contando  diariamente  los  sucesos  de  esta  vida.  Conoce  y  ama  los  cora¬ 
zones  jóvenes  y  responde  a  sus  necesidades. 

Es  la  historia  de  un  santo  comentada  por  los  ingenuos  pequeños ;  sus  pre¬ 
guntas  sencillas  son  satisfechas  plenamente.  Su  relación  es  exacta,  elevada  y  vi¬ 
viente.  Se  empieza  con  curiosidad,  se  sigue  con  interés  y  gusto,  y  se  acaba  con 
emoción. 

J.  C.  Solazar 

MORICE,  HENRI — La  Mere  de  Jesús.  (31  lectures  pouvant  servir  pour  le  mois 
de  Marie  et  le  mois  du  saint  rosaire) — En  8®  248  págs. — P.  Téqui  &  Fils,  París. 

El  autor  es  conocido  ya  entre  los  lectores  de  habla  castellana  por  la 
traducción  de  su  bello  libro  Juventud  y  pureza,  publicado  en  1914.  Se  distingue 
Morice  por  un  sentimiento  delicado,  muy  visible  en  la  nítida  trasparencia  de  su 


334 


REVISTA  JAVERIANA 


estilo.  El  nuevo  acorde  que  añade  a  la  gran  sinfonía  de  los  escritores  marútnos 
es,  en  parte,  original.  Insiste,  sobre  todo,  en  las  semejanzas  tan  notables  entre 
Jesús  y  María,  en  la  vida  de  intimidad  de  estas  dos  almas  tan  parecidas. 
Hay  capítulos  que  satisfacen  a  la  piedad  más  exigente,  tales  como  Le  premier 
regará  de  Jesús,  La  poésie  de  Naxareth  y  L'éducatrice  de  Jesús. 

J.  M.  Pacheco 

CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS 

ALBERTI,  MARIO — La  realta  económica.  (Con  una  introduzione  di  Francesco 

Orestano  su  economía  e  filosofia) — En  89  224  págs. — Cavalleri,  Como.  1938. 

El  eminente  y  laborioso  economista  italiano  nos  presenta  una  obra  de  acri¬ 
solado  valor,  engendrada  por  la  necesidad,  intensamente  sentida,  de  poner  fin 
al  perpetuo  divorcio  entre  las  prácticas  económicas  y  los  principios  de  la  sana 
filosofía. 

Estudia  serena  y  atinadamente  los  treinta  siglos  conocidos  de  vida  económica, 
haciendo  la  comparación  entre  los  29  de  régimen  intervencionista  y  el  único  siglo 
de  régimen  liberal  económico,  para  deducir  de  ella  las  sabias  lecciones  que  este 
aspecto  de  la  historia  humana  puede  proporcionarnos. 

Aunque  tal  vez  algo  iluminada  por  las  concepciones  particulares  del  autor, 
su  tesis  es  objetivamente  verdadera,  y  cobra  indiscutible  solidez  con  la  abundante 
y  selecta  bibliografía,  luminosamente  ponderada  con  profundo  sentido  crítico. 

Puede  decirse  que  su  estudio  está  basado  y  va  a  parar  en  la  concepción 
cristiana  y  aun  católica  de  las  relaciones  económico-sociales;  y  con  muy  buen 
sentido  afirma  el  autor  que  «el  juicio  sobre  la  propiedad  de  tales  sistemas  y 
métodos  en  sus  relaciones  con  los  principios  éticos  no  puede  quedar,  evidente¬ 
mente,  al  beneplácito  de  los  mismos  interesados,  sino  que  debe  corresponder 
a  un  magisterio  superior.  Por  reconocimiento  unánime,  la  moral  cristiana  es  acep¬ 
tada,  desde  hace  casi  veinte  siglos,  por  la  sociedad  civil,  como  salvaguardia 
ideal  de  la  humana  convivencia,  puesto  que  las  desviaciones  sociales  y  colec¬ 
tivas  de  los  principios  reconocidos,  no  son  menores  ni  menos  frecuentes  que 
las  individuales.  La  formulación  de  los  principios  admite  variante  entre  las 
diversas  denominaciones  cristianas,  pero  tiene  una  innegable  base  común»  (pá¬ 
gina  194,  nota). 

¿No  habrá  dado  ya  este  juicio  definitivo  la  Iglesia  Romana,  al  inculcar  por 
medio  de  sus  Pontífices  el  retorno  al  corporativismo? 

I.  Sisará 

AZPIAZU  S.  J.,  JOAQUIN — Orientaciones  cristianas  del  « Fuero  del  Trabajo ». 

En  8®  208  págs. — Ediciones  «Rayfe»,  Burgos.  1939. 

El  P.  Joaquín  Azpiazu,  autor  del  presente  opúsculo,  es  muy  ventajosamente 
conocido  en  el  campo  de  la  literatura  social,  y  especialmente  en  el  aspecto  corpo¬ 
rativo:  El  Estado  corporativo,  que  lleva  ya  tres  ediciones,  ¿Corporativismo  o  na¬ 
cionalsindicalismo?  y  La  política  corporativa,  lo  acreditan  de  erudito  y  de  espe¬ 
cialista  en  este  ramo  social.  Pero,  a  mi  ver,  la  obrita  que  ahora  me  compete 
presentar  a  nuestro  público  lector,  supera  a  las  anteriores  en  mérito  y  en  firmeza 
de  rasgos  sintéticos  de  un  Estado  Corporativo.  Por  supuesto  que  a  este  buen  éxito 
le  ha  ayudado  poderosamente  el  «egregio  documento»  Fuero  del  Trabajo,  publi¬ 
cado  el  9  de  marzo  de  1938,  que  podría  llamarse  «carta  fundamental»  del  nuevo 
Estado  español  bajo  el  aspecto  corporativo,  constitución  armónica,  complexiva  y 
al  mismo  tiempo  sintética  del  trabajo,  en  todo  ajustada  al  concepto  cristiano  de 
la  justicia  social.  Podríamos  decir  que  el  autor  ha  sabido  engastar  esa  joya  de 
ciencia  jurídico-social  del  gobierno  franquista  en  artístico  marco  doctrinal  que 
la  realza  y  la  ilumina,  y  presenta  el  derecho  español  del  trabajo  con  orgullo, 
aun  parangonándolo  con  el  Estatuto  del  Trabajo  Nacional  portugués  de  23  de 
setiembre  de  1933,  y  con  la  Carta  del  Trabajo  de  Italia,  de  30  de  abril  de  1927. 
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La  obra  que  presentamos  merece  ser  leída  por  nuestros  estadistas  y  podrá 
orientar  a  nuestros  estudiantes  de  derecho  en  el  estudio  práctico  de  las  cuestiones 
que  actualmente  plantea  el  agudo  problema  social  del  trabajo  hacia  la  que  parece 
ser  la  única  justa  solución  de  ellos:  el  sistema  corporativo  según  las  normas 
de  la  sociología  cristiana. 

Jesús  M ?  Fernández 

CASTEX,  ALBERTO  E. — Pueblo  y  gobierno — En  8®  254  págs. — Editorial  Tor, 

Buenos  Aires. 

Pueblo  y  gobierno  Del  voto  meramente  político  a  ana  representación  más 
completa,  es  el  titulo  de  este  libro  de  Alberto  E.  Castex  que  pone  en  circula¬ 
ción  la  Editorial  Tor,  de  Buenos  Aires.  Desfilan  a  los  ojos  del  lector  las  diversas 
regiones  urbanas  y  campestres  de  la  República  Argentina,  y  diversos  interlo¬ 
cutores  comentan  los  problemas  sociales  y  políticos  de  actualidad  en  ellas. 
Que  el  protagonista  de  este  viaje  sea  un  billete  de  banco,  es  recurso  literario 
que  resta  interés  a  la  exposición  y  que  afortunadamente  se  olvida  a  cada  paso. 
Castex  aboga  por  la  libertad,  por  los  fueros  de  la  persona  humana,  y  por  eso 
mismo  abomina  del  nazismo,  aunque  sí  se  declara  partidario  de  la  economía  diri¬ 
gida  (pág.  137).  Quiere  en  suma  que  sin  arrumbar  los  partidos  políticos  se  orga¬ 
nicen  corporaciones  que  aseguren  una  mejor  representación  del  pueblo  en  los 
euerpos  colegiados,  y  cita  en  apoyo  de  su  tesis  las  palabras  que  decía  desde  la 
eátedra  hace  más  de  medio  siglo  el  argentino  ilustre  Manuel  Estrada: 

«Si  los  cuerpos  legislativos,  en  vez  de  representar  el  número  en  la  forma 
en  que  nuestras  leyes  lo  establecen,  y  de  constituirse  en  representantes  de  los 
partidos  o  de  las  facciones  reclutadas  por  intereses  bastardos  y  egoístas,  fueran 
una  reducción  de  la  sociedad  en  todos  sus  matices,  si  congregaran  a  los  hombres 
más  representativos  de  la  industria,  de  las  artes,  de  la  ciencia,  sin  excluir  a 
los  intereses  puramente  políticos,  la  sociedad  tendría  una  verdadera  represen¬ 
tación.  Bajo  este  sistema  no  se  privaría  a  la  masa  de  intervenir  en  los  negocios 
públicos,  solo  se  la  arrebataría  la  preponderancia». 

Félix  Restrepo 

FUCHS,  MARTIN  —  Un  pacte  avec  Hitler:  Le  árame  autrichien  1936-1938. 

360  págs. — Pión,  París.  1938. 

Es  esta  una  obra  necesaria  para  quien  quiera  conocer  la  historia  diplomática 
de  Europa  en  los  últimos  años.  Aparte  de  las  líneas  generales  del  drama  aus¬ 
tríaco  desde  1936,  se  encuentran  en  estas  páginas  multitud  de  pormenores  muy 
significativos,  que  permiten  conocer  sin  ambajes  la  franca  rudeza  de  la  diplo¬ 
macia  del  III  Reich  y  la  capacidad  de  acción  que  a  Hitler  y  los  suyes  ha  dado 
la  aspiración  de  conformar  en  un  todo  la  «Gran  Alemania».  Refiriéndose  a 
la  anexión  de  Austria  y  al  acuerdo  de  Munich,  confirmó  esta  idea  el  mismo 
Hitler  en  su  discurso  del  30  de  enero  del  presente  año:  «Al  tratarse  de  la  pro¬ 
secución  de  un  ideal  determinado,  el  manejo  de  las  palancas  que  dan  dirección 
al  Estado  y  al  partido  exige  una  actitud  moral  y  un  carácter,  más  que  capacidades 
científicas  y  los  llamados  intelectuales.  Porque  allí  donde  hay  que  mandar  no  preva¬ 
lece  el  saber  abstracto,  sino  la  capacidad  innata  de  dirigir,  y  un  pronunciado  espí¬ 
ritu  de  responsabilidad  que  implica  la  decisión,  el  valor  y  la  abnegación». 

Contiene  la  obra  desde  el  pacto  austro-alemán  del  11  de  julio  de  1936, 
«on  la  interpretación  que  a  él  dio  Hitler,  y  las  dificultades  que  lo  presionaron 
a  firmarlo,  hasta  la  dolorosa  entrevista  de  Berchtesgaden  (cuyos  detalles  son  muy 
reveladores),  la  crisis  política  de  Austria,  y  por  fin,  la  invasión. 

Este  libro  es  traducción  de  un  manuescrito  alemán,  salvado  por  quien  estaba 
en  los  medios  gubernamentales  de  Austria  a  tiempo  de  la  anexión.  Es  este  un 
motivo  más  para  recomendar  su  grandísimo  interés. 


Joaquín  Restrepo 
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(de)  REYNOLD,  GONZAGUE  Portugal — En  8°  352  págs. — Editions  Spes,  París. 

Portugal  es  la  nación  donde  más  tienen  que  aprender  los  que  son  partidarios 
del  corporativismo  pero  enemigos  del  Estado  totalitario.  Entre  las  muchas  obras 
donde  puede  estudiarse  la  experiencia  portuguesa,  ninguna  mejor  hasta  ahora, 
aunque  ya  es  algo  atrasada,  pues  data  de  fines  de  1936,  que  la  de  Gonzague  de 
Reynold,.  el  conocido  autor  de  Europa  trágica.  Es  ella  fruto  de  estudio  y  de 
observación  personal.  Muestra  a  Portugal  por  todos  sus  aspectos:  La  tierra  y  los 
hombres.  La  historia  y  la  civilización ,  Salazar  y  el  Estado  nuevo ,  son  las  tres 
partes  de  que  consta. 

La  evolución  histórica  y  las  condiciones  geográficas,  geológicas  y  sociales  de 
la  nación  portuguesa,  forman,  pues,  el  fondo  indispensable  para  valorar  la  contra¬ 
revolución  constructora  de  Oliveira  Salazar.  No  disimula  el  autor  los  defectos 
las  deficiencias  de  la  nación  portuguesa,  ni  los  vacíos  que  aún  se  notan  en  la 
obra  de  su  restaurador.  Lo  que  distingue  el  corporativismo  portugués  de  otros 
experimentos  que  se  llevan  a  cabo  en  países  totalitarios,  es  su  respeto  por  la  perso¬ 
na  humana,  por  la  libertad,  por  el  factor  espiritual  del  hombre  y  de  la  sociedad.  A 
este  propósito  son  dignas  de  citarse  las  siguientes  palabras  del  discurso  de  Salazar 
en  Braga,  el  28  de  mayo  de  1936: 

Después  de  haber  mostrado  que  en  Portugal  reina  ya  el  orden,  la  seguridad, 
la  alegría  del  trabajo,  y  que  es  el  único  Estado  que  en  los  últimos  años  des¬ 
pués  de  equilibrado  su  presupuesto  ha  disminuido  sus  deudas,  continúa  (pá¬ 
gina  332) : 

«La  renovación  moral  y  espiritual  es  aún  más  importante  que  la  recons¬ 
trucción  económica.  En  el  nuevo  Portugal  no  pueden  ponerse  en  discusión  ni 
Dios  ni  la  virtud.  La  patria  y  su  gloriosa  historia,  la  familia  y  su  regeneración 
moral,  el  anhelo  del  trabajo  y  del  deber  cumplido  serán  entre  nosotros  princi¬ 
pios  que  no  se  discuten.  La  religión  y  la  virtud  son  una  necesidad  social.  La 
fuerza  del  Estado  se  detiene  en  los  límites  que  le  impone  la  ley  moral.  Nos¬ 
otros  no  caeremos  en  el  error  de  deificar  el  poder,  o  la  riqueza,  o  la  técnica, 
o  la  belleza,  o  el  vicio.  Nosotros  no  dudamos  de  la  presencia  de  Dios.  La  autori¬ 
dad  es  para  nosotros  un  hecho  moral  y  una  necesidad  humana.  Es  un  don  inapre¬ 
ciable  de  la  Providencia.  Sin  autoridad  la  vida  social  no  sería  posible  y  no  habría 
civilización  digna  del  hombre,  pero  ella  no  existe  por  sí  misma,  ni  en  la  familia, 
ni  en  la  escuela,  ni  en  las  fábricas,  ni  en  los  talleres.  Ella  no  tiene  sentido  si  no 
se  pone  al  servicio  de  todos  los  ciudadanos.  No  es  un  privilegio  para  el  Estado,  sino 
una  carga  pesada  al  servicio  de  la  comunidad». 

Bellas  palabras  que  debieran  meditar  todos  los  estadistas. 

Félix  Restrepo 

Conde  SFORZA — Síntesis  de  Europa — En  8”  180  págs. — Empresa  Editora  Zig- 

Zag,  Santiago  de  Chile. 

Sugestivo  libro  que  presenta  una  vista  panorámica  de  Europa,  de  las  más 
interesantes  y  originales  en  no  pocos  puntos.  Cierto  es  que  los  acontecimientos 
últimos  han  modificado  algunas  de  las  apreciaciones,  pero  ello  no  impide  el 
que  la  obra  en  su  conjunto  sea  muy  digna  de  ser  leída  por  los  que  se  interesan 
por  el  conocimiento  de  las  situaciones  internacionales.  De  manera  especial  merece 
citarse  el  estudio  que  hace  sobre  Bélgica  tanto  en  su  constitución  interna  como 
en  su  política  extranjera,  y  las  páginas  que  dedica  a  los  países  escandinavos. 

Luis  C.  Ramírez 


ESPAÑA 


CARRERAS,  LUIS — Grandeza  cristiana  de  España — En  8°  278  págs. — Les  Fréres 
Douladoure,  imprimeurs,  Toulouse.  1938. 

Entre  los  muchos  libros  que  se  han  escrito  sobre  la  persecución  religiosa 
en  España  y  sobre  el  heroísmo  de  sus  mártires,  es  este  uno  de  los  mejores. 
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«Es  el  mejor»,  me  dice  el  venerable  prelado  que  lo  pone  en  mis  manos,  el  Excmo. 
Sr.  Fray  Gaspar  Monconill,  vicario  apostólico  del  Gaquetá.  Se  divide  en  dos 
partes:  la  primera,  Orígenes  de  la  persecución  religiosa,  prueba  hasta  la  sacie¬ 
dad  que  hubo  una  conjuración  organizada,  dirigida  desde  Rusia,  para  destruir 
en  España  cosas  y  personas  religiosas,  y  para  no  dejar  ni  rastro  de  religión  en 
la  Península.  Refuta  también  de  la  manera  más  convincente  la  temeraria  afir¬ 
mación  de  los  comunistas,  secundados  por  algunos  católicos  de  torcido  criterio, 
de  que  la  misma  Iglesia  tenía  la  culpa  del  odio  satánico  de  que  las  turbas 
rojas  dieron  tan  horrible  muestra.  La  segunda  parte,  Flos  martyrum,  nos  cuenta 
multitud  de  hechos  edificantes  de  los  mártires  españoles,  ya  de  los  que  murieron 
por  su  fe,  ya  de  los  que  vivieron  ocultos  en  las  regiones  dominadas  por  los  comu¬ 
nistas.  El  mismo  dignísimo  prelado  que  me  entrega  la  obra,  me  advierte  que  su 
autor  fue  catalanista  y  tal  vez  separatista,  y  que  por  lo  mismo,  su  tesimonio  es 
de  mayor  valor.  Recomendamos  encarecidamente  tan  edificante  y  emocionante  libro. 

Félix  Restrepo 


PEDAGOGIA 


INSTITUT  INTERNATIONAL  DE  COOPERATION  INTELLECTUELLE. 

L' or gañiz ation  de  V enseignement  supérieur.  II — En  49  296  págs. — París.  1938. 

En  el  primer  tomo  de  este  estudio,  publicado  en  1936,  se  expuso  la  organi¬ 
zación  de  las  universidades  de  Alemania,  España,  Estados  Unidos,  Francia,  In¬ 
glaterra,  Hungría,  Irlanda,  Italia  y  Suecia.  En  este  tomo  se  pasa  revista  a  los 
siguientes  países:  República  Argentina,  Bélgica,  China,  Japón,  Holanda,  Polonia, 
Rumania,  Suiza,  Checoeslovaquia  y  Rusia.  La  encuesta  a  que  estos  países  con¬ 
testan,  comprende  los  siguientes  puntos :  1 — historia ;  2 — relaciones  entre  la 
universidad  y  el  Estado;  3 — organización  interior;  4 — planes  de  estudios;  5 — obras 
en  favor  de  los  estudiantes;  6 — edificios  y  recursos  económicos;  7 — organización 
de  la  investigación  científica. 

Las  noticias  de  la  República  Argentina  nos  muestran  que  después  de  la  des¬ 
organización  que  produjo  la  revolución  de  1918,  la  cual  puso  prácticamente  el 
gobierno  de  la  universidad  en  manos  de  los  estudiantes,  vino  la  reacción  de  1923, 
y  modificaciones  sucesivas  que  han  reducido  la  intervención  estudiantil  a  sus 
justos  límites. 

En  Rusia  es  inútil  buscar  las  facultades  de  derecho;  derechos  en  Rusia  no  se 
reconocen.  Pero  en  cambio  encontramos  una  serie  pintoresca  de  institutos  de 
investigación  científica  con  estos  y  otros  parecidos  nombres:  instituto  de  tele¬ 
mecánica;  instituto  de  calderas  y  turbinas;  de  masas  plásticas  para  el  tratamien¬ 
to  de  minerales  útiles;  de  historia  de  la  cultura  material;  instituto  del  nitrógeno, 
de  abonos  e  insecticidas,  del  automóvil  y  del  tractor,  de  la  crianza  de  animales, 
de  caza  y  pieles,  de  subtrópicos  de  clima  húmedo,  de  subtrópicos  de  clima  seco  etc. 
En  una  palabra,  el  apogeo  de  la  materia  en  revolución  contra  el  espíritu. 

Félix  Res  trepo 


PRADEL,  HENRI  (chanoine)—  Les  lectures  des  jeunes.  (Préface  de  M.  H.  Tru- 
chy) — En  8?  220  págs. — Editions  Téqui,  París. 

Cuatro  grandes  secciones  tiene  este  precioso  librito:  vigilar,  proteger,  dirigir, 
formar.  Basta  ver  esos  títulos  para  caer  en  cuenta  de  que  está  especialmente 
dedicado  a  los  educadores  y  padres  de  familia. 

Los  peligros  de  las  lecturas  mal  encauzadas  en  la  niñez  y  juventud  a  na¬ 
die  se  le  ocultan;  quien  quiera  convencerse  de  ellos  por  testimonios  de  los  mis¬ 
mos  literatos,  no  tiene  más  que  recorrer  las  páginas  que  dedica  el  autor  a  la  vigi¬ 
lancia  sobre  las  lecturas. 
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La  manera  tan  sicológica  que  expone  de  fomentar,  dirigir  y  formar  el  gusto 
de  la  lectura  en  los  niños,  constituye  una  preciosa  ayuda  para  los  encargados 
de  encauzar  los  gustos  de  esa  edad  temprana. 

En  ninguna  biblioteca  de  educadores  debería  faltar  este  libro. 

Luis  C.  Ramírez 

(de)  SAN  ROMAN,  JOSE —¿Continencia?  ¿Sensualismo?— Editorial  Española, 

San  Sebastián. 

Obra  de  vulgarización  científica  altamente  apreciable.  El  autor  se  coloca  en 
un  plano  estrictamente  científico.  Sus  argumentos  son  todos  de  orden  biológico, 
fisiológico,  eugenésico  y  social.  Con  un  criterio  sereno  y.  juicioso  examina  el  tan 
trajinado  problema  de  la  continencia  en  la  juventud,  en  disquisiciones  muy  inte¬ 
resantes  sobre  puntos  como  el  presunto  antagonismo  entre  las  leyes  de  la  natura¬ 
leza  y  la  continencia,  los  males  achacados  a  la  continencia,  las  relaciones  de  la 
continencia  con  las  perturbaciones  síquicas. 

Inútil  seria  buscar  en  una  obra  de  esta  índole  argumentos  expuestos  con  la 
profundidad  y  extensión  de  un  estudio  puramente  científico.  El  carácter  práctico 
de  esta  vulgarización  exige  que  los  argumentos  se  presenten  en  forma  más  bien 
empírica  y  asequible  a  los  jóvenes  de  todas  ¡as  condiciones  y  de  todos  los  grados 
de  cultura  a  quienes  ella  se  endereza.  Su  lectura  afirmará  las  convicciones  de 
muchos  jovenes  sinceros  para  quienes  el  deber  moral  de  la  continencia  es  de 
ineludible  claridad.  Ella  puede  abrir  los  ojos  a  tantos  extraviados  que  en  su  des¬ 
carrío  buscan  una  orientación  para  poderse  deshacer'  de  los  prejuicios  funestos 
que  los  atan  al  vicio. 


RELIGION 


José  A  rango  Uribe 


BAUR  O.  S.  B.,  BENITO — ¡Sed  luz!  (Meditaciones  litúrgicas  para  los  domin¬ 
gos  y  ferias  del  año  eclesiástico.  Traducción  del  alemán  por  los  PP.  Justo 

Pérez  de  Urbel  y  Enrique  Diez  O.  S.  B.).  Tomo  II,  Tiempo  Pascual— En  12? 

520  págs.  (3  marcos)—  Herder  &  Co.,  Friburgo  de  Brisgovia.  1939. 

Con  esta  nueva  obra  el  R.  P.  Baur  nos  presenta  el  mejor  medio  para  penetrar 
hondamente  en  la  liturgia  de  la  Iglesia.  Está  expresamente  compuesta  para  ¡as  per¬ 
sonas  que  se  sirven  del  misal  durante  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Sacerdotes  y 
laicos  encontrarán  en  esta  magnífica  obra  una  fuente  inagotable  para  el  enrique¬ 
cimiento  del  mundo  interior;  desvaneciéndose  así  el  error  de  creer  que  la  litur¬ 
gia  de  la  iglesia  solo  se  reduce  a  formas  exteriores  y  no  a  la  vida  interior. 
Son  realmente  sugerencias  de  un  teólogo  avezado  en  la  enseñanza  de  la  ciencia 
sagrada  por  largos  años ;  de  un  abad  benedictino  que  ha  vivido  la  liturgia  desde 
su  juventud;  y  sobre  todo  de  un  anciano  apóstol  que  se  ha  encanecido  en  la 
dirección  espiritual  de  las  almas. 

Avaloran  la  obra  la  traducción  magnífica  y  la  impresión  artística. 

J.  Rivera  L. 

(de)  LONGNY,  JEAN — A  l'ombre  des  granéis  ordres — Desclée  de  Brouwer,  París. 

En  este  volumen  nos  presenta  el  Sr.  de  Longny  varias  monografías  sobre  el 
origen,  historia  y  espiritualidad  de  las  ocho  principales  órdenes  terceras.  Por  su 
valor  histórico  y  teológico  distan  bastante  unos  de  otros  los  diversos  tratados. 

El  libro  tiene  un  carácter  especial  de  actualidad,  pues  en  medio  del  mate¬ 
rialismo  de  nuestra  época,  muestra  la  fuerza  santificadora  que  tienen  aun  hoy 
día  las  órdenes  terceras,  para  los  fieles  que  viven  en  medio  del  mundo  sin  vo¬ 
cación  al  estado  de  perfección.  En  la  introducción  tal  vez  se  han  escapado  al 
autor  algunas  afirmaciones  que  pueden  parecer  menos  exactas  sobre  la  perfec¬ 
ción  y  el  estado  de  perfección,  muy  explicables  sin  duda  en  una  persona  que  no 
es  especialista  en  esas  materias.  La  obra  está  llamada  a  reavivar  en  los  cató¬ 
licos  el  sentimiento  de  estima  y  de  respeto  a  que  son  acreedoras  las  órdenes 
terceras  y  que  por  desgracia  se  halla  tan  debilitado  entre  muchos  fieles. 


José  Arango  Uribe 
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Ultimas  publicaciones  colombianas 

Viene  de  la  página  (211)  del  Suplemento 

En  el  folleto  que  acaba  de  estampar  el  P.  Félix  Restrepo  hay  indicaciones  para 
mil  años  de  vida  colombiana.  Quien  tenga  la  oportunidad  de  estudiarlo  tendrá  que  reco¬ 
nocer  que  la  fuente  de  nuestro  bienestar  está  contenida  en  sus  apretadas  enseñanzas. 
El  futuro  será  sin  remedio  un  mundo  de  armonía  cristiana,  regido  por  las  corporaciones. 
Los  hombres  se  entenderán  así  y  depondrán  la  codicia  y  el  odio,  que  son  la  fuente  de  nues¬ 
tras  desdichas  {La  Patria,  Manizales,  17  de  mayo  de  1939). 

■ 

Respecto  de  la  segunda  edición  de  El  alma  de  las  palabras  obra  del 
mismo  autor,  léase  el  siguiente  juicio  publicado  por  A.  Meillet,  en  el  Bul - 
letin  de  la  Sacíete  de  Lingüistique  de  París,  una  de  las  revistas  de  mayor 
autoridad  en  estos  temas: 

El  P.  Félix  Restrepo  — dice —  no  ha  intentado  proponer  nuevas  teorías,  ni  formar  un 
sistema  nuevo  y  original,  con  un  fin  preconcebido:  solo  ha  querido  dar  al  público  español 
una  idea  exacta  y  precisa  de  la  semántica.  Y  en  efecto,  ha  conseguido  exponer  en  pocas 
páginas,  de  manera  clara,  precisa,  exacta,  todas  las  ideas  fundamentales  en  esta  materia; 
hasta  tal  punto,  que  no  se  encontrará  en  ninguna  parte  un  libro  tan  bueno  como  este  para 
iniciarse  en  la  semántica.  Ha  ilustrado  la  exposición  con  ejemplos  bien  escogidos,  tomados 
en  gran  parte  del  español,  que  dan  a  su  libro  valor  aun  a  los  ojos  de  los  especialistas  para 
quienes  la  mayor  parte  de  las  ideas  en  él  expuestas  son  ya  familiares.  Y  en  los  detalles  hace 
no  pocas  observaciones  nuevas,  tanto  más  cuanto  que  al  gusto  del  lenguaje  literario  juntá 
el  autor  extenso  conocimiento  de  los  fenómenos  lingüísticos  {Tomo  xxi,  pág.  176). 

El  Dr.  Bernardo  J.  Gaygedo  es  una  de  nuestras  más  probadas  capaci¬ 
dades  jurídicas.  El  famoso  pleito  sobre  la  propiedad  de  los  terrenos  pe- 


2  En  8°  246  págs.  Librería  Voluntad  S.  A.,  Bogotá.  1939.  Precio  $  1.50. 
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Muebles  finos 


de  primera  calidad  en  todos  los  estilos. 
Construcción  sobre  cualquier  modelo 
que  se  pida. 


Primer  premio  en  la  gran  exposición  nacional  de  Bogotá  del  año  1931 
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Director  técnico  j  propietario:  Felipe  Zarate  R. 


trojeros  de  Terán  y  Guaguaquí,  recientemente  agitado,  vino  a  demostrarlo. 
Y  i®  recordamos  ahora,  al  hojear  el  opúsculo  Bienes  ocultos  y  dominio  pri¬ 
vado  *,  donde  el  Dr.  Gaycedo  reúne  los  documentos  relativos  al  litigio, 
en  el  que  hubo  de  actuar  como  apoderado  de  la  Texas  Petroleum  Company. 

La  legitimidad  y  perfección  de  los  títulos  con  que  la  citada  sociedad 
posee  aquellas  tierras,  queda  demostrada  con  argumentos  de  la  mayor  fuer¬ 
za.  Las  razones  del  abogado  obtuvieron  el  triunfo  que  merecían,  al  verse 
corroboradas  con  los  dictámenes  coincidentes  de  varios  procuradores  ge¬ 
nerales  de  la  nación  y  con  el  fallo  del  consejo  de  Estado. 

La  biografía  del  general  Santander  es  seguramente  una  de  las  más  di¬ 
fíciles  de  nuestra  historia  republicana.  Su  personalidad  discutida  ha  sido 
dibujada  con  los  colores  más  diversos.  De  ahí  que  el  Santander  *  de  Ma¬ 
nuel  J.  Forero,  descrito  expresamente  para  los  niños  colombianos,  cau¬ 
tive  por  la  serenidad  y  honradez  de  su  relato. 

El  insigne  procer  de  la  independencia  trabaja  y  se  mueve  a  nuestra 
vista  tal  como  debió  de  ser:  generoso  y  vidente  en  sus  planes  y  hazañas 
de  guerrero,  austero  y  democrático  en  su  porte,  excesivo  a  veces  y  violento 
en  su  justicia,  inconstante  en  su  aprecio  por  Bolívar,  fiel  servidor  de  su 
bandera  siempre.  Esta  narración  que  fluye  con  la  naturalidad  que  solo 

3  En  8°  114  págs.  Editorial  Centro  S.  A.,  Bogotá.  1939. 

4  En  8"  120  págs.  Librería  de  Bernardo  Bermúdez,  Bogotá. 
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poseen  los  maestros  del  estilo,  no  podía  abarcar  la  historia  completa  del 
general,  pero  bosqueja  suficientemente  los  rasgos  característicos  de  su  vida. 
Es  de  sentirse  que  no  haya  hecho  resaltar  las  virtudes  religiosas  y  cris¬ 
tiana  muerte  del  héroe. 

Entre  los  actos  con  que  el  Gobierno  Nacional  contribuyó  al  esplendor 
de  las  fiestas  centenarias  de  la  ciudad  capital  figura  la  edición  de  la  obra 
Prosistas  y  poetas  bogotanos  %  cuya  preparación  fue  confiada  a  Ismael  E. 
Arciniegas.  Acertadamente  insinúa  D.  Tomás  Rueda  Vargas  — quien  tra¬ 
bajó  también  en  la  edición —  que  esta  antología  «no  es  sino  una  muestra 
de  lo  mucho  que  a  Bogotá  deben  las  letras  colombianas».  Y  la  muestra, 
ejecutada  con  un  criterio  en  la  selección,  generalmente  atinado,  es,  en 
verdad,  digna  de  la  categoría  literaria  de  los  hijos  de  la  noble  Santa  Fe. 

Más  de  cuarenta  autores  bogotanos,  al  conjuro  de  Arciniegas  y  de 
Rueda,  extraen  de  los  estantes  sus  volúmenes  y  nos  los  ofrecen  abier¬ 
tos  por  sus  mejores  páginas.  Nuestro  recorrido  es  ligero,  pero  los  breves 
minutos  que  cada  procer  de  las  letras  nos  detiene,  resultan  sabrosos  y 
cálidos  como  los  encuentros  con  viejos  maestros  y  amigos  apreciados. 

Un  nuevo  trabajo  de  mérito  ha  venido  a  enriquecer  la  bibliografía 
gramatical  del  castellano.  El  Análisis  gramatical 6 ,  del  eudista  P.  Prospero 
González  R.,  resulta,  en  su  brevedad  material,  un  valioso  tratado  didác¬ 
tico.  El  autor  ha  sabido  condensar  en  él,  sin  entrar  en  nimios  detalles  mor- 


5  Dos  tomos  de  416  y  136  págs.  Editorial  Centro  S.  A..  Bogotá.  1938,  1939. 

6  En  4?  54  págs.  Editorial  San  Juan  Eudes,  Usaquén  (Cund.).  1939. 
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Fábrica:  carrera  9.a  Nro.  38.  Teléfono  77-09 
Cambio  de  cupones:  carrera  11  Nro.  10-84.  Teléfono  35-36 
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importantes  de  la  ciudad.  Sus  estacionamientos  son  los 
más  cómodos  para  el  cliente,  pues  siempre  están 
inmediatos  a  su  domicilio. 
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excelente  personal  como  por  sus  lujosos  automóviles. 

Llame  al  teléfono  GRAN  TAX 
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fológicos,  cuantos  conocimientos  representan  una  utilidad  real  para  los 
alumnos  de  primero  y  segundo  curso  de  bachillerato;  pues  no  solamente 
se  explican  la  naturaleza  y  oficios  de  las  palabras,  sino  además  los  acciden¬ 
tes,  modismos  y  peculiaridades  de  la  analogía  castellana.  Sobre  la  seguri¬ 
dad  de  criterio  del  P.  González,  baste  apuntar  que  se  acomoda  al  de  Bello, 
Cuervo,  Caro  y  Suárez. 

Los  católicos  actuales,  y  muy  en  particular  los  seminaristas  y  miem¬ 
bros  del  clero,  que  detengan  su  mirada  con  fe  y  amor  en  la  muchedumbre 
innumerable  de  almas  que  constituyen  el  mundo  infiel,  han  de  ver  un 
poderoso  excitante  de  su  celo  en  El  problema  misional  y  los  sacerdotes  7 , 
del  insigne  Pablo  Manna,  editado  por  la  Unión  Misional  del  Clero  de 

Colombia. 

Ningún  tema,  ninguna  preocupación  debe  alcanzar  entre  los  creyen¬ 
tes  tan  hondo  apasionamiento  como  el  porvenir  espiritual  de  los  doce  cen¬ 
tenares  de  millones  de  hermanos  nuestros  que  denominamos  fríamente  los 

paganos. 

El  aumento  siempre  creciente  de  los  católicos,  la  división  ideológica  de 
los  cristianos  y  particularmente  el  hecho  de  la  profunda  y  asombrosa  tras- 


7  En  8“  64  págs.  Editorial  Aguila,  Bogotá.  1939. 
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formación  social  y  política  de  esos  pueblos,  son  los  motivos  que  el  ilus¬ 
trado  autor  desarrolla  preferentemente  en  su  apremiante  opúsculo. 

Doña  Sofía  Quijano  de  Ayram  es  el  ejemplo  viviente  de  lo  fructuo¬ 
sa  que  puede  ser  para  nuestros  semejantes  una  vocación  que  se  ama  y 
se  sigue  con  tesón.  Lejos  de  conformarse  con  dar  a  las  educandas  del 
«Instituto  Montessoriano»  que  desde  hace  largos  años  dirige  en  Bogo¬ 
tá,  los  conocimientos  teóricos  y  experimentales  de  que  es  tan  rico  el 
pénsum  de  sus  estudios,  ha  organizado  ya  diversas  excursiones  por  las 
variadas  regiones  del  territorio  colombiano  y  aun  fuera  de  él,  destina¬ 
das  a  «poner  a  las  alumnas  en  contacto  con  los  adelantos  de  la  civiliza¬ 
ción,  finalidad  que  tiende  al  engrandecimiento  patrio». 

En  lujoso  volumen,  titulado  acertadamente  En  pos  de  un  ideal  8 ,  nos 
describe  la  Directora  sus  correrías  por  Gundinamarca  y  Boyacá,  Cho¬ 
có  y  Santander,  Panamá  y  Venezuela...,  rodeada  siempre  de  un  grupo 
de  entusiastas  discipulas.  Las  descripciones  y  relatos  que  estas  tuvieron 
la  fortuna  de  recoger  de  labios  de  tan  ilustrada  guía,  conservan  aun  en 
la  frialdad  del  papel  todo  su  interés.  La  autora  matiza  sus  conversacio¬ 
nes  con  los  más  completos  datos  de  geografía  descriptiva,  económica, 
ética  y  social,  y  sobre  todo  sabe  mirar  las  gentes  y  los  paisajes  con  un  op¬ 
timismo  tonificante,  teñidos  con  un  matiz  rosado  de  belleza  y  de  bondad 
que  eleva  y  educa. 


8  En  49  300  págs.  Talleres  gráficos  Mundo  al  Día,  Bogotá.  1939. 
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De  interés  científico  indudable  es  el  tema  planteado  por  Edmundo 
Vilar  en  su  libro  El  nuevo  código  penal  y  el  modo  de  interpretarlo 
científicamente 9,  trabajado  con  acuciosidad  y  empeño  de  verdadero  es¬ 
tudioso.  Todo  él  traduce  una  aspiración  noble  y  altruista:  el  conocimien¬ 
to  profundo  de  la  personalidad  del  delincuente  como  base  para  la  apre* 
cíación  exacta  de  la  responsabilidad.  Es  el  Dr.  Vilar  un  admirador  de 
las  enseñanzas  lombrosianas,  aunque  insinúa  de  paso  en  alguna  parte 
de  la  obra  que  la  coordinación  de  la  escuela  positivista  con  la  doctrina 
clásica  de  derecho  penal  es  realizable.  Pero  no  se  encuentran  a  través 
de  todo  su  estudio  sino  deducciones  y  aplicaciones  de  las  premisas  sen¬ 
tadas  por  Lombroso,  Ferri,  Garofalo  y  demás  seguidores  del  sistema  ita¬ 
liano.  Lamentamos  que  esta  posición  doctrinaria  — filosóficamente  incon¬ 
sistente,  ya  que  en  la  determinación  de  la  culpabilidad  prescinde  prácti¬ 
camente  del  origen  divino  de  la  libertad  humana  y  aun  del  concepto  mis¬ 
mo  de  la  libre  determinación  de  los  actos—  desvirtúe  un  trabajo  por  otros 
motivos  encomiable,  especialmente  en  cuanto  precisa  la  influencia  de  las 
situaciones  físicas,  sociales  y  síquicas  en  la  comisión  de  los  delitos. 

En  medio  de  nuestros  paisajes,  respirando  nuestras  brisas,  ha  nacido 
la  hermosa  novela  del  P.  Hipólito  Jerez  S.  J.  Alas  rotas  10.  Es  la  historia 
de  un  joven,  Luis  Valdés,  águila  nacida  para  volar  muy  alto,  pero  que 
quiebra  sus  alas  contra  las  mezquinas  miras  en  que  la  encierra  Doña  Ma- 

9  En  8°  190  págs.  Librería  Colombiana,  Camacho  Roldán  &  Cía.  S.  A.,  Bogotá.  1939. 
li  En  8”  260  págs.  Imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  Bogotá.  1939. 
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ría,  su  madre,  y  solo  le  queda  arrastrarlas  entre  el  fango.  Bajo  la  pluma 
del  P.  Jerez,  apasionada  por  el  detalle  realista,  pero  mojada  en  idealis- 
mo,  reviven  las  reales  y  encantadoras  escenas  de  la  vida  de  un  grupito 
de  niños  que  se  preparan  para  ofrendar  a  Dios  lo  más  noble  de  su  vida. 
Luis  es  uno  de  ellos.  Pero  la  miope  ambición  de  su  madre  lo  arranca  de 
ese  nido,  y  lanza  al  generoso  muchacho  a  las  peligrosas  calles  de  la  ca¬ 
pital.  El  último  capítulo:  Una  rueda  que  patina,  condensa  en  sus  líneas 
trágicas  las  tremendas  enseñanzas  del  libro. 

Guarda  esta  novela  finas  observaciones  sicológicas,  pinceladas  ro¬ 
badas  a  la  naturaleza,  rasgos  de  elevado  idealismo,  que  la  harán  sabrosa 
a  los  paladares  que  gustan  de  lo  bello  y  lo  noble 

Luis  María  Crespo  de  Guzmán  es  el  vástago  pujante  de  una  de  las  más 
claras  estirpes  colombianas,  quien  al  ver  un  día  heladas  por  el  desengaño 
las  ambiciosas  ilusiones  de  su  alma,  renuncia  para  siempre  a  su  pasado, 
abandona  la  patria  e  injerta  su  brava  juventud  — necesitada  de  combate, 
de  redención  y  de  olvido —  entre  los  Tercios  de  España.  Al  alistarse  en  la 
Legión  Extranjera  de  Marruecos  habían  dado  con  la  empresa  de  aventura, 
de  milicia  y  de  heroico  renunciamiento  que  le  exigían  su  temple,  su  situa¬ 
ción  y  e!  grito  de  la  sangre. 

En  el  libro  cautivador  que  Camilo  Guzman  Cabal  acaba  de  publicar 
con  el  rótulo  de  El  Legionario  11 ,  hallamos  una  narración  preciosa  de  la 

11  En  89  176  págs.  Escuela  Tipográfica  Salesiana,  Bogotá.  Precio  $  1.00.  Pídase  a  la  administración  de 
esta  revista. 
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vida  y  hazañas  del  audaz  vallecaucano.  Durante  Quince  años  de  campaña 
en  Africa  y  algunos  meses  en  España  al  iniciarse  la  gloriosa  cruzada  conti  a 
el  comunismo,  fue  su  carácter  extraordinario  el  dechado  y  la  admiración 
de  aquellos  guerreros  para  quienes  el  heroísmo  es  obligación  diaria  de  re¬ 
glamento.  «El  colombiano»  tuvo  su  grito  de  ataque  característico  y  sim¬ 
bólico.  Con  su  «¡Viva  Colombia!,  ¡viva  España!,  ¡viva  la  Legión!»,  que 
retumbó  en  toda  la  tierra  marroquí,  asaltaba  parapetos,  derribaba  ene¬ 
migos,  recibía  heridas  y  clavaba  la  bandera  en  las  posiciones  adversarias. 
Y  cuando  en  la  batalla  de  Irún  los  soldados  de  Franco  ganaban  el  cas¬ 
tillo  de  San  Marcial,  fue  ese  triple  grito  el  primero  que  sonó  entre  aquellos 
muros  inexpugnables.  Poco  después  de  esta  hazaña  homérica,  Crespo  de 
Guzmán  subía  a  montar  guardia  sobre  los  luceros.  España  le  había  hecho 
capitán  de  legionarios  y  había  cubierto  de  cruces  y  medallas  las  cica¬ 
trices  de  aquel  generoso  pecho  colombiano. 

Cuando  el  P.  Félix  Restrepo,  en  la  celebración  del  centenario  de 
Epifanio  Mejía,  hizo  en  el  colegio  de  San  Ignacio  de  Medellin  la  apolo¬ 
gía  del  dulce  poeta,  hubo  entre  los  oyentes,  aun  entre  los  más  apasionados 
por  Epifanio,  quienes  se  sorprendieran  al  ver  la  copia  de  producciones 
que  el  P.  Félix  descubría  y  de  que  ellos  no  tenían  conocimiento.  Especial¬ 
mente  se  admiró  la  obra  realizada  por  el  poeta  como  épico.  Ha  sido  una 
revelación  decían.  Todas  las  composiciones,  conocidas  e  inéditas,  acaban 
de  ver  la  luz  en  el  volumen  Obras  completas  '*  de  Epifanio  Mejia.  El  com- 

12  En  4"  372  pá*s.  con  cuatro  retratos.  Imprenta  Oficial,  Medellín.  1939.  Precio  $  1.50.  Pídase  a  la 
Librería  Voluntad  y  a  la  administración  de  esta  rev.sta. 
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pilador  ha  ilustrado  este  libro  con  todas  las  anotaciones  que  podían  exi¬ 
girse  para  el  más  exacto  aparato  crítico.  No  es,  pues,  una  vulgar  colección 
de  versos.  Es  sensible  que  la  edición  no  sea  todo  lo  elegante  que  la  obra 
merece:  se  ha  ahorrado  papel;  y  la  corrección  de  pruebas  no  fue  atildada. 
Con  todo,  el  libro  se  lee  con  placer,  y  es  digno  de  toda  recomendación, 
como  colección  de  poesías  cristianas,  puras  y  enteramente  sanas.  A  ma¬ 
nera  de  introducción  puso  el  P .  Restrepo,  autor  de  la  edición,  su  conferen¬ 
cia  de  que  hemos  hablado,  que  es  una  de  las  más  bellas  bio-bibliografías 
con  que  cuenta  nuestra  literatura. 

Manuel  Barrera  Parra,  distinguido  jurista  santandereano,  ha  empe¬ 
zado  a  publicar  en  la  editorial  Rumbos  de  Bucaramanga,  una  magnífica  re¬ 
vista  con  el  título  de  Cultura  jurídica ,  económica  y  social.  El  foro  san¬ 
tandereano  se  pone  de  un  salto  en  primera  fila  con  esta  publicación  que 
honra  no  solo  a  Santander  sino  a  Colombia.  Entre  las  muchas  publicacio¬ 
nes  jurídicas  colombianas,  esta,  por  lo  selecto  de  su  contenido,  por  su  va¬ 
riedad  y  aun  por  su  cómodo  formato,  ocupará  sitio  especial  en  el  bufete 
de  los  abogados.  La  Universidad  Javeriana  se  halla  representada  en  este 
primer  número  de  Cultura  jurídica,  económica  y  social  por  Saúl  Luna 
Gómez,  profesor  auxiliar  de  derecho  mercantil,  quien  publica  una  de  las 
eruditas  conferencias  de  su  cátedra ;  y  por  Gilberto  Utrera  Martínez,  quien 
contribuye  con  unas  consideraciones  en  torno  a  la  ley  de  empleados  particu¬ 
lares.  Eudoro  Luna  Gómez  traduce  de  Enrique  Ferri  Los  delitos  de  la  mu¬ 
jer.  La  revista  reproduce  con  el  título  de  una  interpretación  de  la  actuali¬ 
dad  política  colombiana,  una  parte  del  informe  que  otro  javeriano,  $a- 
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muel  Arango  Reyes,  secretario  de  gobierno,  acaba  de  rendir  al  Jefe  del 
ejecutivo  seccional;  y  lo  comenta  con  estas  palabras: 

Se  trata  de  una  pieza  ponderada  y  serena,  escrita  en  noble  lenguaje  de  Estado  y  con¬ 
cebida  bajo  una  inspiración  muy  alta  de  la  política.  Esta  revista,  alejada  de  la  lucha  activa 
de  los  partidos,  publica  varios  fragmentos  del  interesante  documento  oficial,  porque  en 
ellos  hay  una  interpretación  inteligente,  sagaz  y  respetable  sobre  el  momento  político  y 
social  que  vive  el  país. 

Nuestras  felicitaciones  a  los  juristas  santandereanos  y  al  joven  secre¬ 
tario  de  gobierno,  quien  con  su  ecuanimidad,  su  inteligencia  y  dinamismo, 
honra  a  Santander  y  honra  a  su  universidad. 


Otras  publicaciones  recibidas 

Revista  de  hacienda  (Publicación  del  ministerio  de  hacienda  y  cré¬ 
dito  público).  N9  1 — En  49  132  págs.  y  una  «carta  aerofotogramétrica»  de 
Colombia — Imprenta  Nacional,  Bogotá.  Abril  de  1939. 

Revista  del  trabajo.  Director  propietario,  Francisco  A.  Correa.  N.os 
1  y  2 — En  49  64  págs. — Editorial  Aguila,  Bogotá.  Abril  y  mayo  de  1939. 

Timbío  en  su  centenario.  (Monografía  de  José  Rómulo  Muñoz,  autor 
del  «Escudo  de  Armas  de  Timbío».  Con  un  himno  del  Maestro  Valencia  al 
mismo  escudo) — En  49  16  pags. — Tipografía  Comercial,  Popayan.  1939. 

Ingeniería  y  arquitectura.  (Organo  de  las  facultades  de  ingeniería  y 
arquitectura  de  la  asociación  de  ingenieros  de  la  Universidad  Nacional). 
N®  1— En  49  mayor,  64  págs.— Abril  de  1939. 
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Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 

por  Francisco  García  y  García 

i  A  UNIVERSIDAD  JAVERIANA,  con  laudable  acierto,  acreditó  co¬ 
mo  delegado  especial  al  segundo  congreso  iberoamericano  de  estudian¬ 
tes  católicos,  que  actualmente  se  reúne  en  Lima,  al  javeriano  Garlos  Mar¬ 
tín.  Poeta  de  prestancia  lírica,  jurista  de  serias  disciplinas  y  orador  de 
maneras  enérgicas,  representará  cabalmente  la  personería  intelectual  de 
la  universidad  y  aportará  al  seno  del  congreso  el  entusiasmo  de  una  vo¬ 
luntad  puesta  al  servicio  de  una  idea  católica 

✓ 

El  primer  congreso  de  esta  clase  tuvo  lugar,  hace  algunos  años,  en 
Roma  con,  participación  de  un  lujoso  equipo  juvenil  de  nuestra  univer¬ 
sidad.  Allí  se  tomaron  iniciativas  para  cohesionar,  en  un  solo  movimien¬ 
to  hispanoamericano,  los  esfuerzos  desvinculados,  que  por  una  acción 
social  católica,  se  estaban  efectuando  en  las  diversas  naciones  del  conti¬ 
nente.  Se  pretendió  entonces  crear  instituciones  culturales  y  de  propa- 
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ganda  que  mantuvieran  íntima  la  solidaridad  de  las  diversas  universi¬ 
dades  americanas. 

Con  este  magno  empeño  de  restauración  católica  se  labora  al  mismo 
tiempo  en  favor  de  la  hispanidad.  El  catolicismo  y  el  hispanismo  son 
dos  movimientos  que  sin  confundirse  jamás,  han  ido  siempre  unidos, 
desde  la  gesta  heroica  de  los  tercios  y  los  misioneros. 

La  hispanidad  es  un  peso  que  gravita  formidable  sobre  los  destinos 
de  América,  no  para  apabullarlos,  sino  para  impulsarlos;  no  es  este  un 
movimiento  de  anacronismo  estéril,  porque  de  la  historia  recibimos  lec¬ 
ciones  esencialmente  espirituales  y  no  formales,  como  bellamente  decía 
Daniel  Rops.  Por  otra  parte,  las  ideas  que  no  se  encarnan,  que  no  toman 
relieve  de  unción  en  una  mística,  no  influyen  como  debieran  en  la  suer¬ 
te  de  los  pueblos.  Esperamos  al  delegado  javeriano  para  oír  el  resulta¬ 
do  del  congreso  y  los  planes  de  acción  que  propondrá  a  nuestra  univer¬ 
sidad.  • 


EL  DOCTOR  en  ciencias  jurídicas  de  la  universidad  de  Berlín,  Heinz 
Bartenstein,  actualmente  alumno  de  nuestra  facultad,  disertó  en  días 
pasados  sobre  el  contrato  colectivo  de  trabajo  en  la  república  alemana. 
La  calidad  del  conferencista  y  la  actualidad  que  este  problema  jurídico 
ha  cobrado  entre  nosotros,  atrajo  al  salón  de  conferencias  nutrido  núme¬ 
ro  de  estudiantes,  quienes  con  sagacidad  y  justeza  de  análisis  suscitaron 
animadas  discusiones  sobre  el  tema  apuntado. 

J  AIME  TELLO  QUIJANO,  compañero  nuestro  muy  apreciado,  re¬ 
cibió  últimamente  el  nombramiento  de  secretario  general  del  Instituto 
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Sanmai  tiniano  de  Colombia,  alto  honor  con  que  la  corporación  quiso 
premiar  sus  valiosos  esfuerzos  en  pro  de  un  noble  acercamiento  pan¬ 
americano  . 


AS  ACTIVIDADES  DEPORTIVAS  de  los  javerianos  han  continua- 
do  con  pleno  vigor  bajo  la  dirección  acertada  del  profesor  Covezdy;  es 
esta  la  mejor  preparación  para  los  trabajos  intelectuales,  que  han  toma¬ 
do  impoi  tancia  creciente,  en  el  centro  de  estudios  sociales,  en  el  centro 
de  debates  y  en  el  austero  circulo  de  Acción  Católica,  que,  con  la  ayuda 
del  P.  Prefecto,  es  promesa  de  éxito. 

pN  MEDIO  AL  DERROCHE  de  magnificencia  litúrgica  que  es  de 
usanza  en  la  Iglesia  Católica,  para  la  consagración  de  obispos,  recibió  la 
más  alta  dignidad  sacerdotal  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Luis  Andrade  Valde- 
rrama,  hermano  de  los  PP.  jesuítas  Vicente,  José  C.  y  Bernardo  Andrade. 
Con  mucho  placer  anotamos  este  fausto  acontecimiento. 

VA  PARA  CERRARSE  ESTA  CRONICA,  logramos  conversar  algu¬ 
nos  momentos  con  el  Dr.  Hernán  Vergara,  quien  en  viaje  de  sorpren¬ 
dente  rapidez  ha  llegado  a  Bogotá  después  de  asistir  al  congreso  ibero¬ 
americano  de  estudiantes  católicos.  Son  ampliamente  optimistas  las  im¬ 
presiones  que  trae  de  la  marcha  y  conclusiones  del  congreso.  Colombia 
tiene  puesto  de  honor  entre  las  naciones  de  América,  por  dos  títulos  especial¬ 
mente:  su  cultura  política  y  su  cultura  religiosa.  La  prensa  colombiana  da 
a  conocer  con  escritos  brillantes  la  independencia  de  criterio,  con  que, 
dentro  del  libre  juego  de  ideas  contrarias,  va  condensándose  la  opinión  gene¬ 
ral.  El  clero  colombiano,  con  los  obispos  a  la  cabeza,  es  considerado  en  el' 
Perú  como  el  más  prestante  de  América.  Mons.  Carrasquilla  y  Mons. 
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Garlos  Cortés  Lee,  el  P.  Félix  Restrepo  y  Mons.  Castro  Silva  son  profun¬ 
damente  admirados  en  el  continente. 

El  Dr.  Hernán  Vergara  fue  nombrado  secretario  general  del  congreso 
y  presidente  de  la  confederación  internacional  de  estudiantes  católicos,  en  el 
período  que  comienza.  El  próximo  congreso  se  reunirá  en  Bogotá,  también 
bajo  la  presidencia  del  Dr.  Vergara.  La  delegación  de  la  Universidad  Jave- 
riana  estuvo  a  la  altura  de  su  prestigio;  Carlos  Martín  fue  nombrado  pre¬ 
sidente  de  la  comisión  que  estudiaba  la  organización  de  la  CIDEC  (Confe¬ 
deración  Internacional  de  Estudiantes  Católicos). 


EN  DIAS  PASADOS  murió  en  Bogotá  el  Dr.  Luis  Alzate  Noreña, 
profesor  de  la  Universidad  Javeriana.  Las  altísimas  prendas  que  ador¬ 
naban  su  vigorosa  personalidad  de  jurisconsulto,  catedi  atico  y  amigo,  lo 
hicieron  acreedor  a  la  admiración  y  a  la  simpatía  de  profesores  y  estu¬ 
diantes.  La  redacción  de  esta  crónica  interpreta  el  sentimiento  unánime 
de  honda  pena,  con  que  los  estudiantes  javerianos  envían  a  la  familia  del 

ilustre  maestro,  su  mensaje  de  dolor. 

Murió  también  en  la  ciudad  el  Dr.  Carlos  Fajardo  Casas,  emi¬ 
nente  profesional,  caballero  a  toda  prueba  y  ferviente  católico;  damos  un 
pésame  sincero  a  nuestro  compañero  Gonzalo  Fajardo. 

Al  cerrar  esta  crónica  recibimos  la  luctuosa  noticia  de  la  muerte  del 
señor  don  Joaquín  Caro,  padre  del  Dr.  Luis  Caro  Escallón,  prestigio¬ 
so  y  popular  profesor  auxiliar  de  esta  universidad.  Le  presentamos,  a 
él  y  a  su  distinguida  familia,  el  más  sentido  pésame.  f 
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